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POĴ  

MAX. MÜLLER, 
versión casbllana con la biografía del auFor, 

POR 

A. G A R C Í A MORENO. 

g OSHEROS 
sm 

s<' !^- , , . - > • 0 l f S I8U0TECA 

MADRID. 
ESTABLEC1MIKNTOS T:POGRÁFICOS DE M . MINUESA, 

Juanelo, 19, y Ronda de Embajadores, 

1 8 7 8 





VIDA Y OBRAS DEL AUTOR. 

Federico Maximiliano Müllerj más conocido 
con el nombre de Max Müller, célebre orienta
lista a lemán, é hijo del poeta W i l l i e l m Müller , 
nació en Dessau, el 6 de Diciemdre de 1823. Des
pués de haber cursado la filosofía en la univer
sidad de Leipzig1, se dedicó al estudio del hebreo, 
del árabe y del sanscrit, primeramente bajo la 
dirección de M . Hermann Brockhaus, y después, 
en los años de 1844 y 1845, bajo la de Bopp y de 
Schellin, en Berl in . A la edad de 22 años marchó 
á Pa r í s á continuar sus estudios filológicos y , 
por indicación del célebre filólogo Burnouf, co
menzó la traducción del Rig-veda con los comen
tarios de Sayanacarya, que cont inuó después en 
Oxford, en donde comenzó á imprimirse á es-
pensas de la compañía de las Indias, en 1849, 
gracias á las gestiones del barón Bunsen, termi
nándose el cuarto tomo en 1862. En 1850 fué de
signado Müller para profesor de historia de la l i 
teratura y de g r a m á t i c a comparada en la univer-
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sidad de Oxford, de la que fué nombrado al año 
siguiente miembro lionorario, al mismo tiempo 
que lo era de número de la Academia de Munich. 
En 1854 fué llamado á desempeñar la cátedra de 
historia y de literatura; pero el partido pietista 
y conservador se opuso é impidió, en 1860, que 
se le nombrase para la cátedra de sanscrit. De 
esta injusticia fué resarcido cinco años más tarde 
con el nombramiento de director y conservador 
de la división oriental de la biblioteca Bodleyana. 
Müller, que, en su especialidad, es sin duda a l 
guna uno de los primeros orientalistas de Euro 
pa, ha publicado, entre otras obras relativs á 
las lenguas de la India, una t raducción de la 
Hitapadesa (Leipzig, 1844); F i lo logía comparada 
de las lenguas indo-europeas, con relación á su 
iñfiuencia sobre la civilización 'primitiva de la 
Tiummidad, cuya Memoria obtuvo, en 1849, el 
premio Volney; la t raducción del Meghadata de 
Kalidasa (Kcenisberg, 1848); Consejos para 
aprender las lenguas del teatro de la guerra de 
Oriente (Lóndres, 1854); Proyecto de un alfabeto 

parauso de los misioneros [Lóndres,, 1854); Carta 
a l caballero Bunsen sobre la clasificación de las 
lenguas turanias (Lóndres, 1854); Ensayos sobre 
la mitología comparada (Lóndres, 1858); Historia 
de la l i teratura sánscr i ta (Lóndres, 1859, de la 
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que hizo una seg'unda edición al año sig-uiente); 
Lecciones sobre la ciencia clü lenguaje (Lóndres , 
1861); en 1864 publ icó sus Nuevas lecciones solre 
la ciencia del lengímje, y por úl t imo, el Ensayo 
sobre la ciencia de las religiones, cuya vers ión 
española se lia publicado también en Madrid por 
el mismo editor que la presente, en 1877. 

Además de las citadas ha publicado este céle
bre escritor, el Ensayo sobre la lógica ind ia 
(Lóndres , 1853); el BudMsmo y los peregrinos bu-
dhistas (Lóndres, 1858); una Gramát ica s á n s c r i t a 
y otros muchos trabajos cientificos y literarios 
que seria prolijo enumerar. 

En 1873 le ofreció el gobierno a lemán la cáte
dra de sánscrita fundada en la nueva universidad 
ge rmán ica de Strasburgo;peroha rehusado acep
tarla, prefiriendo continuar desempeñando en la 
universidad de Oxford su cátedra de filología 
comparada, y es en la actualidad miembro d é l a s 
principales Academias y demás sociedades cien
tíficas de Europa. 

Max Müller ha escrito casi todas sus obras en 
ing lés , y solo dos ó tres en su lengua natal; pero 
pocas han dejado de traducirse á la mayor parte 
de las lenguas más generalizadas. 

E l estilo y lenguaje de este escritor reúne la 
severidad exigida por la ciencia, á una galanura 
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y fluidez tales, que es fácil reconocer en él al hijo 
de uno de los buenos poetas alemanes. 

No siendo nuestro objeto otro que dar á cono
cer á grandes rasgos la biografía del autor del 
presente l ibro, y citar sus principales trabajos 
científicos, desconocidos por punto general en 
nuestra patria, damos por terminada esta i n t r o 
ducción para comenzar con el prólogo,—notable 
por más de i in concepto,—que Müller pone á su 
obra. Si podemos al mismo tiempo contribuir en 
algo con estas y otras publicaciones á que se va
yan desarraigando de*l ánimo de nuestros compa
triotas añejas preocupaciones, y se vaya haciendo 
justicia á las instituciones y á la cultura de otros 
tiempos y de otros pueblos, desarrollándose el 
espír i tu de tolerancia y de respeto mutuo que 
debe dominar en todo país que quiera colocarse 
á la altura que exije la civil ización moderna, se 
hab rán llenado por completo nuestras aspira
ciones. 

Madrid 10 de Mayo de 1878. 

^ t . p A R C I A yVlORENO. 



DEDICATORIA DEL AUTOR. 

Á L A M E M O R I A 

DEL 

M¡ amigo y mi bienhechor. 

El quanto diuíius 
Abes, magis cupio tanto et magis desidero. 





PROLOGO. 

Han trascurrido más de veinte años desde el 
dia en que mi venerable amig-o Bunsen me man
dó venir á su Biblioteca de Gari tón Husse Terra-
ce, y me anunció , radiante de a l eg r í a , que ya 
estaba asegurada la publicación del Mig-veda. 
Habia gestionado mucho cerca de los directores 
de la Compañía de las Indias, explicándoles la 
importancia de esta obra y la necesidad de que 
se la diese á luz en Inglaterra. A l cabo hablan 
sido coronados sus esfuerzos con el buen éxito 
de sus gestiones. Habíanse concedido los fondos 
necesarios para m i edición del texto y comenta
rio de los Himnos sagrados de los Brahmanes, y 
Bunsen quiso ser el primero en anunciarme 
el feliz resultado de su diplomacia l i teraria. 
«Ahora, me dijo, ya tenéis tarea para toda la 
vida,—un excelente trozo de madera que os cos
t a rá muchos años pulimentar; pero atended á lo 
que os digo, añadió, es necesario que de tiempo en 
tiempo nos deis a lgún objeto de vuestro taller.» 

He procurado seguir el consejo del amigo á. 
quien por desgracia he perdido; y casi todos los 
años he publicado a l g ú n articulo sobre los asun
tos que han ocupado mi atención, prosiguiendo). 



en cuanto me lo permit ía el cambio de mi posi
ción, la edición del Rig-veda y la publicación de 
otras obras sánscri tas que con él se relacionan. 
La mayor parte de estos 'ar t ículos han aparecido 
en \h JSdimburgh-Review,ew la Qmrterly-Review, 
en los Oxfords-Essais y en otras revistas y pe
riódicos tales como el Times, A l escribirlos he 
procurado principalmente poner de relieve, aun 
en las cuestiones más abstrusas, los puntos de 
interés real sobre los que debe dirigirse la aten
ción de la masa de los lectores, y me he pro
puesto constantemente no dejar nunca ning-un 
ángulo oscurecido por las argucias de los falsos 
sabios, sin intentar hacer que penetre en él la 
luz de la verdadera ciencia. Tampoco en esto 
puedo olvidar lo que debo á los consejos de B u n -
sen; y, en el año úl t imo, hal lándome en Cor-
nuaille, en las inmediaciones de esas minas en 
cuya boca existen grandes montones de mineral 
de cobre, como si fueran escombros, mientras que 
los pobres vienen á mendigar una moneda para 
comprar pan, volvieron de nuevo á m i memoria 
las palabras que me habia dicho un dia mi ami 
go: «vuest ra tarea no estará concluida cuando 
hayáis ex t ra ído el metal de la mina. Es necesa
rio que sea fundido, refinado y convertido en 
moneda, antes de que pueda ser verdaderamente 
út i l , y procurar á los hombres a l g ú n alimento 
intelectual.» Apenas puedo esperar haber conse
guido con mis esfuerzos ser sencillo y claro, para 
seguir hasta el fin el hilo de cada pensamiento, 
para dilucidar ante los ojos de mis lectores el 



contenido de cada argumento. Muchas de las 
materias de que se trata en estos ensayos son se
guramente oscuras y difíciles; pero no creo que 
haya, en toda la esfera de los conocimientos h u 
manos, un asunto que no pueda exponerse de 
un modo claro é intel igible, si se ha comenzado 
por dominarlo completamente. Sin embargo, 
mientras tengo en prensa los dos ú l t imos tomos 
de mi edición del Rig-veda, he creído que ha 
llegado el tiempo de reunir ó coleccionar a lgu
nos trabajos, despreciando lo que me ha pareci
do de n i n g ú n valor, y dando á l o demás una for
ma determinada, á fin de desembarazar mi taller 
y ordenarlo antes de emprender otros trabajos. 

La colección que hoy publico comprende los 
Ensayos sobre los pensamientos primitivos de la 
humanidad, ya sean religiosos ó mitológicos, y 
sobre las tradiciones y las costumbres más an
tiguas. No hay, en m i sentir, estudio más absor
bente que aquel mediante el cual se procura re
montarse hasta el origen y la primera evolu
ción del pensamiento humano, no teór icamente , 
s egún las leyes hegelianas del pensamiento 6 las 
épocas de Comte, sino his tór icamente siguiendo, 
con la sagacidad del indio, atento á cada huella 
que vé marcada en la tierra, á cada movimiento 
de las hojas, á cada tallo de yerba roto, los más 
ligeros indicios que nos revelen la presencia del 
hombre en estos primeros caminos por donde ha 
andado errante en busca de la luz y de la verdad. 

En las lenguas humanas, en donde todo lo 
nuevo es viejo, y todo lo viejo nuevo, háse des-
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cnbierto una mina inagotable para los estudios 
de esta naturaleza. E l lenguaje conserva todavía 
el sello de los primeros pensamientos del hom
bre, ta l vez olvidados ó encubiertos por pensa
mientos más modernos, pero más perceptibles cada 
vez en toda la exactitud de sus caractéres o r i g i 
nales. E l desarrollo del lenguaje es continuo; y , 
dirigiendo las investigaciones desde las capas 
más modernas hasta las más antiguas, háse l l e 
gado á los primeros elementos, á las raíces del 
lenguaje humano, y á la vez á los elementos y 
raices primitivas del pensamiento. Lo que se halle 
más allá de la primera formación del lenguaje, 
cualquiera que sea el interés que pueda tener 
para el fisiólogo, no pertenece á la historia del 
hombre, porque este -es ante todo un sér pen
sante, y la primera manifestación del pensamien
to es el leng'uaje. 

Pero lo que es aun más sorprendente que la 
continuidad en el desarrollo del lenguaje, es el de
sarrollo de la religión. Puede decirse de la rel igión, 
lo mismo que del lenguaje, que todo lo nuevo es 
viejo y vice-versa, y que no hay re l ig ión ente
ramente nueva, desde el principio del mundo. 
Remontémonos cuanto queramos y sea posible 
en la historia de la humanidad, hallamos los ele
mentos y las raíces de la religión; y la historia 
de esta, lo mismo que la del lenguaje, nos mues
tra por doquiera una sucesión de nuevaá combi
naciones de los mismos elementos radicales. La 
idea in tu i t iva de Dios, el sentimiento de la de
bilidad y de la dependencia del hombre, lacreen-
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cia en una providencia que vela por todas las 
criaturas del universo, la distinción del bien y 
del mal , la esperanza de una vida mejor.... son 
entre otros los elementos radicales de todas las 
religiones. Aunque ocultos con frecuencia, reapa
recen constantemente á la superficie, y por más 
que aparezcan muchas veces desfig-urados, t i e n 
den constantemente á tomar su forma perfecta. Si 
no hubiesen formado parte del patrimonio o r ig i 
nal del alma humana hubiera sido imposible la 
religión, y elleng-uaje dé los ángeles no hubiera 
sido para los hombres nada más que una trompa 
sonora. Una vez comprendida esta verdad, son 
para nosotros claras é inteligibles las palabras 
de San Agus t ín , que tanto han conmovido á sus 
admiradores: «Lo que en la actualidad se llama 
rel igión cristiana existia ya entre los antiguos, 
y no ha faltado j amás al hombre desde su apari
ción hasta el tiempo en que encarnó Cristo; pero 
á partir de esta época la verdadera re l igión, que 
existia ya? comenzó á llamarse re l ig ión cris t ia
na (1).» Cuaiido se coloca el hombre en este punto 
de vista, comprende perfectamente el verdadero 
sentido de las palabras que Jesucristo di r ig ió al 
Cen tur ión de Cafarnaun y que tanto escandali
zaron á los judíos: «Muchos v e n d r á n de Oriente 
y de Occidente, y ocuparán en el reino de los 

(1) August. Retr. 1, 13, Ees ipsaj quae mine religio 
Christiana nuncupatur, erat apud antiguos, nee defuit 
ab initio generis humani, quousque Ghristus veniret in 
carnem, unde vera religio, quse jara erat, coepit appella-
r i Christiana. 
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cielos un lug-ar al lado de Abraham, de Isaac y 
de Jacob.» 

Durante los úl t imos cincuenta años, Mnse 
acumulado de una manera extraordinaria los 
materiales nuevos y au tén t icos para el estudio 
de las religiones del mundo; pero las dif icul ta
des son mucho mayores para estudiar á fondo 
todos esos documentos, y dudo que haya llegado 
ya el momento de trazar, como se ha hecho con 
la ciencia del lenguaje, las l íneas definidas del 
boceto de la re l ig ión . Por una série de circuns
tancias las más felices, se han recobrado hace 
poco los libros canónicos de las tres religiones 
principales del mundo antiguo; el Veda, el Zend_ 
Avesta y el Tripi taka. Pero no solo podemos re
currir en la actualidad á las fuentes más a u t é n 
ticas para estudiar la antigua rel igión de los 
Brahmanes, la de Zoroastro y la de Budha, sino 
que por el descubrimiento del verdadero origen 
de las mi to logías griegas, romana, teutónica , 
eslava, y céltica, se pueden reconocer los ele
mentos verdaderamente religiosos que se hallan 
en las tradiciones sagradas de estas naciones, 
despojarlos de esta especie de envoltura mi to ló
gica, y obtener de este modo la vista clara de lo 
que ha sido realmente la fé en el antiguo mundo 
ario.» 

En cuanto al mundo semítico, si no se han 
descubierto nuevos materiales para la historia 
de la rel igión judá i ca , sin embargo, un esp í r i tu 
cr í t ico antes desconocido, ha renovado ahora el 
estudio de los anales sagrados de Abraham lo 
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mismo que de Moisés y de los profetas; y las re 
cientes investigaciones de que ha sido objeto la 
B i b l i a , no obstante haber tenido los puntos de 
partida más opuestos, han servido todas para 
mostrar el interés histórico del Viejo Testamento 
por razones que jamás se habían sospechado los 
teólogos de los siglos precedentes. Otro tanto 
puede decirse de otra rel igión semít ica , la de 
Mahoma, desde que el Corán y la l i teratura que 
á él se refiere han sido sometidas á la penetrante 
cr í t ica de sábios y de historiadores verdaderos. 
También nos han suministrado los monumentos 
de Babilonia y Nín ive algunos auxilios nuevos 
para el estudio de las religiones de los pueblos 
semíticos. Tenemos á ,1a vista las i m á g e n e s de 
Bel y de Nisroch, y las inscripciones de los m u 
ros y ladrillos podrán traernos después nuevas 
revelaciones acerca de los pensamientos de aque
llas generaciones que se arrodillaban delante de 
estas figuras. 

E l cylto religioso de los fenicios y de los car
tagineses ha sido descrito por Movers, según las 
ruinas de sus templos y las reseñas esparcidas en 
los autores clásicos; y las minuciosas investiga
ciones de los orientalistas han descubierto t a m 
bién las ideas religiosas de las t r ibus nómadas de 
la pen ínsu la a r á b i g a , antes d é l a aparición del 
mahomet ismo.» 

En los templos cuyas ruinas cubren l i teral
mente el suelo de Egipto , ó han quedado sepul
tadas bajo la capa superior, no faltan Idolos que 
permi t i rán reconstituir en breve el panteón de 

2 
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este pueblo pr imi t ivo , y los brillantes descubri
mientos que han recompensado las laboriosas i n -
vestig-aciones de los discípulos de Champolion, 
nos dan derecho á esperar que se penet rará cada 
vez más en los pensamientos ocultos bajo los ge-
rogiííicos de las inscripciones, ó conservados en 
los manuscritos y hieráticos y demóticos.» 

Además de las' religiones Arias -y Semitas, te
nemos tres cultos reconocidos en C -iina: la r e l i 
g ión de Confucio, la de Lao-Tseo y la de Fó (Bu-
dha). Recientes publicaciones han arrojado nue
va luz sobre todas estas religiones, y facilitado la 
lectura de sus libros canónicos y la inteligencia 
de sus doctrinas aun á aquellos que no han ven
cido las dificulades de la lengua China.» 

Entre los pueblos turanios, solo algunos, co
mo los fineses y los mogoles, han conservado res
tos de su mitología y rel igión antigua. También 
estos despojos han sido recogidos con sumo cuida
do y esplicados por Ohson , Castrem y otros sa
bios.» 

Las religiones de Méjico y del P e r ú hablan 
desde hace mucho tiempo llamado la atención de 
los teólogos. Durante estos ú l t imos anos, el i m 
pulso dado á las investigaciones etnológicas ha 
inducido á los viajeros y á los misioneros á con
signar en sus escritos todos los vestigios de la v i 
da religiosa que han podido descubrir en las po
blaciones salvajes de Afr ica , de América y de 
Polinesia.» 

Estas indicaciones bastan para mostrar que 
no faltan ciertamente materiales para el estudio 
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de la re l ig ión; pero ponen de relieve al mismo 
tiempo la inmensidad del trabajo necesario para 
examinar esta inmensa aglomeración de docu
mentos. Es necesario dedicar toda la vida de un 
hombre para estudiar separadamente el Veda, el 
Zend-Avesta, el Tripi taka, el Ant iguo Testamen
to, el Corán ó los libros sagrados de la China. 
¿Cómo, pues, ha de poder un solo hombre recor
rer todo el dominio del pensamiento religioso? 
¿Cómo ha de poder clasificar todas las religiones 
del mundo según ciertas reglas precisas é inva
riables, y pintar sus rasgos característ icos con 
mano segura y delicada? 

Nada más difícil que poder comprender los 
rasgos salientes que dan á una rel igión su espre-
sion permanente, su carácter verdadero. Toda 
gran re l igión parece ser propiedad común de una 
sociedad numerosa. Sin embargo, no sólo ge ra 
mifica en una porción de sectas diversas, como se 
vé variar y dividirse una lengua en sus dialectos 
diferentes, sino que es t ambién en realidad, algo 
inaprensible para nosotros, hasta que la podamos 
sorprender en donde tiene verdaderamente su 
morada, en el corazón del verdadero creyente. 
Discurrimos á nuestro placer sobreelbudhismo 6 
el brahmanismo, sin pensar que generalizamos 
demasiado cuando razonamos de esta suerte so
bre las convicciones ín t imas de millones y m i 
llones de almas humanas separadas por grandes 
distancia y por miliares de años.» 

Puede decirse por lo ménos que, cuando una 
rel igión posee libros canónicos ó un determinado 
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número de art ículos de fé, el estudio de esta r e l i 
gión se hace ménos difícil. Esto es seguramente 

' verdadero en cierta medida; pero aun entonces 
sabemos que la interpretación de estos libros ca
nónicos, var ía hasta el punto de que las sectas 
que se apoyan en los mismos libros revelados, 
como., por ejemplo, los partidarios del sistema Ve-
danta y del sistema Sankhia, se acusan rec íp ro 
camente de error y hasta de heregía . Es también 
claro que todos los art ículos de fé son formulados 
en un principio para definir las principales doc
trinas de una religión; pero en el trascurso de 
las edades, pierden mucho de su valor histórico 
á consecuencia de las modificaciones que se las 
hace sufrir, y se callan con frecuencia sobre los 
puntos esenciales que constituyen el fundamen
to de la rel igión.» 

Algunos ejemplos bastarán para mostrar las 
dificultades contra las cuales debe luchar el s á -

• bio que quiera estudiar la ciencia, de la religión, 
antes de poder alcanzar un conocimiento exacto 
de los hechos sobre que deben fundarse sus teo
r ías . 

Los misioneros católicos del siglo X V I I , que 
habían pasado en China casi toda su vida, tenían 
todas las facilidades imaginables, durante su per
manencia en la córte de Pekin, para ver el texto 
original de las obras canónicas de Confucio y.los 
libros de sus comentarios; pudieron c o n s u l t a r á 
los más sábios bonzos chinos, y conversar con las 
gentes del pueblo que llenaban los templos de la 
capital. Sin embargo, sabemos que dichos m i -
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sioneros lian formado juicios diametralmente 
opuestos sobre las doctrinas fundamentales d é l a 
re l igión dominante en China. 

«Según Lecomtei Fuquet^ Premare y Buret, 
dice Abel Remusat (1), Confucio, sus procurso
res y sus discípulos, hablan tenido siempre las 
más nobles nociones sobre la Const i tución del 
Universo, y hablan hecho sacrificios al verdadero 
Dios en el templo más antiguo de la t ierra. Si he
mos de creer á M a i g r o t , Navarrete y aun al mis 
mo jesu í ta Longobardi , los homenajes de los 
chinos se dirigñan á tablas inanimadas, á inscrip
ciones insignificantes, ó cuando más , á manes 
groseros, á genios sin inteligencia. S e g ú n los 
unos, el teísmo antiguo de la China participaba 
de la pureza del cristianismo. S e g ú n los otros, 
elfetikismo absurdo de la muchedumbre, dege
neraba, entre los letrados, en materialismo y en 
ateísmo sistemáticos. A los textos precisos invo
cados por los primeros, oponían los segundos 
versiones de in térpre tes acreditados, y una s i g 
nificación enteramente contraria. Esta discusión 
filosófica que no habla podido prolongarse sin i r 
mezclada de injurias, fué cortada teológicamente! 
por una congregac ión que ni siquiera conocía el 
chino, y fueron definitivamente juzgadas en B o 
ma, en el sentido que les era más desfavorable, 
las opiniones de los autores que hablan escrito en 
esta lengua, lo cual no ha impedido que sean 

(1) Abel Remusat. Fragmentos de historia y ds l i te
ratura orientales, p. 162. 
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objeto de discusiones ulteriores entre los sabios. 
No hay seguramente una rel igión que haya 

sido estudiada, en su literatura sagrada y en su 
culto exterior, con más cuidado y diligencia que 
la moderna religión de los indios; y sin embargov 
seria en extremo difícil hacer de ella una descrip
ción fiel é intel igible . La mayor parte de los eu
ropeos que han residido en la India nos sosten
drán que la rel igión de este pueblo, asi en las 
creencias como en las prác t icas actuales de la 
masa del pueblo se reduce pura y simplemente 
al culto de los ídolos. Pero oigamos á un hijo de 
ese mismo pueblo, á un hijo de Benares, que, en 
una conferencia dada ante un auditorio com
puesto de ingieses y de ind ígenas , defiende su fé 
y la de sus antesapasados, y responde á las acu
saciones formuladas tan ligeramente contra toda 
una nación. «Si por idolatría, dice, se entiende un 
sistema religioso que l imi t a nuestramocion de la 
divinidad á una simple figura de barro ó de p ie 
dra, y que impide á nuestros corazones dilatarse 
y elevarse bajo la influencia de una concepción 
grande y noble de los atributos de Dios, enton
ces, os diré que rechazamos y aborrecemos la ido
latr ía , y que deploramos la ignorancia, la mala 
fé, ó la falta de caridad de aquellos que nos i m 
putan la práct ica de un culto tan grosero; pero 
si, creyendo como nosotros creemos firmemente 
en un Dios presente en todas partes, descubri
mos con ayuda de nuestra imaginac ión algunas 
de sus gloriosas manifestaciones bajo la forma de 
una imagen, se es injusto, á nuestro modo de ver. 
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cuando se nos acusa de identificar estas manifes
taciones con la sustancia material de que la i m á -
gen está formada, siendo asi que, en esos momen
tos de sincera y ferviente devoción, n i siquiera 
pensamos en la materia. Si la vista del retra
to de un amig-o querido y venerado que ha dejado 
este mundo, despierta en nuestro corazón el sen
timiento de afecto y de respeto; sinos parece ver
le en el cuadro, mirando con su acostumbrada 
ternura; si damos entonces libre curso á nuestros 
sent iá i ien tos de amistad y de reconocimiento, 
¿diriase que insultamos groseramente á nuestro 
amigo, suponiendo que no es más que un peda
zo de tela ó de papel pintado?... Eepito que de
ploramos la ignorancia ó'la falta de caridad dé los 
que confunden nuestro culto y sus santas i m á 
genes con la idola t r ía de Fenicia, de Grecia ó de 
Roma, ta l como nos lo describen los autores euro
peos. Se nos acusa de politeísmo á pesar de los m i 
llares de textos de los puranas, en donde se enun
cia en té rminos claros y precisos la existencia 
de un solo Dies, que se manifiesta bajo el nombre 
de Brahma, de Vichnu y de R u d r á (Sivá) ,en sus 
respectivas funciones de creador, de conservador 
y de destructor (1) . En apoyo de estas asercio-

(i) Guando un misionero acusa á un indio de pol i -
teismo, h é aquí su respuesta: «Estas no son nada más 
que manifestaciones del Dios único, el cual se refleja en 
ellas como el.sol presenta diversas imágenes al reflejar
se en las removidas aguas de un lago. Las diferentes sec
tas son como las diversas entradas de una misma c i u 
dad.» (Véase Humter, Amá i s o f Mural Bengal. p. 116.) 



XXIV 

nes, refiere este caluroso apologista de la r e l i 
gión india, muchos pasajes extractados de la l i 
teratura sagrada de los Brahmanes, Presume sus 
ideas sobre la triple manifestación de la divinidad, 
citando estas palabras de su gran poeta Kal idasá: 
en estas tres personas solo se ha revelado un Dios. 
Cada una de ellas es la primera y la úl t ima, n i n 
guna tiene un rango que le pertenezca en pro
piedad. Entre Sivá, Vichnu y Brahma, cada cual 
puede ser el primero, el segundo, y el tercero en 
esta santa tr iada.» 

Si pueden adoptarse y sostenerse opiniones 
tan contradictorias sobre el sistema religioso 
profesado á nuestra vista por millones de h o m 
bres á, quienes podemos interrogar sobre sus 
creencias, con los que podemos leer y discutir 
sus libros sag'rados, ¿cuan erizadas de obstáculos 
no es tán las investigaciones que tienen por obje
to las religiones del pasado? Lejos de querer d i 
simular las dificultades inseparables de un es
tudio comparativo de las religiones humanas, 
insisto de propósito sobre este punto, á fin de 
mostrar cuánto cuidado y atención debe ponerse 
en un asunto tan á rduo , cuán ta indulgencia debe 
tenerse con las lagunas, vacíos y errores i n e v i 
tables en el estudio de tan vastas cuestiones. 

Hubo un tiempo en que se creyó que un aná
lisis comparativo de las lenguas habladas en 
todo el globo debia ser necesariamente un t r a 
bajo muy superior á las fuerzas humanas; sin 
embargo, gracias á los esfuerzos combinados y 
bien dirigidos de un gran número de hombres 
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laboriosos, se han obtenido importantes resul
tados en la ciencia del lenguaje, y los principios 
que deben g-uiar al l i ngü i s t a es tán ya hoy sól i 
damente establecidos. Lo mismo sucederá en la 
ciencia de la rel igión. Por una acertada divis ión 
del trabajo se recogerán , t raduc i rán y publica
r á n los materiales que aun nos faltan; y t e r m i 
nado este trabajo, no reposará el hombre hasta 
haber descubierto el fundamento de todas las 
religiones de la humanidad y reconstruido la 
verdadera Ciudad de Dios sobre tan anchos c i 
mientos que abracen' todo el mundo. Quizá sea 
la ciencia de la re l igión la ú l t i m a ^ m e será dado 
elaborar al espír i tu humano; pero cuando esta 
ciencia esté fundada y sean conocidas todas sus 
leyes, cambiará el aspecto del mundo y renovará 
hasta el cristianismo. 

Los padres de la Iglesia, aunque vivian en 
tiempos en que debia parecer peligroso despertar 
los recuerdos aun recientes del paganismo, no 
vacilaron en admitir como út i les y provechosas 
las ana log ías entre el cristianismo y las demás 
religiones. «Si sus doctrinas, decía San Basilio ' 
hablando de los escritores griegos, tienen alguna 
conformidad con las nuestras, nos es ventajoso 
conocerlas; si no la tienen, el mejor medio de 
afirmar la m á s perfecta de ambas doctrinas es 
compararlas (1).» 

No es esta la única ventaja de un estudio 
comparativo de las creencias religiosas. Este es-

Basilius; De hgeiidis Grcecis lihris, c. v. 
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tudio marcará al fin el verdadero lugar del cris
tianismo entre las demás religiones del mundo. 
Nos hará penetrar en el sentido profundo y ver
dadero de esta expresión, «la plenitud de los 
t iempos,» nos most ra rá la mano de Dios que 
j amás ha cesado de guiar la humanidad en su 
marcha inconsciente hácia el cristianismo. 

Hace pocos años que, habiendo hecho notar 
un escritor eminente que habia llegado el tiempo 
de estudiar la Historia del cristianismo^ con arre-
glo-á una sana y rigurosa critica, como se estudia 
la historia de las demás religiones, tales como el 
brahmanismo, el budhismo ó el mahometismo, 
provocó esta observación un verdadero e scánda 
lo . ¿Puede, sin embargo, haber nada más justo 
y más estrictamente conforme con la verdad? Es 
necesario ser un hombre de poca fé para temer 
aceptar en el estudio de su propia rel igión las 
reglas de critica que sigue el historiador cuando 
quiere estudiar los demás sistemas'religiosos. 
Es verdad que no tenemos motivos para desear 
que se empleen miramientos ó indulgencia al 

'discutir la fé que nosotros tenemos por la ú n i a a 
verdadera. Debemos pedir más bien que se la so
meta al más severo exámen, como hace el marino 
respecto del buque al confiarle su vida y la de 
las personas que le son más queridas. En un estu
dio científico dé las religiones humanas, es nece
sario confrontar las doctrinas cristianas con la de 
los otros cultos. Nosotros no podríamos reclamar 
para el cristianismo n i n g ú n privilegio pa r t i cu 
lar, como no lo puede pedir el misionero cuando 
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discute contra el sut i l b r ahmán , el fanático mu
sulmán ó el simple y sencillo zu lú . Si enviamos 
nuestros misioneros á todo el mundo para com
batir el error; si los comprometemos á no retro
ceder j amás ante la lucha, á aceptar francamente 
el exámen de todas las objeciones, es segura
mente una razón para no mostrarnos pusi lánimes 
aqu í en nuestra patria ó en nuestros propios co
razones. No debemos temer que el estudio com
parativo de las diversas religiones del mundo 
quebrante los sólidos fundamentos sobre que 
deben reposar nuestras creencias, sopeña de der
rumbarse. 

Para los misioneros particularmente creo que 
será este estudio de gran provecho. L a mayor 
parte de ellos están muy dispuestos á considerar 
las demás religiones como creencias enteramente 
distintas de las suyas, lo mismo que en otros 
tiempos describían sus antepasados las lenguas 
de los pueblos bárbaros como más aná logas al 
canto de las aves que al lenguaje articulado del 
hombre. La ciencia del lenguaje nos ha enseña-* 
do que en todas las lenguas reinan el orden y la 
inteligencia, y que hasta las jergas más decaídas 
conservan restos alterados de su nobleza y de su 
belleza pasadas. Espero que la ciencia de la re l i 
gión produc i rá un cambio análogo en nuestra 
manera de considerar las creencias y los cultos 
bárbaros , y que l l egará un día en que los m i 
sioneros, en vez de buscar ún icamente las dife
rencias, se preocuparán más de descubrir a l g u 
nos puntos de concordancia, a l g ú n rayo de la 
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verdadera luz que aun puede ser reavivada, 
a lgún altar que pueda ser dedicado de nuevo al 
verdadero Dios (1). 

Hasta nosotros mismos podremos hallar bas
tantes enseñanzas út i les en estos estudios que 
abr i rán más extensos horizontes sobre la vida re
ligiosa de la humanidad. E l cristianismo tiene, 
sin duda, una inmensa superioridad sobre todas 
las demás religiones, y ninguno de nosotros po
demos darnos cuenta de esta superioridad tan 
claramente como aquel que haya examinado con 
buena fé los elementos de las demás creencias. 
Es verdad, sin embargo, que en todos los paises 
del mundo ocupan poco más ó ménos la misma 
posición los creyentes y los incrédulos respecto 
del sistema religioso, que los unos aceptan y re
chazan los otros. 

Las dificultades que nos ocurren han turba-

(1) Joguth Ghundra Gangooly, indio convertido, se 
expresa en estos términos: «Sé por experiencia personal 
que las escrituras de la India contienen muchas ver
dades. . . Si vais á mi país y examináis los refranes po
pulares, os sorprenderéis de ver la grandeza de la reli
gión de los indios. Hasta las mujeres m á s ignorantes 
saben introducir en sus conversaciones proverbios que 
llevan el sello del más puro sentimiento religioso. No 
volveré yo á la India para herir el corazón de mis com
patriotas, diciéndoies: «Vuestras escrituras son absur
das, y no sirven para nada; todo lo que existe fuera del 
Viejo y del Nuevo Testamento no son más que neceda
des.» No, yo Ies citaré sus filósofos, sup moralistas y 
sus poetes, que les han llevado al mismo tiempo la luz 
que á mí me ilumina hoy, y razonando con ellos en el 
espíritu de Cristo. Esta será mi verdadera misión.» 
[Christian Reformed, Agosto de 1860.) 
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do el corazón y la conciencia de los hombres 
desde los tiempos más remotos, á donde podemos 
percibir el" comienzo de la vida religiosa. Los 
grandes problemas que se refierea á la relación 
é n t r e l o finito y lo infinito, entre el espirito h u 
mano que recibe la verdad, y el espí r i tu divino, 
fuente de la misma, estos problemas^ repito, son 
muy antiguos; y mientras nosotros estudiemos 
las formas bajo que se han presentado en paises 
diferentes, como se han resuelto en circunstan
cias diversas, podremos, según yo entiendo, 
aprovecharnos de los errores que los demás han 
cometido antes de nosotros, y de las verdades que 
han descubierto. Aprenderemos.á conocer los es
collos que amenazan toda rel igión en este mundo 
inconstante y variable; y después de haber ob
servado muchas tempestades y controversias r e 
ligiosas y muchos naufragios en lejanos mares, 
adquiriremos más tranquilidad de esp í r i tu y más 
prudencia para dirigirnos por estas olas agi ta
das por donde bogamos nosotros mismos. 

Si hay algo que esclarezca de un modo b r i 
llante el estudio comparativo de todas las creen
cias religiosas, es precisamente que todas las re
ligiones sufran con el tiempo una a l terac ión i n 
evitable. Se cree enunciar una g'ran verdad d i 
ciendo que ninguna religión puede continuar 
siendo siempre lo mismo que era durante la vida 
de su fundador y de sus primeros apóstoles. O l 
vidase, sin embargo, muchas veces, que sin una 
reforma incesante, es decir, sin referirla constan
temente á su pureza pr imit iva, toda re l ig ión . 
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aun la más perfecta (y esta más bien que todas á 
causa de su perfección misma), sufre por su con
tacto con el mundo y con la sociedad, 'á la mane
ra que el aire más puro se vicia por el solo hecho 
de respirarlo. 

Siempre que podemos remontarnos á la cuna 
de una rel igión, la encontramos todavía pura y 
libre de esas manchas que ofenden nuestras m i 
radas, cuando la estudiamos en cualquiera otra 
época de su existencia. Los fundadores de las an 
tiguas religiones del mundo eran, en cuanto nos
otros podemos juzgar de ellos, espí r i tus elevados, 
llenos de nobles aspiraciones, sedientos de ver
dad, completamente dedicados al bien de su p r ó -
gimo, modelos de v i r tud y de abnegación. Lo que 
han pretendido hacer en la tierra, rara vez se ha 
realizado; y cuando sus palabras llegan hasta 
nosotros en su forma original , ofrecen con fre
cuencia un singular y hasta repugnante contraste 
con la práct ica de los que se consideran sus dis
cípulos. Desde el momento en que se ha estable
cido una rel igión, y particularmente desde que 
se la declara culto oficial de un Estado podero
so, la invaden más y más los elementos ex t raños 
y mundanos; los intereses humanos corrompen 
la sencillez y la pureza del plan que su funda
dor había concebido en su mente, madurado en 
sus meditaciones, y en sus conversaciones con su 
Dios. Hasta los mismos que vivieron en compañía 
de Budha torcieron algunas veces el sentido de 
sus palabras; y en el gran Concilio que ar regló 
el canon de los budhís tas , Asoka, el constanti-
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no d é l a India, tuvo que recordar á los sacerdotes 
reunidos en la Asamblea que «solo estaba bien 
dicho aquello que liabia dicho B u d h a . » Este 
Concilio tuvo también que decidir que ciertas 
obras atribuidas á Budha, por ejemplo, la ins
t rucc ión dada á su hijo Rauhla, eran apócrifas, 
si es que no herét icas (1). Cuando los mogoles, á 
quienes separaban de los indios tan profundas d i 
ferencias, se convirtieron al budhisrao y las es
crituras búdhicas fueron traducidas á una len
gua que tenia tan pocas relaciones con el sanscrit 
como con el chino, tomó en ambas razas esta re
l ig ión caracteres enteramente distintos. Con el 
tiempo se trasformó por completo en las Estepas 
de la Tartaria, y el budhismo de los chámanos 
de nuestros dias no se parece á las doctrinas del 
samana or ig inal más que el cristianismo del Jefe 
de los rebeldes chinos á la verdadera enseñanza 
de Jesucristo. Si los misioneros pudiesen probar 
á los brahmanes, á los budhistas, á los zoroás-
trieos, y aun á los mahometanos, cuán to dista su 
actual fé de la de sus antepasados y de la de su 
fundador; si pudiesen poner en sus manos y leer-
con fdlos con un espír i tu de conciliación y de be
névola discusión los documentos originales so
bre que aquellos fupdan sus creencias; si pudie
sen mostrarles que algunas de sus doctrinas están 
contenidas en sus libros sagrados, pero que otras 
se han añadido posteriormente á la enseñanza 

(1) Véase Burnouf, Sotus de la buena ley, Apéadice, 
n ú m . X . S 4. 
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primit iva , estos misioneros har ían en sus oyen
tes nna impresión profunda, y seria mucho m á s 
fácil la conversión de todas las almas que buscan 
sinceramente la verdad. Mas para esto t e n d r í a 
mos que comenzar por ver la mota en nuestros 
propios ojos, por comprender la g-ran diferencia 
que existe entre el cristianismo del siglo X I X y 
la verdadera re l igión de Jesucristo. Si hallamos 
que el cristianismo del siglo X I X no progresa en 
la India n i en la China tanto como debiera, re
cordemos lo que fué el cristianismo del siglo I , 
en toda su sencillez dogmática , pero con su ar
diente y su invencible amor de Dios y del hom
bre, que conquistó el mundo y sus t i tuyó á las 
religiones y á las filosofías más difíciles de des
arraigar y destruir que los sistemas religiosos y 
filosóficos de los chinos y de los budhistas. 

Si podemos enseñar alg'o á los brahmanes le 
yendo con ellos sus signos sagrados, pueden tam
bién ellos hacernos un servicio leyendo con nos
otros el evangelio de Jesucristo, Nunca olvidaré 
el profundo desaliento de un indio convertido, 
verdadero már t i r de su fé, que se habia formado 
una idea de lo que seria un país cristiano por la 
lectura de las pág inas del Nuevo Testamento, y 
que, en un viaje por Europa, halló que todas las 
cosas eran enteramente distintas de como él las 
habia imaginado en sus solitarias meditaciones 
en Benares. Solo la Biblia le impidió volver á su 
antigua fé, y le ayudó á discernir bajo las f u t i l i 
dades teológicas acumuladas durante dos m i l 
años p róx imamen te , bajo la hipocresía farisaica, 
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bajo la incredulidad y la falta de caridad de la i n 
mensa mayor ía de los que se llaman cristianos; 
esasemilla oculta, pero cuyo germen está siempre 
vivo; esa semilla que fué confiada á la t ierra por 
Jesucristo y por sus apóstoles. ¿Cómo en tales c i r . 
cunstancias podrá un misionero p r e v e n i r l a ex-
t rañeza y las cuestiones de sus catecúmenos, si no 
sabe mostrarles esa semilla y decirles lo que debia 
ser el cristianismo en el pensamiento ó in tenc ión 
de su fundador? ¿No seria mejor que supiese ex
plicarles que ei cristianismo, n i más n i ménos que 
las demás religiones, ha tenido su Historia; que 
el cristianismo del siglo diez y nueve no es idén
tico al de la Edad media, n i éste al de los pr ime
ros siglos; que el cristianismo de los primeros con
cilios no era ya igua l al de los Apóstoles, y que 
«sólo está bien dicho aquello que ha dicho Cristo?» 

Sin embargo, por más que sean de grande i m 
portancia los servicios que el estudio comparati
vo de las religiones esté llamado á hacer á los m i 
sioneros y á los demás apologistas de la fé, no es 
de estos servicios de los que en la actualidad de
bemos preocuparnos. Si queremos que nuestras 
investigaciones tengan un carácter verdadera
mente científico, no deben tener otro objeto que 
el descubrimiento puro y simple de la verdad. 
Estamos convencidos por otra parte de que todas 
la» verdades, aun aquellas que nos repugne ad
mi t i r , concluyen siempre, como ciertos medica
mentos de uso desagradable y penoso, por fo r t i 
ficar á aquel que tiene el valor de aceptarlos. Los 
que toman los dogmas de su religión como toma 

3 
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el avaro sus perlas y sus piedras preciosas, cuyo 
valor parece que disminuye sise encuentran otros 
criaderos del mismo g-énero en otras partes del 
globo, esper imentarán más de una decepción al 
estudiar la ciencia de la rel igión; pero el verda
dero creyente acoge con gusto y respeto la ver
dad en donde quiera que la halle. Ninguna doc
tr ina le parecerá ménos verdadera n i ménos pre
ciosa, por haber sido enseñada, no solo por M o i 
sés ó por Jesucristo, sino también por Budha ó 
por Lao-Tseo; Si el estudio comparativo de las 
religiones antiguas demuestra hasta la eviden
cia que algunas de nuestras creencias fundamen
tales son propiedad común del género humano, 
por lo menos de todos los hombres que buscan á 
Dios en la sencillez y en la rectitud de su cora
zón, no debe olvidarse que este mismo estudio 
puede hacernos conocer lo que pertenece propia
mente al cristianismo, y de dónde procede esa 
preeminencia, que por más que se denigre no po
drá nunca perder. Por consiguiente, ganaremos 
más que perdamos con nuestros estudios, si es 
que podemos perder algo, lo cual yo no admit i ré 
j a m á s . 

Bien sé que cuesta k todos los hombres mucho 
trabajo dejar que se examine fríamente los m é r i 
tos relativos de su propia re l ig ión , como se com
p a r a r í a n muchos objetos pertenecientes á una 
misma clase y categor ía ; este sentimiento es m u y 
natural . Su re l ig ión es para cada individuo, si 
cree en ella realmente, algo inseparable de sí 
mismo, algo único que no puede compararse á 
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ning-una otra cosa, n i ser reemplazado por ella. 
Bajo esta relación, tiene nuestra re l ig ión bastan
te ana log ía con nuestra lengua madre. Puede 
esta relacionarse con otras por sus formas ó por 
su mecanismo; en su ciencia, en el uso que de ella 
hacemos, ocupa un lugar aparte, y no puede tener 
igua l n i r i v a l . 

Pero en la Historia del mundo, nuestra r e l i 
g ión, lo mismo que nuestra lengua materna, debe 
ser considerada como formando parte de un vasto 
conjunto. Si queremos llegar á ver con exactitud 
la posición del cristianismo en la Historia Univer
sal, y su verdadero lugar entre las religiones de 
la humanidad, necesitamos compararlo, no solo 
con el judaismo, sino también con las aspiracio
nes religiosas de todo el mundo; en una palabra, 
con todas las creencias que el cristianismo ha ve
nido á destruir ó á perfeccionar. Bajo este punto 
de vista pertenece indudablemente el cristianis
mo á lo que se llama Historia profana; pero, por 
este mismo hecho, deja esta Historia de ser pro
fana, y toma ese carácter sagrado de que se la 
habia despojado por una dist inción falsa. 

Los antiguos padres de la Iglesia se expresa
ban en este punto con mucha más libertad que 
en nuestros dias lo hacemos. Justino, már t i r , es
cribía en su apología (compuesta en el año 139 
de nuestra Era) este pasaje memorable (Apolo
g í a 1,46.) «Se nos ha enseñado que Cristo es 
el pr imogéni to de Dios, y ya hemos mostrado 
que es el Logos (la razón universal) de que par
ticipa el género humano. Todos aquellos cuya 
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vida ha sido conforme á esta razón son cristia
nos, aun cuando hayan pasado por ateos: tales 
han sido, entre los grieg-os, Sócrates , Heráclito 
y los que les han imitado; entre los bárbaros , 
Abraham, Ananias, Azar ías , Mizael, Elias y 
otros muchos cuyos hechos y nombres seria pro
lijo enumerar; y por esto los omitimos en este l u 
gar. También los que han vivido en tiempo pa
sado de una manera contraria á esta razón son 
perversos, enemigos de Cristo y asesinos de los 
que v iv ian seg^un la razón. Los que han ajustado 
ó ajustan su conducta á la razón son todos cris
tianos, hombres sin temor y tranquilos.» 

«Dios—dice Clemente de Alejandría—(hácia 
el año 200) (1) es la causa de todo lo bueno; solo 
que de unas cosas es la causa primera, como del 
Ant iguo y del Nuevo Testamento, y de otras es 
la causa segunda, como de la Filosofía. Puede 
ser, sin embargo, que haya obrado como causa 
primera, dando la filosofía á los griegos antes 
que el Señor los hubiese llamado; porque ésta ha 
instruido al pueblo griego y le ha guiado hácia 
Cristo, como la ley lo ha hecho respecto de los 
hebreos. La Filosofía prepara, pues, y abre los 
caminos á los que se han hecho perfectos por 
Cristo.» 

Y en otro lugar dice el mismo autor (.2): «Es, 
pues, evidente que el mismo Dios á quien nos
otros debemos los dos Testamentos es el que ha 

(1) Clem. Alex. Strom., l ib . I . , cap. v, § 28, 
(2) Strom., l i b . V I , cap . v, § 42. 
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dado también á los griegos esa filosofía, por la 
que ha sido glorificado entre ellos el Todopo
deroso.» 

No ha sido solo Clemente de Ale jandr ía el 
que se ha expresado con esta libertad y valent ía ; 
pero sus vastos conocimientos de la filosofía 
grieg'a le daban más derecho que á machos de 
sus contemporáneos para hablar con autoridad 
sobre tales asuntos. 

Oigamos ahora lo que dice San A g u s t í n : (1) 
«Si los mismos gentiles han podido tener algo 
divino y bueno en sus doctrinas, no lo han re
probado nuestros santos, por más que estos gen
tiles debieran ser detestados por sus supersticio
nes, por su orgullo, por su idola t r ía y por sus 
corrompidas costumbres, y ser castigados por el 

(1) Nam et ipsi gentiles si quid divinum et reclum i n 
doctrinis KUÍS habere potuerunt, non improbaverunt 
sancti nostri. quamvis l i l i per suas cuperstitiones et 
idolatriam et suparbiam, ceterosqueperditos mores de-
teslandi essent, et nisi corrigerentur, divino jud ic iopu-
niendi. Nam et Paulus apostólas apud Atbenienses cüm 
de Deo quaedam diceret, perhibuit testimonium quod 
quídam eorum tale aliquid dixerint: quod utique si ad 
Ohristum venirent, agaosceretur i n eis, non improba-
retur. Et sanctas Gyprianus tali.bus, adversüs eosdem 
ethnicos ut i tur testibus. Nam cüm de Magis ioquere-
tur, «quorum tamen, inquit , prgecipuus Hostanes, et 
formam Yeri Dei negat conspici posse, et angelos veros 
sedi ejus dicit assistere. I n quo et Plato par í ratione 
consentit, et unum Deum servans, ceteros angelos va l 
daemones dicit, Hermes quoque Trismegistus unum 
Deum loqui tur , et eum incomprehensibilem atque 
iusesümabilem confitetur.» [De Baptismo contra D o m -
tistas, lib. V I , cap. LXXXVII.) 
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juicio de Dios si no se reformaban. Porque ei 
Apóstol Pablo, hablando de Dios á los atenien
ses, citó el testimonio de alg-unos de los suyos 
que se hab ían expresado de una manera aná loga . 
Si aquellos se convirtieron á Cristo, esta confor
midad, reconocida, debia ponerlos en estos pun
tos al abrigo de toda condenación. San Cipriano 
ha citado también testimonios de este mismo g é 
nero contra estos mismos paganos. Porque, á 
propósito de los Magos, dice: «Sin embargo, del 
principal de ellos, Hostanes, niega que pueda 
verse la forma del verdadero Dios, y afirma que 
los verdaderos Angeles están al lado de su t r o 
no.» E n esto está de acuerdo con él P la tón : ado
rando á un solo Dios, dice que los otros son án
geles ó demonios. Hesmes Trimegisto, hablando 
también de un solo Dios, confiesa que «éste es 
incomprensible y que se escapa á nuestra apre
ciación.» i 

Toda religión, aun la más imperfecta, la más 
degradada, contiene elementos que deben ser sa
grados para nosotros, porque todas las religiones 
aspiran á dirigirse al verdadero Dios, aun cuan
do no lo conozcan. Podemos ver al Papue sumido 
en una muda meditación ante su ídolo; podemos 
oir á Firdusi exclamar: «La altura y la profundi
dad del universo tienen su centro en t í , ¡oh Dios 
mío! Yo no conozco lo que tú eres; pero sé que 
eres lo que solo t ú puedes ser.» Pero en uno ó en 
otro caso, debemos comprender que ei suelo ho
llado por nosotros cuando vemos ú oimos estas, 
cosas, es un suelo sag*rado. 
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Es verdad que hay filósofos para quienes el 
cristianismo y todas las demás religiones son 
errores que han tenido su tiempo, cosas del pa
sado que deben ser reemplazadas por una ciencia 
más positiva. E l estudio de las religiones huma
nas no t endrá para estos filósofos nada más que 
un interés patológico, y nunca sus corazones po
drán animarse á presencia de estos rayos de luz 
d é l a verdad que br i l lan como estrellas en la no
che sombría , y sin embargo, magnifica, del mun
do antiguo, 

Dicennos que ' la humanidad ha atravesado 
las fases de los errores religiosos y metafísicos 
para llegar al puerto seguro del conocimiento 
positivo de los hechos. Pero si estos filósofos qui
sieran estudiar los hechos positivos, si quisieran 
leer con paciencia y reflexión la Historia del 
mundo, ta l cual es, no tal como hubiera podido 
ser, ver ían que, en la histoiia del pensamiento 
humano no existe la uniformidad teórica, sino á 
la manera que en esa sucesión de las capas t e r 
restres, reveladas por las investigaciones g e o l ó 
gicas; verian que el pasado no ha sido nunca en
teramente perdido. Por todos lados aparecen las 
más antiguas formaciones del pensamiento; y 
basta escavar un poco para hallar que hasta el 
desierto arenoso donde se nos exige v iv i r , está en 
todas partes superpuesto á la sólida roca de ese 
granito primordial, indestructible del alma hu
mana, á la fé religiosa. 

Hay otros filósofos que quieren l imi ta r la 
acción de esa divina Providencia que gobierna 
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el mundo, á la historia del pueblo hebreo y de 
las naciones cristianas; que pretenden negar 
hasta el nombre de relig-lon á las creencias de la 
an t igüedad ; y para quienes el nombre de re l igión 
natural se ha convertido casi en un reproche. 
Diré también á estos ñlósofos cristianos, que sí 
quisieran estudiar bien los hechos positivos, y 
leer con detenimiento é imparcialidad la Biblia , 
ha l la r ían que la grandeza del amor divino no 
puede calcularse con arreglo á medidas huma
nas, que Dios no ha abandonado nunca un alma 
que no le haya dejado á É l primero. 

«Ha hecho nacer, dice San Pablo, de una 
misma sangre todos los hombres, y les ha dado 
por morada toda la tierra, fijando las épocas, la 
duración de cada pueblo y la tierra que deben 
habitar, á fin de que buscasen á Dios y procura
sen hallarle como con la mano, y á tientas, por 
más que no se halle lejos de ninguno de nos
otros» (1). Si los filósofos á quienes yo aludo en 
este momento quisieran tomarse la pena de p ro 
fundizar lo bastante en esta cuest ión, ha l la r ían 
ellos mismos que lo que llaman con desprecio re
l igión natural , es en realidad el don más grande 
que Dios ha hecho á los hombres, y que sin ella 
no tendr ía la rel igión revelada firme asiento, n i 
raices vivas en el fondo del corazón humano. 

Me creeré ampliamente recompensado del 
trabajo que estos ensayos me cuestan, si pueden 
atraer mayor número de espí r i tus h á c i a u n estu-

(1) Act . de los Apóstoles, x v i i , 2G, 
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dio independiente, pero respetuoso, de las a n t i 
guas religiones del mundo; si logran disipar los 
prejuicios con que tantas personas acostumbran 
mirar estas aspiraciones á lo bueno y á lo verda
dero que encontramos en los libros sagrados del 
brahmanismo, del budhismo y del madeismo, en 
la mitología de los grieg-os y de los romanos, 
y hasta en las tradiciones extravagantes y g ro 
seras costumbres de los salvajes de la Polinesia. 
Sé muy bien que a ú n hay errores en estos ensa
yos, á pesar del cuidado con que los he corregido 
antes de recopilarlos en este libro; y queda ré 
muy reconocido á aquellos que me los seña len , 
preocupándome poco de lo cortés ó rudo de las 
criticas con t a l que salga á luz alguna verdad 
nueva, ó se destruya para siempre a l g ú n error 
antiguo. A l revisar estos ensayos antes de r e 
imprimirlos, he creido que debia cambiar en ellos 
lo que ya no podia defender como verdadero; y 
algunas, aunque raras veces, he hecho ciertas 
adiciones que me parecían indispensables para 
aquello que deseaba probar. Sin embargo, en s u 
conjunto, estos estudios se publican hoy tal como 
en un principio aparecieron. Me lamento que, á 
consecuencia de esta, se hallen repetidos en d i 
ferentes ar t ículos y casi en los mismos t é rminos 
la exposición de ciertos hechos y el enunciado de 
ciertas opiniones; pero será fácil ver que para 
hacer otra cosa hub ié rame sido necesario, ó rom
per la continuidad de un argumento, ó escri
bi r de nuevo muchos pasajes. Si las opiniones 
expresadas en estas repeticiones son justas, y 
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verdaderas, tengo una gran autoridad para decir 
que «en nuestro pais las cosas verdaderas y las 
justas necesitan ser repetidas muchas veces.» 

Si no, es asi, el hecho mismo de la repetición 
es t imulará la critica y asegura rá la refutación. 
He puesto al fin de cada uno de estos articules, 
escritos de tiempo en tiempo durante los ú l t imos 
quince años, la fecha en que fueron compuestos. 
Debo rogar á mis lectores que no olviden estas 
fechas, cuando juzguen de la forma y del fondo 
de estos estudios, con los que deseo contribuir á 
dar á conocer mejor las creencias y las oraciones, 
las leyendas y las cosiumbres del mundo an
t iguo . 

MAX MULLBR. 

Octubre de 186~. 



F. 

LOS VEDAS 
ó 

LIBROS SAGRADOS DE LOS B R A H M A N E S . (1) 

Conferencia dada en l a i n s t i t u c i ó n filosófica, 
Leeds, M a r z o , 1865. 

Traigo un tomo de mi edición del Veda, y no 
me sorprendería que fuese el primer ejemplar de 
esta obra que hubiese entrado en esta gran c i u 
dad industrial de Leeds. Confieso que hasta t e n 
go cierta aprensíonpor haber emprendido una ta 
rea ingrata. ¿Conseguiré yo esplicaros el in te rés 
que me inspira esta antigua recopilación de h i m 
nos sagrados, interés que no se ha debilitado j a 
más durante veinte años, los mejores de mi vida, 
que he consagrado á la publ icación de esta obra 
voluminosa? Es este un resultado en el que no me 

(1) Algunos de los puntos que loco en esta lección 
los lie tratado con mucha mayor extensión en m i Histo
r i a de la antigua literatura sánscri ta. Habiéndose ago
tado la segunda edición de esta obra hace ya muchos 
años, he copiado aquí algunos trozos de la misma. 
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atrevo á confiar. Muchas veces se me ha pregun
tado: ¿Qué es el Veda? ¿Para qué lo publ ican?¿Qué 
podemos aprender de un libro compuesto hace 
cerca de cuatro mi l años, destinado desde el p r i n 
cipio á una raza bárbara , á pag-anos, á salvajes, 
y que no ha sido publicado jamás ni aun por los 
mismos indios, por más que hagan profesión, aun 
en la actualidad, de considerarlo como la sobera
na autoridad en todo lo que se refiere á su r e l i 
gión, á su moral y á su filosofía? ¿Puede suponer
se que, en el siglo diez y nueve, puedan los ha
bitantes de Europa descubrir en los antiguos 
cantos de los brahmanes alguna nueva luz que 
esclarezca las cuestiones religiosas, morales, ó 
filosóficas de que nos ocupamos? Por otra parte, 
¿estamos ciertos que esta obra no ha sido compues
ta en tiempos muy próximos á los nuestros? ¿Có
mo demostrar que tiene t í tulos reales y exactos 
de la remota an t igüedad que se le atribuye en la 
India? Y si este punto no puede ser establecido, 
¿no es evidente que todo el trabajo que tomáramos 
en estudiar el Veda, no sólo seria completamente 
perdido, sino que baria poco honor á nuestro dis
cernimiento y á nuestro sentido crí t ico, y se bur
larían de nosotros los finos é inteligentes indios? 
He tenido que responder muchas veces á estas 
cuestiones y á otras análogas que se me han d i r i 
gido con frecuencia, muchas de las cuales me las 
habia propuesto yo á mí mismo antes de compro
meterme á una empresa tan azarosa como la p u 
blicación del Rik-Veda y de su antiguo comen
tario. Y no creo e n g a ñ a r m e suponiendo, que mu-
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chos de los que me honran con su presencia han 
de tener dudas y abrigar temores del mismo g é 
nero, al ser invitados á asistir á una lección «so
bre ios Vedas ó libros sagrados de los brahma
nes .» . 

Voy, pues, á procurar, en cuanto es posible 
en los limites de una conferencia, contestar á a l 
guna de estas cuestiones, desvanecer ciertas 
dudas, explicándoos en primer término lo que es 
realmente el Veda, y, en segundo lugar, cuá l es 
su importancia, no sólo para los pueblos de la I n 
dia, sino también para los de Europa, y entre nos
otros no sólo para los orientalistas, sino también 
para cualquiera que se dedique al estudio de la 
Historia, de la rel igión ó de la filosofía; para t o 
do hombre que ha gustado siquiera una vez el 
encanto que se experimenta al remontar ese gran 
rio del pensamiento humano sobre el cual flota
mos, hasta las altas y lejanas regiones en donde 
tiene su nacimiento ; para todo corazón que es 
susceptible de conmoverse ante lo que ha hecho 
la t i r en otro tiempo millones de corazones huma
nos y los ha llenado de esperanzas, de temores y 
de nobles aspiraciones; para todos aquellos, en 
ñ n , que estudian la humanidad, en el sentido más 
lato y más profundo de esta espresion tan llena y 
tan grave. Ya examine los maravillosos triunfos 
del génio contemporáneo ó los mezquinos fraca
sos de los pasados siglos, no. hab rá un hombre, 
que de tal se precie, que pierda de vista lo que el 
hombre es en sí mismo, y á qué imágen y seme
janza ha sido hecho. 
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Ya se preste oidos á los gritos de los hechice
ros chámanos de la Tartaria, á las odas de P i n -
daro, ó á los cantos religiosos de Paulo Ge-
rhard (1); ya se contemplen las pagodas de la Chi
na, el partenon de Atenas ó la catedral de Colo
nia; ya se lean los libros sagrados de los b"u-
dhistas, de los judíos ó de los que adoran á Dios 
«en espír i tu y en verdad,» debe decirse: Homo 
sum, et M m a n i n i lú l A me a l i e m m puto. Si; de
bemos aprender á leer en la historia de toda la 
humanidad algo de nuestra propia historia. 
Cuando dirigimos nuestras miradas sobre nues
tro pasado, todos nos detenemos y experimenta
mos una felicidad especial al recordar los dias de 
nuestra infancia, y procuramos encontrar en 
ellos la expresión y aclaración de muchos de los 
enigmas que nos ofrecen los años posteriores; es3 
pues, muy natural que el historiador examine 
con gran interés los pocos fragmentos que se 
conservan acerca de la infancia de la raza h u 
mana. 

Estos fragmentos son muy poco numerosos, 

(1) Paulo Gerardo, poeta alemán del siglo X V I I (na
ció en 1607 y mur ió á la edad de 68 años), cuyo nombre 
es muy popular en Alemania, aunque generalmente des
conocido en las demás naciones de Europa, cultivó muy 
especialmente la poesía lírica, y entre sus composicio
nes sobresalen por su sentimiento poético y sus profun
das concepciones, sus cánticos espirituales, que fueron 
publicados por primeia vez en Berlín en L66ó, bajo el 
t í tulo Paui i Gerho.rdi Oeistlichs Andachíen, etc. P. 
Wackernagel ha hecho en 1849 una edición de las obras 
de Paulo Gerhard en la ciudad de Stuttgard. 
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siendo, por esta misma razón, de mayor precio, 
y , lo dig-o al comenzar y sin temor de contradic
ción, no existe un solo documento que nos re
monte á un periodo tan pr imit ivo, ó si lo preferís, 
tan infanti l en la historia del hombre (1) como 
aquel á que nos remonta el Veda. Y asi como la 
lengua del Veda, el sanscrit, es el tipo más ant i 
guo del ing-lés moderno (porque el sanscrit y el 
i ng lé s solo son variedades de una misma len
gua), así también los pensamientos y los senti
mientos del Veda encierran en realidad los prime
ros gé rmenes de este desarrollo intelectual que 
enlaza nuestra generación por una filiación no 
interrumpida á los antepasados de la raza aria, 
á los hombres cuyos corazones palpitantes repe
t í a n , al salir y al ponerse el sol cada día, los can
tos del Veda, á esos cantos que les hablaban de los 
brillantes poderes que res id ían en el cielo que se 
ex tendía sobre sus cabezas, y de una vida futura 
de que gozarían cuando se ocultase el sol de su 
vida presente en las nubes de la noche. Estos 
hombres fueron los verdaderos antepasados de 
nuestra raza, y el Veda es el l ibro más ant iguo 
donde podemos estudiar los primeros elementos 

(1) Er. la ciencia del derecho y de las sociedades, 
en t i éndese por viejo, no aquello que lo es bajo el punto 
do v is ta de la cronología, sino con relación al lugar que 
ocupa en el conjunto. Lo más arcaico es lo que se en
cuentra más cerceno al comienzo del progreso humano, 
considerado bajo el punto de vista del desenvolvimien
to; y es lo más moderno, lo que más se aleja de ese co
mienzo .»—J . F . Maclennan, Malrimonio primit ivo, pá
gina 8. 
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de nuestra lengua y todo lo que al lenguaje se 
refiere. Nosotros somos por naturaleza arios ó 
indo-europeos, no semitas; nuestros parientes, 
nuestros hermanos se hallan en la India, en Per-
sia, en Grecia, en I tal ia , en Francia, en Alema
nia, no en Mesopotamia, en Eg-ipto, n i en Pales
tina. Este es un hecho que es necesario ver clara' 
mente y tenerlo constantemente á la vista, si 
queremos comprender la importancia que para 
nosotros tiene el Veda, aun después de trascurri
dos tantos siglos, y después de haberse ver i f i 
cado tantos y tantos cambios en nuestro len^ 
guaje, en nuestro pensamiento y en nuestra re
l ig ión . 

Cualquiera que fuese el valor intr ínseco del 
Veda, si no contuviese simplemente más que 
nombres de reyes, descripciones de batallas, fe
chas de hambres y otras calamidades, seria, sin 
embargo, por su an t igüedad el más venerable de 
los libros. ¿No se reduce á reseñas de este g é n e 
ro, poco níás 6 menos, todo lo que nos enseñan 
los geroglificos egipcios ó las inscripciones cu
neiformes de los caldeos? ¿De qué se compone, en 
realidad, la Historia antig-ua hasta Ciro, es de
cir, hasta mediados del siglo V I antes de Jesu
cristo, sino de listas de dinas t ías egipcias, babi
lónicas y asirías? ¿Qué nos dicen sobre los pen
samientos de los hombres las pinturas de Carnak, 
los palacios de Ninive, las estelas y los cilindros 
de Babilonia? Todo es ár ido, todo está muerto en 
ellas; en ninguna parte sorprendemos un suspiro 
n i una sonrisa; en ninguna parte e n t r e v é m o s l a 



humanidad. En ese vasto desierto de la historia 
antigua de'Asia no hay más que un solo oasis, la 
historia del pueblo judio . Pues bien: el Veda es 
otro oasis del mismo géne ro . También aquí l le
gamos á una capa en donde están depositados los 
sentimientos, las esperanzas, las a legr ías y los 
temores de los hombres de otros tiempos, y en 
donde tenemos realmente ante nosotros el pensa
miento y la rel igión de ios antiguos. Faltan qui
zá en el Veda las listas de los reyes y las descrip
ciones de batallas, y no se encuentra a l l i huella 
del cuadro cronológico de la historia. 

Pero los poetas valen, seguramente, más que 
los reyes, y hacen escuchar más bien los himnos 
y las oraciones que los gritos de agon ía de los 
soldados que componían los ejércitos destroza
dos; las verdades, aunque solo se entrevean, t i e 
nen más precio que los vanos t í tulos de los dés
potas egipcios ó babilonios. Será difícil decidir 
si el Veda es «el más antiguo de todos los l i 
bros,» y si no es posible referir ciertas partes del 
Ant iguo Testamento á la misma fecha ó á una 
fecha más antigua que los más antiguos himnos 
de los poetas de la India. Pero en el mundo ario 
es indudablemente el Veda el más antiguo de to
dos los libros, y su conservación puede pasar 
casi como un milagro . 

Hace cerca de veinte años que se fijó por p r i 
mera vez mi atención en el Veda, mientras yo se
g u í a , en 1846 y 1847, el curso de Eugenio B u r -
nouf en el colegio de Francia. Buscaba yo enton
ces, lo mismo que la mayor parte de los jóvenes 

4 
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en esa época de la vida, alg-un gran trabajo, y sin 
pesar suficientemente las dificultades que hasta 
entonceshabian impedido iapublicacion del Veda, 
resolví consag-rar todo mi tiempo á reunir los ma
teriales necesarios para semejante empresa. H a 
bla yo leido las principales obras de la l i t e r a tu 
ra sánscr i ta más moderna, sin hallar en ella 
gran cosa que me pareciera nada más que curio
so. Pero dar á luz una edición del Veda, es decir, 
de un monumento literario no publicado a ú n en 
la India n i en Europa; que ocupa en la historia de 
la literatura sánscr i ta la misma posición que el 
antiguo Testamento en la historia de los judíos , 
ó el nuevo Testamento en la historia de la Euro
pa moderna, ó que el Korán en la historia del 
mahometismo; que llena una lag'una en la histo
r ia del espíritu humano y promete aproximarnos 
á los primeros comienzos del pensamiento y del 
lenguaje, más que ninguna otra obra de los pa
sados siglos, esto me pareció una empresa com
pletamente digna de ocupar la vida de un hom
bre. Lo que á mis ojos agregaba más atractivo á 
este trabajo, es que habia sido emprendido a lgu
nos años antes por Federico Eosen, jóven y e ru 
dito a lemán, muerto prematuramente en I n g l a 
terra antes de haber acabado el primer libro del 
Rig-Veda, cuya publicación parece que no habia 
quien estuviese dispuesto á continuar después de 
é l . E n un principio tuve que copiar no sólo el 
texto, sino también el comentario del Rig-Vedaj 
que formarán, cuando la impresión se haya ter 
minado, seis tomos gruesos. E l autor, ó mejor 
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dicho, el compilador de este comentario, Sayana 
Akarya , vivia por el año 1400 después de Jesu
cristo, siendo asi que debemos colocar entre los 
siglos quince al doce antes de nuestra era, la épo
ca en que vivieron los poetas del Rig-Veda (1) .S in 
embargo, á t ravés de tres mi l anos, una t radic ión 
no interrumpida enlaza á los poemas originales 
del Veda sus más modernos comentarios, y de 
esta tradición, más bien que de su texto ó núcleo, 
es de donde Sayana saca sus explicaciones de los 
libros sagrados. Numerosos manuscritos, más ó 
ménos completos, y más ó menos autént icos , de 
la obra de Sayana exis t ían en lo que era entonces 
la Biblioteca Real de Par í s , en la Biblioteca de la 
Compañía de las Indias en Lóndres , y en la B i 
blioteca Bodleyana en Oxford. Pero no podía l i 
mitarse m i tarea á copiar y á coleccionar estos 
manuscritos. Ci tábanse otros muchos escritos en 
el comentario de Sayana, y era indispensable 
evacuar todas estas citas. Tuve que comenzar por 
copiar estas obras, y hacer para cada una de ellas 

(1) Por poetas del Rig-Veda querrá denotar aquí el 
autor los que compilaron, no ios que compusieron p r imi 
tivamente los himnos del mencionado libro, puesto que 
muchos de estos venían trasmitiéndose por tradición 
de padres á hijos, no solo desde los siglos de la conquis
ta del Saptasiudu y del Panchanada (hoy Penjab), sino 
tal vez desde la época en que los arios habitaban los 
valles de la Bactriana, unos tres milanos antes de nues
tra era. De cualquier modo es evidente que los más re
cientes himnos del Rig-Veda fueron compuestos con an
terioridad ai siglo X V , antes de Jesucristo. 

(Nota del Traductor.) 
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un cuadro analí t ico, á fin de poder hallar cual
quier pasaje que pudiera referirse al gran comen
tario. Muchos de estos tratados han sido publica
dos después en Alemania y en Francia; pero, hace 
veinte años estaban todavía inédi tos . M i trabajo 
caminó con mucha lent i tud; no ha sido una vez 
sola la que he desesperado de llevarle á feliz t é r 
mino. L legó por últ imo la dificultad (que no era 
por cierto la menor) de saber quién se enca rga r í a 
de publicar esta obra de seis m i l pág inas en 4 . ° 
próximamente , todas en sanscrit, y de la que no 
se vender ían probablemente nunca más de cien 
ejemplares. 

Entre tanto, vine á Inglaterra, haciendo re
coger otros materiales en la biblioteca Bodleyana 
y en la de la Compañía de las Indias; y gracias á 
los buenos oficios de mi generoso amigo el barón 
Bunsen, y del célebre indianista Wilsow, el 
Consejo de los directores de lá Compañía conce
dió los fondos necesarios para impr imir una 
obra, que «merece de un modo especial, dicen 
ellos en su carta, que la patrocine la Compañía 
de las Indias, á causa de su conexión con la re l i 
gión, con la historia y con la lengua pr imi t iva 
de la gran masa de sus subditos indios.» De este 
modo fuéme necesario establecer mi residencia 
en Inglaterra, que se ha convertido desde enton
ces en mi segunda patria. E l primer tomo se p u 
blicó en 1849, el segundo en 1853, el tercero en 
1856, el cuarto en 18152. Los materiales de los 
dos ú l t imos tomos están ya dispuestos, de suer
te que, en cuanto pueda disponer del t i e m -
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po necesario, quedará toda la obra publicada. 
Ocupémonos ahora, en primer lug-ar, del 

nombre Veda. Esta palabra sig-nifica originaria
mente conocimiento ó ciencia, y dióse este nom
bre por los Brahmanes, no á una sola obra, sino 
á todo el cuerpo de su antigua literatura sagra
da. Weda es la misma expresión que hallamos en 
el griego oT8a yo-sé, en el inglés wise sábio, wis-
dom sabiduría , y to-mit saber (1). Este nombre se 
ha dado comunmente á cuatro recopilaciones de 
himnos, que es llamada respectivamente el R i g -
veda, el Yagur-veda, el Sama-veda, y el A t h i r v a -
mda\ mas para el objeto que aquí nos propone
mos, es decir, para el estudio del desarrollo p r i 
mitivo de las ideas religiosas en la India, el único 
importante, el único verdadero es el Rig-veda. 

Las otras recopilaciones llamadas t ambién 
Vedas, pero que no merecen este nombre como el 
Talmud, no merece el nombre de Biblia; se com
ponen principalmente de extractos del Rig-veda, 

(1) 

D. 

Sanscrit. 

vidma 
vida 
vidul i 

Griego. 

S. veda oTSa 
vettha OTCTOÍX 
veda oTSs 

vidva — 
vidathuh Tcrxov 
vidaluh VaTov 

Vate 

Gótico. 

vait 
vaist 
vait 

v i tu 
vituts 

v i tum 
vitulh. 
vi tun 

Anglo
sajón. Alemán. 

wat ichs weiss 
wast du weisst 
wat er weiss 

wi ton w i r wissen 
wi te i l i r wisset 
wi tan sie wissen 



54 
como las fórmulas para los sacrificios y para los 
encantamentos. Muclias de estas fórmulas son 
curiosas en extremo; pero no in te resarán proba
blemente nunca sino á los indianistas de profe
sión. 

El Yagur-veda y el Sama-veda pueden des
cribirse ó considerarse como libros de oraciones, 
como arreglados s e g ú n el órden de ciertos sacri
ficios, y destinados á ciertas clases de sacer
dotes. 

En la India, debían tomar parte en los sacri
ficios más solemnes cuatro clases de sacerdotes, 
á saber: 

1. a Los sacerdotes oficiantes, especie de acól i 
tos encargados de los detalles materiales, que de
ben principalmente preparar el terreno ¿leí sacri
ficio, arreglar el altar, inmolar las víc t imas , y 
hacer las libaciones; 

2. a Los coristas, que cantan los himnos sa
grados; 

3. a Los recitadores ó lectores, que repiten 
ciertos himnos; 

4. a Los vigilantes ú obispos, que observan y 
velan sobre lo que hacen los demás sacerdotes y 
que deben estar familiarizados con todos los 
Vedas. 

Las fórmulas ó los vers ículos que deben ser 
repetidos por la primera clase, se hal lanconte-
nidos en el Yagur-veda-sanhita. 

Los himnos que deben ser cantados por la 
segunda clase e s t a ñ e n el Sama-veda-sanhita, 

E l Atharva-veda está destinado, según dicen. 
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al B rahmán ó vigilante, cuyo deber es seguir 
atentamente todos los actos del sacrificio, y re
parar todos los errores que puedan cometerse (1). 

Felizmente, los himnos que debian ser reci 
tados por los sacerdotes de la tercera clase, no 
hab ían sido arreglados en un manual para los 
sacrificios, sino que se habian conservado en una 
antig'iia recopilación de himnos, que con tenia 
todo lo que se habia salvado de la antigua poesía 
sagrada y popular, y que parecía más bien u n 
l ibro de salmos que un r i tua l . Esta recopilación 
se habia hecho para conservar los himnos sola
mente, sin cuidarse del ceremonial de los sacrifi
cios. 
• L imi ta ré , pues, mis indicaciones al Rig-veda, 
que á los ojos del historiador, es el Veda por exce
lencia. Su nombre sigmifica «Veda d é l o s himnos 
de alabanza,» porque ü ? ^ , que se convierte en 
U i g ante la consonante inicial suave de veda, se 
deriva de una raíz que significa «celebrar» en la 
lengua sánscr i ta . 

En el Rig-veda debemos dis t inguir además la 
recopilación or iginal de los himnos 6 Mantras, 
llamado el Sanhita ó la recopilación, que no con
tiene nada más que composiciones poéticas y r i 
madas, y ciertas obras en prosa llamadas Brah -
manas y Sutras, que hacen algunas indicaciones 
acerca de los himnos que deben ser cantados ó 
repetidos durante los sacrificios, acercado un sen

i l ) Historia de la, antigua literatura sánscri ta , segun
da edición, L . 21S y siguientes. 
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tido sagrado, de sus autores supuestos y otras 
del mismo g-énero. Estas obuasse hallan también 
comprendidas bajo la denominación del Rig'-veda; 
pero por más que sean muy curiosas por sí mis
ma?, pertenecen evidentemente á una época m u 
cho más moderna, y solo nos prestan un mediano 
auxilio cuando queremos estudiar los principios 
de la vida religiosa en la India. Para ese estudio 
no debemos contar absolutamente nada más que 
con los himnos, tales y como los encontramos, en 
elSanhita ó recopilación del Rig'-veda. 

Esta recopilación se compone de diez libros y 
contiene un total de 1.028 himnos. En una época 
tan antigua como lo es el año 600 antes de Jesu
cristo, vemos que en las escuelas teológicas de la 
India se hablan contado ya los versos, las pala
bras y las silabas del Veda. E l número de versas, 
seg'im hallamos en los tratados que se remontan 
hasta aquella época, varia de 10.402 á 10.622; el 
número de palabras es el de 153.826, y el de s í l a 
bas de 432.000 (1). Nuestros modernos manuscri
tos del Veda concuerdan tan exactamente como 
podia esperarse con estas cifras, y con la descrip
ción que estos viejos tratados nos suministran de 
cada himno, así como del metro en que está es
crito, de la divinidad á quien se ha dirigido y del 
número de versos que contiene. 

Y digo de nuestros manuscritos modernos, 
porque todos ellos son modernos, y muy moder-

(i) Véase mi obra titulada Historia de la antigua l i 
teratura- sánscrita, pág. 4i9. 
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nos. Pocos manuscritos sánscri tos tienen más de 
cuatro 6 cinco siglos de an t igüedad , no pudiendo 
durar n i n g ú n papel más tiempo que el indicado 
bajo un clima húmedo como el de la India. ¿Có
mo, me diréis naturalmente, puede probarse en
tonces que los signos originales fueron compues
tos por los anos 1500 á 1200 antes de Jesucristo, 
ó quizá al 15 de la Era cristiana? No es cosa muy 
fácil enlazar ambas orillas de ese abismo de cerca 
de tres m i l anos; pero todo lo que yo puedo deci
ros, es que después de haber examinado con una 
severa atención todas las objeciones que es posi
ble hacer contra la fecha asignada á la composi
ción dé los signos védicos, no encuentro ninguna 
que, en mi sentir, infirme los t í tu los de estos 
poemas á la remota an t igüedad que se les atr ibu
ye, voy á intentar hacer una explicación de la 
especie de pruebas en que estos t í tu los se fundan. 

Sabéis muy bien que no tenemos n i n g ú n 
manuscrito hebreo del Ant iguo Testamento al 
cual pueda asignarse una fecha mucho más an 
t igua que la del siglo X de nuestra Era; y sin 
embargo bas tar ía por sí sola la versión de los se
tenta para probar que el Antiguo Testamento 
existia, bajo la forma que hoy tiene, en manus
crito, anteriormente al siglo I I I antes de la Era 
cristiana. Pues por una a rgumen tac ión seme
jante, las obras de que he hablado, y en las cua
les hallamos que los sabios de la India h a b í a n 
contado ya exactamente los himnos, los versos, 
las palabras y las sí labas del Veda quinientos ó 
seiscientos años antes de Jesucristo, estamos se-
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guros de que en esta fecha, lo más tarde, existia 
ya el Veda ta l y como en la actualidad lo leemos. 
Pero en las obras de esta época, no solo se consi
dera el Veda como un libro antiguo, sino t ambién 
como un libro sagrado; j , lo que es m á s , su len
guaje no era ya comprendido por el pueblo. H a 
bla, pues, cambiado ó se habla modificado p ro 
fundamente en la lengona dé la India, desde que 
el Veda habla sido compuesto, y se necesitaban 
eruditos comentarios, no solo para exp l ica í á l o s 
indios de aquella época el verdadero sentido de 
sus signos sagrados, sino también para poder 
comprender su verdadera pronunciac ión . A u n 
hay m á s : en ciertos tratados de exégesis , co
nocidos comunmente bajo el nombre de Sutras, 
y que son contemporáneos de las obras que nos dan 
las precitadas es tadís t icas , si es que no son ante
riores á ellas, no solo son representados los an
tiguos himnos como teniendo una autoridad sa
grada, sino esa otra clase de tratados llamados 
Brahmanas, que ocupan un lugar intermedio 
entre los himnos y los Sutras, ha sido también 
elevada á la dignidad de una l i teratura revelada. 
Recordareis que hemos dichoque estos Brahma
nas eran tratados en prosa, compuestos con el fin 
de esclarecer é ilustrar los ritos sagrados y Ios-
himnos empleados en ellos. Semejantes comen
tarios solo debieron hacerse cuando se hubo co
menzado á sentir la necesidad de alguna expli
cación de la l i turg ia , asi como t ambién de los 
himnos que debían recitarse en ciertos sacrificios; 
hallamos, pues, que en muchos casos habían de-
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jado de comprenderlos autores de los Brahmanas 
- e l texto de los antiguos himnos en su sentido na

tura l y gramatical, y proponían las más absur
das explicaciones de las diferentes ceremonias l i 
t ú rg i ca s que, en su mayor parte, debieron tener 
en su origen una significación racional. De este 
modo es evidente que el periodo en que se com
pusieran los signos debió estar separado por mu
chos siglos del que dió origen á los Brahmanas, 
á fin de que hubiese tiempo para que los himnos 
se hiciesen ininteligibles y revistiesen un carác
ter sagrado. E l periodo en qae fueron compues
tos los Brahmanas, debió esceder en algunos s i 
glos al en que vivieron los autores de los Sutras, 
para que la lengua tuviese tiempo de alterarse 
más aún, y particularmente para que haya podi
do desarrollarse una nueva teología que atribuya 
á los Brahmanas el mismo carácter excepcional y 
revelado que estos úl t imos atribuyen á los signos. 

Por consiguiente, anteriormente al año 600 
antes de nuestra Era, época en que ya se habian 
contado hasta las silabas del Veda, debió haber 
por lo menos dos períodos de desarrollo intelec
tua l y l i teral , comprendiendo cada uno el mín i 
mum de dos ó tres siglos, lo cual nos remonta al 
año 1100 ó al 1200 antes de Jesucristo, como fecha 
mínima en que podemos suponer terminada la 
colección dé los signos védicos. Además el texto 
mismo délos himnos nos muestra que esta recopi
lación contiene composiciones antiguas y compo
siciones modernas, los himnos de los hijos al lado 
de los de los padres y abuelos; de suerte que no es 
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posible colocar en una época más reciente al año 
1500 ó al 1200 antes de nuestra. Era la composi
ción original de estos poemas sencillos y p r imi t i 
vos que todavía son en la actualidad para el Brah
mán lo que el Coran para el mahometano, el A n 
tiguo Testamento para el judio y el Evangelio 
para el cristiano. 

Tenemos, sin embargo, á la mano pruebas aun 
más patentes para mostrar que el Veda no es uno 
de esos libros que pueden suponerse forjados en 
una época moderna. E l peregrino Budhista y 
Hiuen-thsang, que hizo un viaje de China á la 
India en los años 629 á 645, después de Jesucris
to, y que tradujo del chino al francés en su pe
riódico M . Etanislao Julient, d á l o s nombres de 
los cuatro Vedas, cita ciertas formas gramatica
les, particulares al sánscri to védico, y nos dice 
que en su tiempo los jóvenes Brahmanes se ocu
paban por completo, desde los 7 á los 30 años en 
aprender de memoria los textos sagrados. En la 
época en que el citado peregrino viajaba por la 
India, estaba sin duda el budhismo en completa 
decadencia. Pero esta rel igión era en su origen 
una reacción contra el brahmanismo, y pr inci
palmente contra los privilegios exclusivos que 
reivindicaban los brahmanes, y que habían sido 
representados, desde un principio, como funda
dos en sus libros revelados, en los Vedas, y como 
estando, por esta misma razón, al abrigo de todo 
ataque humano. Cualquiera que fuese la época 
de su aparición, l legó el Budhismo á ser un cul 
to público en la India, bajo el rey Asoka, el cons-
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tantino indio, á mediados del siglo I I I , antes de 
Jesucristo. Era este Asoka el tercer rey de una 
nueva dinas t ía fundada por Kandrugupta, cé le
bre contemporáneo de Alejandro y de Seleuco, 
hacia el año 315, antes de nuestra era. La dinas t ía 
precedente había sido la de los Handas, y bajo ella 
colocan las tradiciones de los Brahmanes cierto 
número de sábios distinguidos de los'cuales toda
vía poseemos algunas investigaciones sobre el 
Veda, t;des 091110 Saunaka,Katiallana, Asvalalla-
na y otros. Sus obras, compuestas en vista de un 
mismo objeto y en el mismo estilo, nos llevan has
ta el año 600, antes de Jesucristo. Los escritos de 
este período, llamado por algunos el período de 
los Sutras, fueron precedidos como hemos visto, 
por otra clase de tratados, de los brahmanes re
dactados en un estilo más prolijo y pesado, y con
tienen extensas elucubraciones sobre los sacrííi-
cios y las funciones de las diversas clases de sa
cerdotes. Cada uno de los cuatro Vedas, y cada 
cual de las tres ó cuatro clases de sacerdotes tiene 
sus propios Brahmanas y sus propíos Sutras; y 
como los Brahmanas son presupuestos por los Su
tras, mientras que n i n g ú n Sutra es citado jamás 
por los Brahmanas, es claro que el período de la 
literatura de los Brahmanas ha debido preceder al 
de los Sutras. En los mismos Brahmanás , d iv id i 
dos á su vez en antiguos y modernos, se encuen
tran largas listas de maestros que h a b í a n t rasmi
tido de memoria antiguos Brahmanas, ó que ha
bían compuesto otros nuevos : parece , pues, i m 
posible que se haya necesitado ménos de dos s i -
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glos, desde el año 800 hasta el 600, antes de 
nuestra era, para el completo desarrollo de esta 
literatura. Pero antes de haberse compuesto un 
solo Brahmana, fué necesario, no sólo que h u 
biese ya una colección de himnos antiguos, como 
la de los diez libros del Rig-Veda, sino que se 
hubiesen ya establecido las tres ó cuatro clases de 
sacerdotes, que los sacerdotes oficiantes y los co
ristas tuviesen sus rituales particulares , y que 
estos manuales hubiesen sufrido ciertos cambios, 
porque los Brahmanas presuponen textos dife
rentes (llamados Sakhas) y de cada uno de esos 
manuales, llamado Yagur-Veda-Sanhita, Sama-
Veda-Sanhita y Atarbaveda-sanita. Para reunir 
las oraciones que debían recitar las diversas cla
ses de sacerdotes, añadir nuevos signos y fórmu
las que debían servir ún icamente en los sacrifi
cios, fué necesario un trabajo que debió hacersé 
en el siglo I X , antes de Jesucristo, y debieron su
ceder tres generaciones por lo menos para hacer 
posibles las diversas variantes adoptadas en es
tos libros de oraciones ó sectas diferentes, y que 
hablan adquirido una especie de autoridad sa
grada mucho tiempo antes de la composición de 
los más antiguos Brahmanas'. Si, pues, designa
mos los años trascurridos entre el 1000 y el 800, 
antes de Jesucristo, como el periodo en que se h i 
cieron estas colecciones, debieron desarrollarse 
antes del año 1000 libre y naturalmente en cuan
to eran una poesía nacional y religiosa, y no eran 
todav ía una poesía l i tú rg ica . Es empero imposi
ble determinar de una manera exacta la duración 
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de este período tan jemoto. A la presente, nos 
basta poder remontar los sigrios del R i g - V e i a á 
una época anterior al siglo X I , antes de Jesu
cristo. 

En la cronología de estos tres períodos de la 
l i teratura yódica, que hemos supuesto lia suce
dido al período pr imit ivo en que fueron compues
tos los himnos sagrados, hay que conceder nece
sariamente una gran parte á la hipótesis , y pro
ponemos estos cálculos más bien para escitar la 
critica que para que se acepten sin discusión es
tas fechas. A fin de descubrir la verdad, es nece
sario que seamos sinceros, y demos tan buena 
acogida á aquellos que señalan y rectifican nues
tros errores como á l o s que aprueban y confirman 
nuestros descubrimientos. Sin embarg-o, lo que 
parece constituir una presunción en favor del ca
rácter histórico de los tres períodos de la l i tera
tura védica, es la uniformidad de estilo que dis
tingue las producciones de cada una de ellas. E n 
la literatura moderna se observa con frecuencia 
que un mismo autor cult iva á la vez dos géneros 
diferentes de prosa y de poesía. Goethe, por ejem
plo, escribe tragedias, comedias, s á t i r a s , poesías 
l í r icas, y prosa científica; pero no sucede lo mis 
mo en la l i tera tura pr imit iva: en esta el ind iv í . 
dúo se halla mucho menos de relieve, y desapare
ce el carácter particular del poeta ante el c a r á c 
ter general de la clase de literatura cultivada en 
la época á que pertenece. E l descubrimiento de 
esa especie de vastas capas literarias regularmen
te superpuestas unas á otras, es lo que permite al 
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historiador crítico asignar edades y fechas á las 
producciones literarias sucesivas de la India an
t icua. Sabemos que ha habido en la historia de 
la literatura g-rieg-a el periodo de la epopeya, en 
el que se buscarán en vano poemas dramáticos y 
obras en prosa; y que, en esta misma historia, 
nos es necesario llegar al fin del siglo V I I I antes 
de encontrar la poesía yámbica ó elegiaca-. En 
tiempos más modernos, vemos los cantares de Ges
ta aparecer en Inglaterra á consecuencia de la 
conquista normanda, y los Minnesanger nacer y 
morir en Alemania con la dinast ía de Suavia. 
También en la antigua literatura india se desta
ca, aunque con caractéres mucho más pronun
ciados, un período de creación poética, seguido 
de otro de colecciones y de imitaciones, ai cual 
sucede un tercero de prosa teológica, procediendo 
á su vez á un cuarto período de tratados científi
cos. Nuevas necesidades produjeron obras nuevas 
que respondieron á aquellas, y nada nació ni pudo 
v iv i r , ya sea en prosa, ya en poesía, escepto lo 
que tenia realmente razón de ser. Si las obras de 
los poetas, de los autores de colecciones, de los 
imitadores, de los teólogos y de los maestros que 
enseñaban en las escuelas, estuviesen mezcladas 
en un conjunto; si los Brahmanas mencionasen 
á los Sutras, y los himmos contuviesen alusiones 
á los Brahmanas, seria casi imposible reconstituir 
his tór icamente la l i teratura védica. Dudar íamos 
naturalmente y con mucha razón de la autent i 
cidad de semejante amalgama literaria, y la con
sideraríamos como una obra enteramente ar t i f i -
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cial. Pero si se quiere poner en duda la a n t i g ü e 
dad del Veda, es necesario explicar de qué modo 
se han formado esas diversas capas de obras l i t e 
rarias superpuestas á la capa primordial de la 
poesía de los Kishis ó patriarcas. Si se sospecha 
que ha habido en esto una especie de fabricación 
literaria, es necesario probar por qu ién , en q u é 
época, y con qué objeto se forjaron ios m i l h i m 
nos del Rig'-veda, y cómo pudieron llegar á ser la 
base de la vida religiosa, moral, polí t ica y l i te ra
ria de los antiguos habitantes de la India. 

La idea de una revelación, (ent iéndase que me 
refiero particularmente á una revelación escrita), 
no es moderna n i especial al cristianismo. En vano 
buscaremos esta idea en la l i teratura griega ó en 
la romana; pero la de la India está impregna
da de ella desde el principio hasta el fin. 

No creo que exista un país en donde se haya 
elaborado tan minuciosamente como en la India 
la teoría de la revelación. En sanscrit el nombre 
de la revelación es Srut i , que significa «oida»; 
cuyo t i tu lo distingue los signos védicos, y pos
teriormente los Brahmanes, de todas las demás 
obras reconocidas como compuestas por los hom
bres, cualquiera que. sea, por otra parte, su ca
rácter de santidad y de autoridad para el espí r i tu 
indio. 

Las leyes de Manú, por ejemplo, no pertene
cen á la revelación, s egún la teología B r a h m á -
nica; no forman parte de la Srut i , sino solamente 
de la Smri t i , que significa «recuerdo y t r a d i 
ción.» 

5 
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Si se puede probar que estos textos ó que toda 
obra que forma ley, se halla en contradicción so
bre un punto cualquiera con un solo pasaje 
del Veda, su autoridad cae inmediatamente en 
descrédi to . Seg'un las ideas ortodoxas de los t eó
logos indios, no hay una sola l ínea de los Vedas 
que pueda ser atribuida á un autor humano. De 
cualquier modo el Veda es obra de la divinidad; 
y aun aquellos que han recibido la revelac ión , 
ó, s e g ú n la expresión india? que tienen msta, no 
pasan por ser mortales ordinarios, sino séres su
periores al común de los mortales, menos sujetos 
por consiguiente á engañarse recibiendo la ver
dad revelada. Las doctrinas de los teólogos orto
doxos de la India acerca de la revelación, son 
mucho más minuciosas y refinadas que las de los 
defensores más avanzados de la inspiración ve r 
bal en Europa. E l elemento humano, llamado en 
Sanscrit Porúsheyatba es tá excluido vigorosa
mente de toda la l i teratura revelada; y como es 
para los indios un articulo de fé que el Veda exis
tia en el espír i tu de la divinidad antes del origen 
del mundo, emplean un celo y una habilidad d i g 
nas de mejor causa en hallar explicaciones para 
desembarazarse de las alusiones his tór icas , bas
tante numerosas, contenidas en el Veda. 

Me apresuro, sin embargo, á añadir , que no 
hay en los himnos mismos nada que autorice tan 
extravagantes teor ías . Muchas veces declara el 
autor, que él y sus amigos han hecho tal himno 
para implorarla protección de los dioses; ta l otro, 
como un obrero hace un carro (R. v . , I.0, 130, 6: 
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5.°, 2, 11.) ó como un bello traje (R. v. , 5.°, 29, 
15): en otra parte, que ha modelado su poema en 
su corazón y lo ha conservado en su memoria 
(R, v, , 1.°, 171, 2;) que espera por recompensa el 
favor del dios á quien celebra (Rv. 4.°, 6, 21;) pe-^ 
ro aunque los poetas del Veda ignoren completa
mente las teorías artificiales de la inspiración 
verbal, no dejan de tener cierta conciencia de i n 
fluencias superiores; hasta hablan de sus himnos 
como dados por un dios [Devattan R v . , 3.°, 37, 
4,); un poeta dice (R. v. 6.°, 47,10,): «¡oh Dios, ten 
piedad demí , dame el pan nuestro de cadadia, agu
za mi entendimiento como el filo delhierro. Cual
quier cosa que yo profiera, suspirando á t u lado, 
d í g n a t e aceptarla; haz que yo esté poseído de 
Dios!» Otro recita por primera vez el célebre h im
no Gayatri, que ha sido por espacio de más de 
tres m i l anos la oración diaria de todo b rahmán , 
y que es repetido todas las m a ñ a n a s por muchos 
millones de piadosos y adoradores: «meditemos 
sobre la luz del Creador divino: ojalá que ésta des
pierte nuestros espír i tus» (1). Las sutiles teor ías 
de la inspiración verbal, que hallamos en los Tra
tados teológicos modernos, son seguramente muy 
diferentes de esa conciencia í n t i m a , propia de 
los poetas primitivos, que creían hallarse i n f l u i 
dos por un poder más alto, recibir un auxilio d i -

(1) «Tat, savitur varenyan bargo de vasya dhi mahi. 
dhi jo yo nah prakodayat.»—Colebrosk, miscellaneous 
esais, 1.°, 30. M. Muir , en el tercer tomo de sus texto 
sánscritos, pág.a 114 y sig.. ha reunido muchos-pasajes 
relativos á este asunto. 
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vino cuando hac ían oir por primera vez estas 
simples palabras de súplica, de alabanza ó de ac
ción de gracias. Esto no es en verdad más que 
una manera diferente de expresar ese sentimien
to profundo de nuestra dependencia respecto de 
la divinidad, ese abandono absoluto á que nos 
entregamos, sentimiento que han experimenta
do en mayor ó menor escala todas las naciones; 
pero en m i entender, ninguna tan enérg ica y 
constantemente como los pueblos indios. Esta ex
presión: «él es quien lo ha hecho,» para desig
nar la oración por la cual el alma del poeta se 
descarga de su peso, no es más que una variante 
de esta otra expres ión: «él es quien nos ha he
cho,» que es la nota fundamental de toda r e l i 
g ión, sea antigua ó moderna, sea natural ó re
velada. 

No debo explicar más extensamente hoy lo 
que es el Veda, porque deseo mostraros, en cuan
to me sea posible, aquello que en el Veda me pa
rece tiene una verdadera importacia para todos 
los que se dedican al estudio de la Historia, de la 
rel igión y de la humanidad. 

En el estudio de la humanidad, no puede ha
ber nada más interesante que el d é l a s diferentes 
formas que ha tomado la rel igión; y por impor
tante que me parezca la ciencia del lenguaje, que 
nos ayuda á descifrar algunos de los problemas 
más complicados de la inteligencia humana, con
fieso que no hay para mi espír i tu un estudio más 
absorbente que el de las religiones del mundo, ó 
si se quiere, de las diversas lenguas que el hom-
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bre ha empleado para hablar á su Creador, y de 
ese lenguaje que «en diversas épocas y de diver
sos modos» ha hablado el Creador al hombre. 

A mi modo de ver, las grandes épocas de la 
Historia del mundo no han sido marcadas por la 
fundación ó la destrucción de los imperios, por 
las emigraciones de las razas, n i por los cataclis
mos de las revoluciones. Todo esto no es más que 
la Historia externa, compuesta de acontecimien
tos jigantescos é irresistibles solamente á los ojos 
de aquellos que no ven más allá de las aparien
cias, n i saben penetrar bajo la superficie de las 
cosas. La verdadera historia del hombre es la 
Historia de la re l ig ión, de esos caminos maravi 
llosos por donde han avanzado las diferentes fa
milias de la especie humana hácia un conocimien
to más verdadero y un más profundo amor de 
Dios. Este es el fundamento en que reposa toda 
la Historia profana; es la luz, el alma, la vida de 
la Historia, sin la cual toda Historia seria, en ver
dad, muy profana. 

Sobre este asunto hay en inglés obras exce
lentes, tales como el libro de M . Maurice, Lec
ciones sobre las Teligiones del mundo, ó el de 
M . Hardwick, E l Cristo y los otros maestros; en 
a lemán hay entre otros tratados eruditos so
bre los diferentes sistemas religiosos de Oriente 
y de Occidente, la célebre obra de Hegel, F ü o -
sofia de la re l ig ión. Pero en estas obras tratan 
las religiones poco más ó menos como se t ra ta 
ban las lenguas en el ú l t imo siglo. Clasif ícanse 
en ellos de una manera poco científica, oraseg-un 
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las regiones diversas en que han reinado, lo mis
mo que en el Mitriclates de Adelung veis d i 
vididas las lenguas en europeas, africanas, ame
ricanas, asiáticas, etc.; ya, según su edad,como 
se d i s t ingu ían en otros tiempos las lenguas en 
antiguas y modernas; sea, en fin, s e g ú n su d i g 
nidad respectiva como se hablaba de lengua sa
grada y de lenguas profanas, de lenguas c lás i 
cas y de lenguas vulgares. Pero ya sabéis que la 
ciencia del lenguaje ha hecho prevalecer un sis
tema de clasificación completamente distinto, y 
que la filosofía comparada rechaza de una manera 
absoluta toda distr ibución de-las lenguas hecha 
con arreglo al lugar en donde se hablan según su 
edad y según su grado de cul tura. E n nuestros 
dias ciasifícanse la»s lenguas genea lóg icamente 
según su parentesco real; y los idiomas más i m 
portantes de Asia, de Europa y de Africa, es de
cir, de esta parte del globo que ha sido teatro de 
lo que nosotros llamamos historia del hombre, han 
sido agrupadas de modo que componen tres gran-
des divisiones, la familia Ar ia ó Indo-europea, 
la familia Semít ica , y la Turaaia: s egún esta 
división, ya sabéis que el inglés , todas las len
guas teutónicasjjdel Continente, el persa, el sans
crit, el céltico,¡el eslavo, el griego, el la t ín y las 
lenguas derivadas de este, no son más que va 
riedades de tipo común primitivo, y el sanscrit, 
el antiguo idioma del yeda, no dista más del 
griego de Homero, del £ ótico de Ulfilas, 6 del 
anglo-sajon de Alfredo, que el francés del i ta l ia 
no. Todas estas lenguas reunidas forman una sola 
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gran familia, por más que cada miembro teng'a 
ciertos rasgos comunes con todos los demás , y se 
distinga al mismo tiempo por ciertos caractéres 
que esclusivamente le pertenecen. Otro tanto 
podemos decir de la familia Semít ica, cuyos miem
bros m á s importantes son el hebreo del antiguo 
Testamento, el árabe del Corán, y los antiguos 
idiomas en que se compusieron las inscripciones 
que hoy se están descubriendo en los monumentos 
de Fenicia y de Cartago, de Babilonia y de A s i 
rla. Estas lenguas reunidas forman una familia 
compacta, y difieren enteramente de la otra fa
mi l ia , que, como llevamos dicho, se llama Aria ó 
Indo-europea. E l tercer grupo de lenguas, porque 
no se le puede llamar una familia, comprende el 
resto de los principales idiomas de Asia, y cuen
ta entre sus miembros más notables el Mogol, el 
Turco, el Samoyedo y el Fines, asi como tam
bién los dialectos de Siam, de las islas Malayas, 
del Tibert y de la India Meridional. Por ú l t imo, 
y aparte de las dichas, se encuentra el chino, len
gua monosilábica (1), único representafnte de la 
primera edad y del estado primit ivo que debió 
atravesar el lenguaje. 

Estoy persuadido de que la misma clasifica-

(1) Refiérese aquí sin duda el autor al lenguaje que 
suelen usar algunos sábios al escribir las obras científi
cas, al Ku-men ó lengua antigua en la cual se hallan es
critos los King y demás obras clásicas, no al Kuan-hoa, 
al Wen-ichang, etc., que no son eni tal idad lenguas mo
nosílabas, siendo las que más se usan en este pueblo.— 
Paramas detalles sobre este asunto V . García Moreno, 
Hist . de Oriente, pág . 102 y sig. 
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cion que ha introducido en la historia de las len
guas un orden nuevo y natural, y arrojado sobre 
el desarrollo del leog'uaje cierta luz que jamás se 
habia entrevisto en los tiempos pasados, será apli
cable á un estudio cientifico de las religiones. E n 
esta conferencia no hablaré de los Semitas, de los 
Turanios, n i de los chinos, limitando mis indica
ciones á las religiones de la familia Ar ia . 

Estas religiones, por más que sean importan
tes en la historia antigua del mundo, en cuanto 
han sido las religiones de los griegos y de los ro
manos, de nuestros antepasados teutónicos, de 
los Celtas y de los Eslavos, tienen sin embargo 
una gran importancia aun en la actualidad. Por 
más que no haya adoradores de Zeus, de Júpi te r , 
de W o d á n de Esus (1) n i de Perkunas, (2), los 
que profesan las dos religiones de origen Ar io 
que aun sobreviven, el Brahmanismo y el B u -
dhismo, tienen reunidas una mayor ía considera
ble sobre todas las demás comuniones religiosas. 
De toda la población del globo, más de un 31 
por 100 son Buddhistas y más de un 13 por 
100 Brahmanistas, lo cual da más de un 44 por 
100 para las que pueden llamarse religiones Arias 
vivientes. 

(1) Mommsen Tnscriptiones Hek'etiem 40; Beker, Die 
inscriftlichen Uberreste der Ketis^hen Sprache dans Bei-
trage zur Vergleichenden Sprachforschung, I I I , p . 341, 
Lucano Phars. I 445; horremgue feris altaribus Hesas. 

(2) Cf. G. Buhl«r, Uber Parjanya en el Orient und 
Occident, de Benfeyr vol I , p . 214. En el antiguo islan
dés arg «gota» parece que se deriva la misma raíz que 
parganja. 
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Del 56 por 100 restante, 15,7 por 100 son ma
hometanos; 30,7 por 100. son cristianos, 8,7 por 
100 son paganos que practican cultos muy diver
sos, y solo 0,3 por 100 son jud ío s . 

Así como el estudio científico de las leng-uas 
Arias solo se ha hecho posible después del descu
brimiento del sánscri to, así t ambién ha comen
zado una nueva era para el estudio científico de 
la rel igión Ar ia desde el dia en que ha podido 
leerse el Veda. E l conocimiento del sancrit ha 
dado á luz los documentos de tres religiones^ los 
libros sagrados de los Brahmanes, los de los M a 
gos, sectarios de Zoroastro, y los de los Budhis-
tas. Hace cincuenta años que estas tres coleccio
nes de monumentos eran casi completamente 
desconocidas; hasta se habia puesto en duda su 
existencia, y no habia un solo sábio que hubiese 
podido traducir una sola l ínea del Veda, del Zend-
Avesta, ó del Tripi taka búdhico . Después se han 
publicado y descífralo estos libros canónicos de 
las religiones más antiguas y más importantes 
de la raza aria, y principiamos á notar un pro
greso natural , y casi una necesidad lógica en el 
desarrollo de estos tres sistemas religiosos. La 
más antigua y p r imi t iva forma de la fé aria tiene 
su expresión en el Veda. E l Zend-Avesta nos re
presenta en su lengua, como en sus pensamien
tos una rama desgajada de este tronco más a n t i 
guo, una oposición más ó ménos concisa al culto 
de las deidades de la naturaleza, tales como se 
adoran en el Veda, y una aspiración á un Dios 
más espiritual, á un Dios supremo y moral, como 
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el que Zoroastro proclamó bajo el nombre de A u -
ra-Mazda, ú Ormuz. E l Budhismo, en fin, marca 
un cisma, empeña una lucha abierta contra la re 
l igión de los Brahmanes, niega la divinidad de los 
dioses Védicos, y proclama nuevas doctrinas filo
sóficas y sociales. 

Sin el Veda, n i las reformas de Zoroastro, n i 
la nueva enseñanza de Budha, hubieran sido i n 
teligibles para nosotros. No conoceríamos lo que 
habia de t rás de ellos, n i qué fuerzas impulsaron a 
Zoroastro y á Budha á fundar nuevas religiones; 
y nos seria imposible determinar lo que estos re
formadores han recibido de sus predecesores, lo 
que han destruido y lo que han creado. Tomad 
una expresión en la fraseología religiosa de estos 
tres sistemas. En el Veda los dioses son llamados 
Debas. Esta palabra significa en sancrit «br i l l an
te», siendo el bri l lo á la luz uno de los a t r i 
butos más generales pertenecientes en común á 
las manifestaciones de la divinidad, que es invo
cada en el Veda bajo el nombre del sol, del cielo, 
del fuego, de la aurora ó de la tempestad. Pode
mos ver cómo en el espír i tu de los poetas del 
Veda, Deba, después de haber significado «b r i 
l lante», ha venido gradualmente modificándose 
hasta tomarse en el sentido de «divino». En el 
Zend-Avesta, la palabra Daéva significa «espí r i 
t u malo». Muchos de los dioses védicos, con I n -
dra á su cabeza, han sido rebajados á la catego
r ía de Daevas, para dar lugar á Ahura-mazda 
«el espír i tu sábio», Dios Supremo de los Ma~ 
deístas . En su profesión de fé, dice el sectario de 



75 

Zoroastro: «Dejo de ser adorador de los Daevas». 
En el Budhismo hallamos estos antiguos Devas, 
habiéndose convertido Indra y los demás en s im
ples séres legendarios, y enseñándolos en los es
pectáculos populares como servidores de Budha, 
como héroes fabulosos; pero no eran ya adorados 
n i temidos por hombres para quienes en nombre 
de Deva habia perdido hasta el sello más peque
ño de su s igniñcacion pr imi t iva . Asi , pues, esta 
sola palabra Deva m á r c a l a s relaciones recipro
cas de estas tres relaciones. A u n hay m á s . La 
misma expresión Deva es la latina Deus, y nos 
guia á esta fuente común del lenguaje y de la re
l igión, situada al otro lado del Olimpo védico, y 
de la que los romanos, lo mismo que los indios, 
han sacado ios nombres ,de sus divinidades, y 
hasta los elementos de su lenguaje y de su re
l ig ión. 

E n el cuadro de las religiones de la raza Ar ia 
es el Veda, por su lenguaje y por sus pensamien
tos, el fondo lejano que todos los observadures 
atentos sabian que debia existir, pero sin poder 
restablecerle con la ayuda de simples conjeturas, 
tales como podian hacerse otras veces. ¿Cómo los 
persas hablan llegado á adorar á Ormuz, y los 
budhistas á protestar contra los templos y contra 
los sacrificios'^ ¿Cómo Zeus y los dioses del Ol im
po se han elevado al rango que ocupan en el es
p í r i tu de Homero, y como séres tales como J ú p i 
ter y Marte, han podido llegar á ser objeto del 
culto del campesino italiota? Estas son otras 
tantas cuestiones que otras veces daban materia 
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á interminabies especulaciones, no reposando so
bre n i n g ú n fundamento, y pueden ser resueltas 
en la actualidad por un simple estudio de los 
himnos del Rig-veda. No es la rel igión védica 
la fuente de todas las demás religiones del mundo 
ario, como tampoco es la lengua sánscri ta la 
.engua madre de todas las lenguas arias. La 
lengua sánscri ta no es, en su relación con el 
griego y con el la t in , una lengua madre, sino 
una hermana mayor; es el depósito más antiguo 
del lenguaje ário, como el Veda lo es de la fé ó de 
la r e l ig ión . Pero la rel igión y la mi to logía na 
ciente del Veda poseen esa sencillez y esa tras-
parencia que distinguen la g r a m á t i c a sánscr i ta 
de las g ramát i cas griega, latina ó alemana. 'Po
demos ver que nacen en el Veda ideas y expre
siones, que no encontramos en Persia, en Grecia 
n i en Roma, sino en su completo desarrollo ó ha
biendo sufrido ya una profunda y ráp ida altera
ción. Cuando estudiamos los poemas Védicos, 
damos un paso más para aproximarnos á esta 
fuente lejana del pensamiento religioso y del 
lenguaje, la cual ha alimentado ios grandes rios 
nacionales de Persia, de Grecia, de Roma y de 
Germania; y comenzamos á ver claramente lo 
que no hubiera debido j amás ponerse en duda, 
que no ha habido rel igión sin Dios, ó s e g ú n la 
expresión de San A g u s t í n , «que no hay una r e l i 
gión tan falsa que deje de contener algunos ele
mentos de verdad.» 

No pretendo, con lo que acabo de decir, ha
ceros concebir esperanzas engañosas sobre el 
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valor de estos antiguos himnos del Veda y el ca
rác te r de esta re l igión, que nos indican m á s bien 
que describirla exactamente. Es casi imposible 
formarse una idea más alta de la importancia 
his tór ica del Veda, pero muchos autores han exa
gerado extraordinariamente su mér i to intr ínseco 
ó la belleza ó la elevación de los sentimientos 
que. en él se expresan. Muchos d é l o s himnos 
védicos degeneran en puerilidades excesivas, son 
pesados y están llenos de ideas comunes y t r i 
viales. Pidese en ellos constantemente á los dioses 
que protejan á sus adoradores, que les den el sus
tento, ricos ganados, una familia numerosa y 
una larga vida; en cambio de estos beneficios se 
promete cantar sus alabanzas, ofrecerles sacri
ficios diarios ó en ciertas estaciones del año. Pero 
ocultas en este cúmulo de cosas sin valor se en
cuentran bastantes piedras preciosas; solo que si 
queremos estimarlas en su justo precio, debemos 
desechar las opiniones generalmente recibidas 
sobre su poli teísmo, que repugnan tanto á los 
instintos de nuestra propia alma como á nuestra 
inteligencia. Si hay que emplear términos t é c n i 
cos, la re l ig ión del Veda es, sin contradicción, 
pol i te ís ta , no monote ís ta . Los dioses son i n v o 
cados con nombres diferentes, los unos claros é 
inteligibles, como A g n i «el fuego,» Surga «el 
Sol,» Ushas «la aurora ,» Maruts «los vientos y 
las tempestades,» P r i t h iv i «la Tie r ra ,» Ap «las 
aguas ,» Nadi «los rios,» en tanto que otros como 
Varuna, Mit ra , Indra, han venido á ser nombres 
propios, cuya aplicación pr imit iva á los grandes 
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espectáculos de la naturaleza, al cielo, al sol, al 
dia, solo se vé de un modo muy oscuro. Mas 
siempre que se invoca uno de esos dioses i n d i v i 
duales, no se concibe como limitado en su poder 
por otros dioses n i como superior ó inferior en 
.dignidad á ning-uno de ellos. En el espír i tu del 
que ora, cada dios comprende en si todos los de
más dioses. En el momento de su oración, siente 
el fiel en su corazón que el dios á quien se dirige 
es una divinidad real, suprema, absoluta, y no 
tiene idea de esas limitaciones que la pluralidad 
de dioses debe imponer naturalmente á cada d i 
vinidad particular. Todos los demás dioses des
aparecen por el momento á los ojos del poeta, y 
solo aquel que debe acceder á sus deseos es el 
que aparece con explendor brillante en la mente 
de sus adoradores. En un himno atribuido á 
Manú, dice el poeta: «Entre vosotros, oh dioses, 
no hay ninguno que sea pequeño, ninguno que 
sea joven: todos sois grandes en verdad.» Esta es 
la nota fundamental de la antigua rel igión aria. 
Seria sin embargo fácil encontrar, en los nume
rosos himnos del Veda, algunos en donde cada 
divinidad importante es representada como su
prema y absoluta. Así, por ejemplo, es llamado 
A g n i en un himno «señor del Universo, señor de 
los hombres, rey sábio, el padre, el hermano, el 
hijo, el amigo del hombre»; y hasta se le a t r i 
buyen expresamente todos los poderes y todos los 
nombres de los demás dioses. 

Mas aunque A g n i sea elevado á tanta altura, 
no hay nada que ataque ó perjudique el carácter 
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divino de los demás dioses. Otro himno nos pinta 
á Indra como el m á s poderoso y grande de todos; 
«los dioses-, se dice en él, no llegan hasta t i , oh 
Indra, asi como tampoco los hombres; t ú superas 
en poder á todos los demás séres.» Otro dios, So
ma, es apellidado «el rey del mundo, el rey del 
cielo y de la tierra, el vencedor de todas las co
sas.» ¿Y qué más podrá decir el leng-uaje huma
no al querer expresar la idea de un poder divino 
y supremo, que lo que dice otro poeta d i r i g i é n 
dose á Varuna? «Tú eres el señor de todo, del cielo 
y de la tierra; tú eres el rey de todos, lo mismo 
de los dioses que de los hombres.» 

Seguramente no se parece esto en nada á lo 
que se entiende vulgarmente por politeismo. Sin 
embargo seria t ambién falso el dar á esta re l ig ión 
el nombre de monoteísmo, y si me fuese absoluta
mente indispensable crear un nombre para carac
terizarla, propondría yo el de cathenotheisr/io. (1) 
Es verdad que vemos aparecer en algunos .luga
res del Veda el convencimiento intimo de que to
dos los dioses no son más que nombres diversos de 
una misma divinidad; pero no es esto, n i con m u 
cho, la regla general. U n poeta dice, por ejemplo 
(Rv. I.0, 164. 46.): «llámasele Indra, Mit ra , V a -
runa, Agn i ; pues es el celeste Garutmat, el de las 
bellas alas. A él que es uno le llaman los sábios 
con diversos nombres; apellidanle Agmi, Yamo, 

(1) Con esta palabra parece quiere designar Max-Mü-
11er el culto supremo, por decirlo así, de que cada uno 
de los dioses es objeto individual, cuando se invoca á la 
divinidad por sus adoradores. 
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Matar isvan.» Y en otro lug-ar (Rv., X , 114, 5,) 
leemos: «aunque aquel que lleva las bellas á las 
no es más que uno, los sabios poetas le hacen 
múl t ip le con diversos nombres.» Voy á lee ros a l 
gunos versos védicos en los que predomina el 
sentimiento religiosS, en los cuales percibimos 
un vuelo del alma hácía la verdad, hácia el dios 
verdadero, que no es contrarestado por los n o m 
bres n i por las tradiciones. (Rv. X , 121.) (1) 

(1) Historia de la- antigua literatura sánscr i to , p. 569 
En la versión francesa que de esta obra ha hecho M.Har-
ris, hallamos la siguiente nota del traductor que por su 
importancia trascribimos aquí: 

«Después de consagrados 20 años al estudio del Rig-
Veda, así como también del perpetuo comentario de Sa-
yana y de todas las obras indias que pueden esclarecer 
estos signos antiguos, tales como los Brahmanas, los 
Aranyakas, les Patisakias, los Utras y otros muchos, se 
prepara ahora (18T2) M . Müller á publicar una traduc
ción critica del Rig-Veda, que aparecerá en ocho tomos, 
é irá acompañada del texto original en caracteres l a t i 
nos y de numerosas ñolas . 

Ésta publicación no contendrá , sin embargo, todos 
los himnos, porque, á pesar de los progresos de los es
tudios Védicos, hay muchos pasajes que aun no han po
dido descubrirse en ellos un sentido razonable. 

Existe ya una traducción inglesa hecha por Wilson de 
los himnos contenidos en los tres primeros tomos de la 
edición del Rig-Veda, publicada por Max-Müller. Este 
célebre indianista, se habla propuesto conformarse es
trictamente á la interpretación tradicional de los h i m 
nos, tal como se la encuentran en Sayan, _el cual reasu
me las explicaciones que corrían en las diversas escue
las Brahmánicas; pero ha tenido que separarse con fre
cuencia de su guia, cuando eran completamente insoste
nibles sus explicaciones. 

El comentario de Sayana habia servido antes de base 
á la muy conocida traducción de Langlois, que proclama 



81 

1. En el principio se crió el n iño resplande
ciente como el oro; era el único Señor nacido de 
todo cuanto existe. E l afirmó el cielo y la t ierra. 
¿Quién es el Dios á quien nosotros ofrecemos 
nuestros sacrificios? 

2. E l que dá la v i d a , el que dá la fuerza; 

con reconocimiento en sn prefacio que sin este auxilio 
no hubiera podido llevar á feliz t é r m i n o su empresa. 
Pero también se ha visto con frecuencia en la imposibil i
dad del sentido propuesto por Sayana: habia que con-
t a r a d e m á s conlas exigencias dé la lengua francesa, m u 
cho mayores que las' del inglés, y á dar un sentido exac
to y perfectamente claro á los pensamientos vagos 3r mis
teriosos de los viejos poetas. Más adelante citaré cuatro 
himnos traducidos por la Anglois , á fin de que los lec
tores puedan juzgar el méri to de esta t raducción. 

Habiendo venido después de todos estos se com
place Max-Müller en reconocer los inapreciables ser
vicios hechos por Sayana, á todos los que se proponen 
hacer estudios del Veda; pero aun cuando no haya tra
ducido un sólo verso sin haber examinado previa y aten
tamente el comentario, se ha guiado ante todo por los 
principios de la crítica moderna. En todos los puntos 
oscuros, se ha esforzado en precisar la significación de 
las palabras, ora haciendo su análisis et imológico, ora 
comparando cuidadosamente entre sí todos los pasajes 
en donde se encuentra la misma expres ión , ora consul
tando el vocabulario y la gramática de las lenguas con
géneres, y , como ya he dicho más arriba, ha compulsado 
no sólo todos los comentarios y los glosarios indios, s i 
no también las obras l i túrgicas y exegéticasi los tratados 
de gramática y de mé t r i ca , y hasta los de legislación y 
filosofía que podían traer alguna claridad á estas tinie
blas. 

A l traducir al f rancés la versión que Max-Müller ha 
hecho de los signos que ven á leerse, me Le preocupado 
principalmente de calcar mis frases en las suyas, á fin 
de que esta versión sea lo m á s út i l posible á los que 
quieran leer los himnos originales. 

6 



aquel cuyos mandatos acatan todos los Dioses 
brillantes^ cuya sombra es la inmortalidad, cuya 
sombra es la muerte. ¿Cuál es el Dios á quien 
ofrecemos nuestros sacrificios? 

3 . Aquel que por su poder es el único rey 
del mundo que vive y respira; aquel que todo lo 
gobierna, á los hombres y á los animales. ¿Quién 
es el Dios á quien ofrecemos nuestros sacrifi
cios? 

4. ' Aquel cuya grandeza proclaman estas a l 
t ís imas y nevadas montañas , el mar y el lejano 
rio; aquel á quien pertenecen esas regiones, co
mo si fueran sus dos brazos. ¿Quién es el Dios á 
quien ofrecemos nuestros sacrificios? 

5. Aquel por quien br i l la el cielo y la tierra 
es sólida; aquel por quien el cielo, el más alto de 
los cielos, ha sido afirmado; aquel que ha medido 
la luz en la atmósfera. ¿Quién es el Dios á quien 
nosotros ofrecemos nuestros sacrificios? 

6. Aquel á quien reverencian, temblando i n 
teriormente los cielos y la tierra, consolidados 
por su voluntad; aquel sobre quien luce el sol 
saliente. ¿Quién es el Dios á quien ofrecemos 
nuestros sacrificios? 

7. Aquel que se levanta y procede de la r e 
g ión á donde es tán las grandes nubes que con
tienen la l luvia , en donde está depositada la se
mi l la , y se ha encendido el fuego, aquel que es 
la ún i ca vida de los Dioses brillantes. ¿Quién 
es el Dios á quien nosotros ofrecemos nuestros 
sacrificios? 

8. E l que por su poder mira por encima las 
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nubes cargadas de l luvia , las nubes que han dado 
la fuerza y encendido el fuego para el sacrificio; 
aquel que es el único Dios sobre todos los demás 
Dioses. ¿Cuál es el Dios á quien ofrecemos nues
tros sacrificios? 

9. E l Creador de la tierra, el justo, el que ha 
creado el cielo, el que ha creado las cristalinas y 
poderosas aguas. ¿Cuál es el Dios á quien ofre
cemos nuestros sacrificios? (1) 

Ci ta ré además algunos ejemplos de himnos 
dirigidos á divinidades individuales, cuyos nom
bres han venido á ser el centro del pensamiento 
religioso, de las tradiciones y de.las leyendas, y 
que, como Júpi te r , Apolo, Marte 6 Minerva, no 
son simples Gérmenes, sino formas del pensa
miento y del lenguaje pr imi t ivo que han lleg-ado 
á su completo desarrollo. 

HIMNO Á INDIjtA (Rv. I .0 , 53.) (2) 

1. Guardad un religioso silencioso! estamos 

(1) A este himno se ha agregado un últ imo versículo 
que perjudica notablemente el carácter y la belleza poé
tica, y cuyo origen m á s moderno parece haber preocu
pado á los mismos crilicos indios, porque el autor del 
texto Pada no lo admite en su compilación. «Oh Praya 
Pati, nadie más que tú abraza todas las cosas creadas; 
haz que obtengamos el logro de nuestros deseos al invo
carte, y que poseamos riquezas.» 

(2) Para algunos de los himnos que he traducido aquí , 
he agregado, como notas, la traducción de M . Wilson, 
para demostrar hasta qué punto difiere la interpretación 
tradicional de los himnos Védicos, aun en la medida en 
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ofreciendo nuestras alabanzas al gran Indra en 
casa del sacrificador. ¿Encuent ra él tesoros para 
todos aquellos hombres que es tán como dormidos? 

que la ha adoptado dicho autor, de la interpretación á 
que se llega por el método filológico: 

1. Ofrecemos constantemente al poderoso Indra, en 
la morada de su adorador, las alabanzas que le corres
ponden, y así ha adquirido (el Dios) pronto riquezas, 
(como un ladrón) arrebata apresuradamente (el tesoro) 
del hombre dormido. Los que son generosos y liberales 
no hacen n ingún caso de las alabanzas mal expresadas. 

2. Tú das, oh Indra, caballos, ganados y trigo; (tú 
eres) el Señor y el protector de la riqueza, el primero 
en liberalidad, (oh tú que has visto) muchos dias; no re
huses Qir los votos (que te dirigimos): t ú eres un amigo 
pa/a nuestros amigos; tal es el Indra que nosotros ala
bamos. 

3. Sabio y resplandeciente Indra, t ú que realizas 
grandes hazañas , las riquezas esparcidas en derredor sa
ben todos que te pertenecen: después de haberlas r e 
unido, oh vencedor de tus (enemigos), dánoslas; no de
fraudes la esperanza del adorador que pone su confianza 
en t í . 

4. Hecho propicio por estas ofrendas, por estas l i 
baciones, apárta la pobreza (dándonos) ganados y caba
llos; podamos nosotros, victoriosos de nuestro adversa
rio, libres de enemigos por Indra (satisfecho) de nues
tras libaciones, y disfrutar todos Juntos de abundantes 
alimentos. 

5. Oh Indra, podamos nosotros adquirir riquezas y 
alimentos; y (dotados) de fuerzas agradables á muchos 
(hombres), y resplandecientes por todas partes, poda
mos prosperar, gracias á tu divino favor, fuente de va
lor, de ganados y de caballos. 

6. ° Los que eran tus aliados (los Maruts) te han pro
ducido alegría: oh protector de los (hombres) piadosos, 
estas libaciones (hechas en tu honor), estas ofrendas (que 
te fueron presentadas cuando diste muerte á Vritra) te 
han regocijado, cuando, sin impedírtelo tus enemigos, 
destruíste los diez m i l obstáculos opuestos al que le ala
baba y te ofrecía libaciones. 



Los que son generosos y liberales no hacen caso 
de las mezquinas alabanzas. 

2. Tú eres, oh Indra, el que das caballos, v a -

7. Oh lú que humillas (á tus adversarios), tú vas de 
combate en combate, y por tu poder destruyes una c i u 
dad después de otra: ayudado por t u auxiliar (el rayo) 
que aterra á los enemigos, has matado desde muy lejos 
al engañador Namuki . 

8. Con t u brillante y centelleante lanza, has dado 
muerte á Kasañiga y Parnaya (defendiendo) la causa de 
Atit igva: sin el auxilio de nadie has arrasado las cien 
ciudades de Vangrida, cuando (estaban) sitiadas por 
Rigsivan. 

9. Oh ilustre Indra, con la rueda de t u carro que 
nadie puede alcanzar destruís te los veinte reyes de los 
hombres, que habían venido contra Susravas, que no 
tenia aliado, así como sus sesenta mi l noventa y nueve 
soldados. 

10; Oh Indra, l ú h a s salvado á Susravas con tu au
x i l i o , á Turvayana con tu asistencia; tú has sujetado á 
Kutia , á Títigva y á Ayub, al poderoso aunque joven 
Susravas. 

11. Protegidos por los Dioses, permanecemos, oh In 
dra, para terminar el sacrificio, tus amigos los más afor
tunados: nosotros te ensalzamos, teniendo por favor 
tuyo una familia numerosa, y una vida larga y feliz. 

Hé aqui ahora la traducción de este mismo himno 
hecha por Langloís (T. I.0, P. 102): 

1. (Reunidos) en la casa de un fiel servidor, ofrece
mos á Indra nuestras oraciones y nuestros himnos. 

Con la misma ligereza que (el ladrón arrebata) el te
soro del hombre dormido, tome (este Dios) la ofrenda 
que le ofrecemos. Recuerde el (que) en casa de los ricos 
no se recogen más que himnos honrosos. 

2. Oh Indra, t ú puedes darnos caballos, vacas y t r i 
go; tú eres el Señor y el guarda de la riqueza. En todo 
el tiempo has sido ensalzado por t u liberalidad; tú no 
sabes defraudar nuestros deseos, tú te muestras amigo 
de tus amigos. Por esto te dirigimos este himno. 

3. Brillante Indra, tus hazañas son numerosas: noble 
esposo de Satchi, tu opulencia brilla en todas partes. 
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cas y granos; el poderoso Señor de la riqueza, el 
venerable guia del hombre, que no engaña sus 
deseos, un amigo para los amigos: - -Dir i jámosle , 
pues,, nuestro canto. 

Que consigas la victoria y nos des las riquezas que reco
jas. No defraudes los deseos del servidor que te i m 
plora, 

4. Acoge con benevolencia estos holocaustos y estas 
libaciones. Provee á nuestras necesidades dándonos va
cas y caballos, Podamos con el auxilio de Indra, satisfe
cho de nuestras libaciones, vencer al Dasyu, libramos 
de nuestros enemigos, y obtener la abundancia. 

5. Podamos adquirir riquezas, alimentos y esos bie
nes que constituyen la felicidad y la gloria de los hom
bres. Podamos sentir los efectos de esa prudencia divina 
que multiplica el número de nuestros hombres, de nues
tras vacas y de nuestros caballos. 

6. Estas bebidas embriagadoras (estos holocaustos) 
que aumentan tu fuerza, estas libaciones ofrecidas por la 
muerte de Yr i t ra , oh Señor de la Vi r tud , han halagado 
siempre tu alma; y se te ha visto, fácilmente vencedor^ 
apartar millares de desgracias lejos del hombre que te 
ofrece el sacrificio y un asiento de Kousa. 

7. Con tu fuerza victoriosa vas de combate en com
bate, destruyes sucesivamente las ciudades (de los Asu
ras]. E l rayo es tu compañero, y con esta arma mor t í 
fera vas, bajo otro cielo, á herir al mago Namutchi. 

8. En favor de Atitigva has dado, con un vigor po
deroso, muerte á Karanja y á Parnaya. Tu brazo solo ha 
bastado para destruir las cien ciudades de Vangrida, si
tiadas por Ridgisvan. 

9. Veinte reyes, seguidos de sesenta, de noventa y 
nueve m i l soldados, habían venido á atacar á Susravas, 
que no tenia más aliado que tú : oh noble defensor, la 
rueda de tu carro formidable los ha aplastado á todos. 

10. No menos feliz que Susravas, á quien tú has 
salvado con tu auxilio, oh Indra, ha obtenido Turvayana 
íu protección. Por más que era joven, gracias á tus bon-> 
dades, Kutsa, Atitigva y Ayub, lo han reconocido por 
su soberano. 
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3. Oh, poderoso Indra, que realizas tantas y 
tan grandes hazañas ; Dios br i l lan t í s imo, todas 
estas riquezas que nos rodean sabemos que te 
pertenecen á t í sólo; toma de ellas (una parte), ó 
vencedor, t ráe la aqui. ¡No rehuses acceder á los 
deseos del adorador que suspira cerca de t í ! 

4. En estos dias es tános propicio, y en estas 
noches (1) aleja el enemigo de nuestras vacas y 
de nuestras aras. Haciendo pedazos (2) todas las 
noches al demonio con la ayuda de Indra, rego
cijémonos en la abundancia, libres de los que 
nos aborrecen. 

5. Podamos regocijarnos, oh Indra, en la po
sesión de los tesoros y de la abundancia, asi como 
de la riqueza que da la felicidad y la magnificen
cia. Begocijémonos con la bendición de los Dioses 
que mult ipl ica nuestros hijos, y nos da vacas y 
caballos. 

6. Estos licores que han inspirado, ¡oh Señor 
de los valientes! estas libaciones que han dado 
fuerza en las batallas, cuando her ías con t u i rre
sistible brazo millares de enemigos por favorecer 
al poeta y sacrificador. 

11. Oh Indra, al tei-mmar el sacrificio, nos atreve
mos á envanecernos con la protección de los Dioses y 
coa tu feliz amistad. Podamos aún más tarde ensalzar
te, teniendo por t u favor la ventaja de una familia n u 
merosa y de una larga vejez. 

(1) G. f. R. v. I.0 112, 25, Dyuvir , aktuvhih «dia y 
noche;» véase también R. v. 3 .° 31. 16. 

(2) M . Benfey esta palabra lo mismo que Durayan-
tah, pero todos los manuscritos que yo conozco, sin ex
cepción alguca, deben leerse Darayantah. 



7. De combate en combate (1) avanzas vale
rosamente, de ciudad en ciudad lo destruyes todo 
con t u poder, cuando tú , oh Indra, con Nami t u 
aliado, has aterrado desde lejos al engañoso N a -
m u k i . 

8. Tú has matado á Karanga y á Parnaya 
con la m á s bril lante lanza de A t i t i g v a . Sin n i n -
g-un auxiliar has arrasado las cien ciudades de 
Vangrida, que estaban sitiadas por Rigisvan. 

9. Con la rueda de t u carro has destruido 
esos veinte reyes dedos hombres que hablan ata
cado á Susravas (2) que estaba sin aliado, y (tú 
has abatido) gloriosamente las sesenta m i l no
venta y nueve fortalezas. 

10. Oh It idra, tú has venido en ayuda de 
Susravas , con tus auxilios, y de Turvayana 
con t u protección. Has hecho Acutsa, A t i t i g v a y 
A y u , súbditos de este poderoso y jóven rey. 

11. Nosotros que en el porvenir, protegidos 
por bs Dioses, deseamos ser tus amigos más fa 
vorecidos; te ensalzaremos, obteniendo de t i hijos 
y gozando en adelante de más larga vida. 

Voy á citar ahora uno de los muchos himnos 
dirigidos á A g n i en su calidad de Dios del fuego; 
y en estos himnos no se considera solamente el 
fuego como un elemento poderoso, sino t a m b i é n 

(1) Rotli da de esto una t raducc ión diferente, en el 
Deutsche Monats.; P, 89. 

(2) Sobre la identidad de Khay Khosrrub, y Susra
vas, véase Spiegen, Heran, p. 269, , 
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el fuego del hogar doméstico y del altar, el guar
dián de la casa, el ministro del sacrificio, el 
mensajero entre los Dioses y los hombres. 

HIMNO AGNI (R. V. 2.°, 6). (1) 

l i Oh A g n i , acepta este tronco que yo te 
ofrezco; «recibe con agrado mi homenaje; presta 
atento oido á mis cantos. 

2. Haz, oh A g n i , que podamos honrarte con 
este tronco, oh hijo (lleno) de fuerza, vencedor 

(1) Langlois traduce este himno de la manera s i 
guiente: Tomó I .0 , p . 451. 

í . Agni acoja nuestros fuegos y nuestras ofrendas. 
Oiga nuestras oraciones. 

2, Hijo de la ofrenda, t ú á quien nuestro l i imno ha 
hecho nacer, haz que obtenga prontamente nuestra pie
dad el fruto del sacrificio. 

3. (Dios) magnífico y opulento, digno de nuestras 
alabanzas, nosotros queremos honrarte con nuestros 
cantos. 

i . Señor generoso, poseedor liberal de la riqueza, 
óyenos y combate á nuestros enemigos, 

5. Desde lo alto del cielo envíanos la l luvia, rodéanos 
de una abundancia perpé tua y de una fecundidad sin 
l ími tes . 

6. Heraldo (divino) y siempre joven, sacrificador de 
nuestros sacrificios, yo te invoco, yo imploro t u socorro. 
Acude á nuestra voz. 

7. Sabio y prudente Agni, t ú vienes á nosotros con 
un doble nacimiento; tú eres el mensajero (de los Dio
ses). Tu naturaleza te ha hecho nuestro amigo. 

8. (Dios) sabio, oye nuestros votos; cumplidos suce
sivamente nuestros sacrificios y ven á posarte sobre esta 
cousa. 
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de los caballos, y con este himno, oh t ú el que 
eres de ilustre nacimiento. 

3. Podamos, nosotros que somos tus servido
res, honrarte con nuestros cantos; oh tú, que con
cedes las riquezas, que amas los cantos y te com
places en la opulencia. 

4. ¡Oh tú , el que posees y das los tesoros, sé 
sábio y poderoso; arroja lejos de nosotros á nues
tros enemig-osf 

5. E l nos envía la l luv ia desde el alto cielo, 
nos dá la fuerza inatacable y la abundancia sin 
l ímites . 

6. Oh tú , el más jóven de los Dioses, que les 
sirves de mensajero y los invocas, (Dios) dig-ni-
simo de nuestro culto, ven, al canto de nuestro 
himno, hácia aquellos que te adoran y que sus
piran por t u ayuda. 

7. Por qué, oh (Dios) de sab idur ía , tú vas 
sábiamente entre estas dos creaciones, (el cielo 
y la tierra, los Dioses y los hombres), común 
mensajero, amigo entre dos gemelos. 

8. T ú eres sábio y t ú has sido satisfecho: Oh, 
inteligente Agn i , permite que se haga el sacri
ficio sin interrupción; ven á sentarte sobre esta 
yerba sagrada. 

E l himno siguiente, que es en parte un canto 
de alabanza y en parte una súplica, se dirige á 
los Maruts ó Rudras, los Dioses de las tempes
tades. 
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HiMNO Á LOS MARUTS (R. V. 1,3). (1) 

1. Cuando de muy lejos os lanzáis con todo 
vuestro poder, como un soplo de fuego, ¿cuál es 
el hombre cuya sab idur ía , cuya piadosa in ten
ción os atrae? ¿hácia quién vais, hác ia quién, oh 
vosotros, los que quebrantá is (la tierra)? 

(1) Mi Wilson traduce este himno de la manera si
guiente: 

1. Oh Maruts, cuaado vosotros que hacéis temblar 
(todas las cosas), dirigís desde muy lejos hácia la tierra 
vuestra terrible (fuerza), como la luz (desciende del 
cielo), ¿c¡iál es el hombre cuyo sacrificio, cuyo himno os 
atrae? ¿Hácia qué (lugar de sacrificio), hácia quién os 
dirigís? 

2. Que nuestras armas sean fuertes para arrojar (á 
vuestros) enemigos, firmes para resistirles: que tengáis 
la fuerza que merece la alabanza, no la de un pérfido 
mortal, 

3. Oh Maruts, que sabéis dirigir (vuestra carrera), 
cuando abatís lo que está sólido, cuando cubrís (el suelo 
de) lo que espesado, entonces pasáis entre los árboles 
de los bosques y de los desfiladeros de las m o n t a ñ a s . 

4. Oh, vosotros los que destruís á vuestros enemi
gos, no se os conoce adversario más allá de los cielos, n i 
en la tierra: desplegad vuestra fuerza colectiva, oh hijos 
de Rudra, para humillar (á nuestros enemigos). 

5. Ellos hacen temblar las montañas , arrancan y se
paran los árboles de los bosques. I d , oh divinos Maruts, 
á donde os plazca, con toda vuestra familia, como gentes 
embriagadas, 

6. Habéis uncido á vuestro carro los gamos pintados; 
el ve^oz ciervo, uncido enmedio, (ayuda á tirar del carro): 
el firmamento está atento para oíros llegar, y los h o m 
bres están espantados. 

7. Oh Rudras, nosotros imploramos vuestro auxilio 
en favor de nuestra familia; venid apresuradamente 
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2. jVuestras armas sean firmes para atacar, 
firmes también para resistir! que t engá i s la fuerza 
más gloriosa, no la del mortal engañoso. 

cerca del t ímido Canva, como lo habéis hecho otras ve
ces, para protegeros. 

8. Si algún adversario, escitado por vosotros ó por el 
hombre, nos ataca, negadle todo alimento, toda fuerza 
y vuestra asistencia. 

9. Oh Praquetasas, á quien nosotros debemos t r ibu
tar nuestro culto sin reserva, sostened al (sacriflcadcr) 
Canva; venid á nosotros, oh Maruts, con toda vuestra 
ayuda protectora, como los relámpagos (traen consigo) 
la l luvia . 

10. (Dioses) benéficos y generosos, vosotros gozáis 
de un vigor que nada ha alterado: oh, vosotros los que 
quebrantáis (la tierra), vosotro? poseéis una fuerza que 
nada ha disminuido. Oh Maruts, desencadenad vuestra 
ira, como (se arroja) una flecha, contra el furioso ene
migo de los Rishis. 

TRADUCCION DE LANGLOIS. (T. I.0, p . 75). 

1. Oh Maruts, cuando desde la lejana región (en 
donde habitáis), como un rayo luminoso, lanzáis vuestro 
poderoso soplo, ¿cuál es el hombre cuyo sacrificio, cuyo 
himno os atrae? ¿Qué casa, oh Dioses terribles, ó á qué 
mortal visitáis? 

2. Que vuestros dardos sean sólidos para rechazar á 
nuestros enemigos, firmes para detenerlos; que vuestra 
fuerza sea digna de alabanza, y no se parezca á la de un 
mortal que no sabe más que engañar. 

3. (Dioses) poderoso?, destruid todo lo que es sólido, 
levantad todo lo que es pesado; así como levantáis los 
árboles del bosque y ¡os flancos de la montaña . 

4. Vencedores en todas partes, no se os conoce ene
migo ni más allá del cielo n i sobre la tierra. Hijos de 
Rudra, vuestra fuerza sea poderosa por la concordia, y 
la victoria os está asegurada. 

5. Ellos quebrantan las montañas , arrancan los reyes 
de la selva. Oh Dioses Maruts. Lanzad toda vuestra 
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3. Cuando dest ruís lo que es sólido, oh hom
bres, y l leváis en su torbellino lo que es pesado, 
pasáis por entre los árboles de la tierra, entre las 
hendiduras de las rocas. 

4. No se os conoce verdadero enemigo en el 
cielo n i en la tierra, oh vosotros los que devorá is 
á vuestros adversarios. ¡Ojalá t engá i s , oh R u 
dras, fuerza suficiente para desafiar en este mo
mento (á todos aquellos que se os oponen)! 

5. Hacen temblar las rocas y destrozan á los 
reyes de las selvas. Llegad, ¡oh dioses Maruts! 
como atacados de frenesí, con toda vuestra tropa. 
Habéis uncido á vuestros carros gamos con l u 
nares; un ciervo aleonado marcha á su cabeza. 

tropa, como si la embriaguez exaltase vuestros espí 
ritus . 

6. A vuestros carros habéis uncido g-amos; y el de
lantero de estos carros es rojo. La tierra oye el ruido de 
vuestra aproximación, y los mortales han temblado. 

7. Compañeros de Rudra, nosotros imploramos vues
tro pronto auxilio en favor de nuestra familia. Venid*en 
nuestra ayuda, y (proteged) un Ganva temblando, como 
lo habéis hecho otras veces. 

8. Escilado por vuestra cólera ó por la venganza de 
algún mortal, nos ataca un (enemigo) poderoso. P r i 
vadle de todo alimento, de lodo vigor, del auxilio que 
espera de vosotros. 

9. Dioses prudentes y dignos de nuestros sacrificios, 
vosotros habéis concedido á Ganva toda vuestra protec
ción; estad con nosotros, como el relámpago está con la 
l luv ia . 

10. (Dioses) liberales y fuertes, vosotros poseéis todo 
el vigor, todo el poder (deseable). Oh Maruts, enviad 
como una flecha, un enemigo ^que hiera) al enemigo 
apasionado de vuestio poeta. 
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La misma tierra ha oido que os aproximáis y los 
hombres se han atemorizado. 

7. j O h Eudras! nosotros deseamos vuestro 
pronto auxilio para nuestra raza. Venid en nues
tra ayuda, como lo habéis hecho otras veces en 
favor del t rémulo Kanva. 

8. Sea cualquiera el demonio que nos ataque, 
suscitado por vosotros ó por los mortales, alejadle 
de nosotros con vuestro poder, con vuestra fuer
za, con vuestro auxilio. 

9. Porque, dioses sábios y dignos de nuestros 
sacrificios, vosotros habéis dispensado á Kanva 
toda vuestra protección. Venid á nosotros, ¡oh 
Maruts! con todos vuestros auxil ios, tan p ron
to como vienen los re lámpagos . 

10. (Dioses) benéficos y generosos, vosotros 
poseéis toda fuerza, todo poder, joh! vosotros los 
que quebran tá i s (la t ierra). ¡Oh Maruts! enviad 
contra el orgulloso enemigo de los poetas un ene
migo, como una flecha. 

Hé aquí una canción sencilla dirigida á la 
Aurora: 

HIMNO Á USHAS. (RV., 7.°, 77.) 

1. Br i l la para nosotros semejante á una jóven 
esposa, despertando todos los séres vivientes pa
ra que vayan á sus trabajos. Cuando el fuego ha 
debido ser encendido por los hombres, ella pro
duce la luz abatiendo las tinieblas. 

2. Se ha levantado, extendiéndose á lo lejos, y 
avanzando por todas partes. Ha aumentado su es-
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plendor, cubr iéndose con su brillante vestidura. 
Madre de las vacas, conductora de los diag, ella 
ba aparecido resplandeciente como el oro, y bella 
de contemplar. 

3. La (Diosa) afortunada, que trae consigo el 
ojo de los dioses que conduce la blanca y hermo
sa yegua, se ha visto la aurora, revelada por sus 
rayos, con sus brillantes tesoros; y nos sigue á 
todos. 

4. ¡Oh, t ú que eres una bendición para aque
llos á quien te aproximas, arroja lejos de nos
otros aquellos que nos son hostiles, haz que ten
gamos vastas praderas, danos seguridad, disper
sa los enemigos, ven acompañada de grandes bie
nes, haz nacer la riqueza para el que te venera! 
jOh poderosa aurora! 

5. Haz que luzcan para nosotros tus mejores 
rayos. ¡Oh aurora resplandeciente! t ú que pro
longas nuestra vida, que eres amada de todos, 
que nos das el alimento y riquezas en vacas, en 
caballos y en carros. 

6. ¡Oh, hija del cielo! aurora, t ú que eres de 
ilustre nacimiento y á quien los Vasisthas cele
bran por medio de cantos, danos grandes y é x -
tensos bienes. Vosotros todos, ¡oh dioses! prote-
gednos y derramad sobre nosotros vuestras ben
diciones. 

Necesito l imi tarme á dar extractos más cor
tos, á fin de mostraros que se hallan en el Veda 
todos los elementos principales de la verdadera 
re l ig ión. Os recordaré una vez más que el Veda 
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contiene muchas puerilidades y muchas cosas 
fútiles; pero pocos pensamientos reprensibles y 
malos. Algunos de sus poetas atribuyen á los 
dioses sentimientos y pasiones indignas de la d i 
vinidad, como la cólera, la venganza, y el placer 
que reciben por los sacrificios materiales. Repre
sentan asimismo la naturaleza humana como s u 
mergida en el egoismo, y codiciosa hasta el es
ceso de los bienes mundanos. Muchos de estos 
signos son insignificantes y completamente i n s í 
pidos, y debemos buscar con paciencia, hasta en
contrar acá y acu l lá sentimientos que vienen de 
las profundidades del alma, y oraciones que po
dríamos nosotros mismos recitar. Sin embargo, 
tales pasajes existen, y estos son los puntos ver
daderamente importantes, puesto que seña lan ei 
más elevado á que ha podido alcanzar la v i da re
ligiosa de los poetas de la ant igua India: y sobre 
estos puntos es sobre lo que deseo llamar ahora 
vuestra atención. 

En primer lugar , la re l ig ión del Veda no 
conoce ídolos; el culto de estos en la India es de 
formación secundaria; ha sido sin duda una cor
rupción ulterior del culto pr imit ivo de las dei
dades incorporales. 

Los dioses del Veda, son concebidos como i n 
mortales: los pasajes en donde se menciona el 
nacimiento de ciertos dioses, tienen un sentido 
físico, y se refieren al nacimiento del dia, á la 
salida del sol, á la vuelta de la primavera, etc. 

Se cree que los dioses residen en el cielo, aun
que muchos de ellos, A g n i por ejemplo, estén re-
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presentados como viviendo en medio de los hom
bres , ' aproximándose al sacrificio, y oyendo los 
himnos y alabanzas de sus adoradores. 

En el Veda hallamos la creencia de que el cie
lo y la tierra han sido hechos y asegurados por 
ciertos dioses. 

Las teorías sábiamente elaboradas para expl i 
car la creación, y que abundan en las obras pos
teriores, en los Brahmanas, no se encuentran en 
los himnos; pero en cambio encontramos en los 
Vedas pasajes como los sig-uientes: 

«Agni ha sostenido la tierra y ha afirmado el 
cielo con palabras de verdad (Rv. I.0, 6 7, 3). 

Varuna ha separado los vastos firmamentos; 
ha elevado muy alto los cielos brillantes y mag
níficos; ha estendido separadamente el cielo es
trellado y la t ierra .» (R, v. 7.°, 86, 1,). 

Sin embarg'o, muchas veces confiesan los poe
tas su ignorancia acerca del principio de todas 
las cosas, y exclama uno de ellos: «¿Quién ha vis
to al primero que ha nacido? ¿Dónde estaba la v i 
da, la sangre y el alma del mundo? ¿Quién ha 
ido á informarse de esto Cerca de alguno que lo 
supiese? (Rv. L0, 164, 4). 

Y en otro lugar leemos (Rv. X , 81, 4): «¿Cuál 
era el bosque, dónde estaba el árbol de que for
maron el cielo y la tierra? ¡Oh! sabios, proponeos 
esta cuestión en vuestro espí r i tu . ¿Quién le l le
vaba cuando sostenía los mundos?» 

Voy á entrar en el asunto más importante: 
Hallamos en el Veda lo que pocas personas es

perar ían seguramente encontrar en é l , á saber: 
7 
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esas dos ideas que parecen tan contradictorias á 
nuestra inteligencia, y que son sin embargo tan 
fáciles de conciliar en el corazón humano: Dios 
ha establecido las leyes eternas del bien y del mal, 
castiga el pecado y recompensa la v i r tud , y sin 
embargo el mismo Dios está dispuesto á perdo
nar; es justo y sin embargo misericordioso; es un 
juez, al mismo tiempo que un padre. Fijad la 
atención, por ejemplo, en los versículos siguien
tes: (R. v. I.0, 41, 4.): «El camino es fácil y sin es
pinas para todo aquel que obra bien.» 

Y en otro lugar (Rv. I.0. 41, 9): «Tema el hom
bre á aquel que tiene (los cuatro dados), antes que 
los eche (esto quiere decir que Dios tiene en su 
mano los destinos de los hombres): «Que á nadie 
agraden las malas palabras!» 

Escuchad ahora los himnos siguientes, y fi
guraos los únicos sentimientos que han podido 
inspirarlos: 

HIMNO Á VARUNA. (R. v. 7.°, 89.) 

1. Haz ¡oh Varuna! que yo no entre todavía 
en la casa de barro; ten piedad de mí (Dios) om
nipotente, ten piedad de mí! 

2. Si yo marcho temblando como una nube ar
rastrada por el huracán , ¡ten piedad de mí, (Dios) 
todopoderoso, ten piedad de mí! 

3. Si yo me he extraviado, ¡oh Dios fuerte y 
brillante! es por falta de fuerza; ¡ten piedad de mí 
(Dios) omnipotente, ten piedad de mí! 

4. La sed ha venido a asaltar al que te adora, 
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por más que estuviese en medio de las aguas; ten 
piedad de m i (Dios) omnipotente, ten piedad 
de mi l 

5. Siempre que los hombres hacemos una ofen
sa á la cohorte celestial, ¡oh Varuna! siempre que 
violemos la ley por inadvertencia, no nos cast i 
gues, ¡oh Dios! por esta ofensa. 

Hé aqui otro himno (R. v . 7.°, 86.): 
1. S á b i a s y grandes son las obras de aquel que 

ha separado los vastos firmamentos (el cielo y 
la tierra.) É l ha elevado muy alto las cielos 
brillantes y magníficos; ha estendido separada
mente el cielo estrellado y la tierra. 

2. Me pregunto yo á m i mismo, ¿cómo podré 
yo llegar hasta Varuna? ¿se d i g n a r á él aceptar 
con gusto mi ofrenda? ¿cuando podrá ver mi es
pí r i tu tranquilo apaciguada su cólera? 

3. Miro (á todos lados), ¡oh Varuna! desean
do conocer mi pecado. Voy á interrogar á los sa
bios. Todos me dicen la misma cosa; es Varuna 
que está irritado contra t i . 

4. ¿Es por a l g ú n pecado ant iguo, ¡oh Varu 
na! por lo que t ú deseas destruir á t u amigo, que 
celebra constantemente tus alabanzas? Dimelo, 
¡oh Señor invencible! y me volveré inmediata
mente hácia t i con himnos de alabanza y limpio 
de pecado. 

5. Absuélvenos de los pecados de nuestros pa
dres y de los que nosotros mismos hayamos come
tido en nuestro propio cuerpo. Devuelve la liber
tad á Vasistha, ¡oh rey! como un ladrón que se 
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ha alimentado con los bueyes que ha robado; 
ponle en libertad como al novillo (al cual se l i 
bra) de su cuerda. 

6. No era por nuestra propia voluntad, ¡oh Va-
runa! sino por la necesidad, y por una necesidad 
embriagadora, por la pasión, por los dados, por 
inadvertencia. E l anciano está allí para perder á 
los jóvenes; el sueño mismo no aleja el mal . 

7. Que purificado de todo pecado, dé yo satis
facción al Dios irritado, como la dá un esclavo á 
su generoso dueño. 

E l Señor Dios ha iluminado á los insensatos; 
Dios sapient ís imo, conduce á tu adorador á la r i 
queza. 

8. Oh señor Varuna, que este himno sea agra
dable á tu corazón, que nosotros podamos pros
perar, conservando (nuestros bienes) y adqui
riendo (otros nuevos); protegednos, ó Dioses, y 
derramad siempre sobre nosotros vuestras ben
diciones. 

La conciencia del pecado cometido es uno de 
los rasgos característicos de la rel igión del Veda, 
así como también esa creencia de que los Dioses 
pueden l ibrar al pecador de la pesada carga de 
sus faltas. Y cuando leemos pasajes como este: 
«Varuna , ten misericordia hasta con aquellos que 
han cometido pecados» (Rv. 7.° 87, 7,) no debe 
seguramente chocarnos el nombre de Varuna, 
sino que debemos recordar que éste no es nada 
más que uno de esos nombres que los hombres 
han creado en gran número , en su impotencia de 
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expresar la idea que tenian de los atributos de 
la divinidad por más que fuese imperfecta é i n 
adecuada (1). Otro himno, sacado del Atarva-
Veda (4.° 16.), os most rará cuán bien se adapta 
el lenguaje de los antiguos poetas de la India al 
empleado en la Bibl ia : (2). 

1. E l gran Señor de estos mundos ve como si 
estuviese muy cerca. Si un hombre cree caminar 
oculto á los demás, los Dioses saben muy bien 
(por donde camina.) 

2. Si un hombre permanece en pié é inmóvi l , 
si marcha ó se oculta, todo lo sabe el rey Varuna: 
lo que se dicen dos personas al oido, sentadas 
una cerca de otra, Varuna lo sabe; él es allí la 
tercera persona. 

3. También esta tierra pertenece á Varuna, 
el rey, así como esos vastos cielos, de tan lejanos 

(1) «Los beneficios que ios Dioses conceden á los 
hombres unen estos á aquellos con el amor más tierno, 
y en reconocimiento celebra ¡a bondad y la liberalidad 
infinita de la divinidad que responde á sus ruegos 
nada es más digno de desearse que la amistad de esos 
Dioses benéficos, y el Aria hace sin cesar votos para 
obtenerla. Esos Dioses que nos inundan con sus favores, 
deben ser para nosotros objeto de un amor superior al 
que profesamos á todas las criaturas.» Oh India, dice un 
himno Védipo (Trd. Langlois, T. 3.°, p. 185. y sig.), yo 
te prefiero á mi padre, á un hermano, que puede aban
donarme. Tú eres para mí como un padre y una madre.» 

(A. Maury, creencias y leyendas de ¡a antigüedad, 
p. 149. y sig.) 

(2) Hase llamado por primera vez la atención sobre 
este himno por M . Eoth, en una disertación sobre el 
Atarva-Vedo (Tubinga, 1856.), y ha sido después t radu
cido y anotado po rM. Mouir. en su artículo de la Teo
gonia y de la Cosmogonía Védicas, p . 31 . 
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extremos. Los dos mares (el cielo y el Occéano, 
son los ríñones de Varuna: y está contenido tam
bién en una pequeña gota de agua. 

4. Aquel que huyere muy lejos, aun más al lá 
del cielo, no se escapará por esto á Varuna, el rey. 
Sus emisarios descienden del cielo hácia este 
mundo, y ven con sus m i l ojos, lo que ocurre en 
la tierra. 

5. E l rey Varuna ve todo esto, lo que existe 
entre el cielo y la tierra, lo que se encuentra aun 
más allá. Ha contado las veces que han pesta
ñeado los ojos humanos; hecha los dados lo mis
mo que un jugador, y decide todas las cosas. 

6. Que el hombre que dice la mentira vaya á 
parar á tus lagunas mortíferas, extendidas de 
siete en siete y en triple fila: y que se libre de 
ellos el que dice la verdad. 

Otra de las ideas que hallamos en el Veda es 
la de la fé, y la palabra que la espresa no se toma 
solamente en sentido de confianza, en el poder, 
en la protección, en la bondad de los Dioses. Sig
nifica además de esto la creencia en su existen
cia. La expresión latina Credo, «yo creo» es la. 
misma que la sánscr i ta Srad'dha, cuya expresión 
se encuentra en el Veda: «El sol y la luna se su
ceden regularmente, á fin de que podamos ver y 
creer, oh ladra (Rv. I.0, 102, 2) . 

No destruyas nuestros lujos que deben nacer, 
oh Indra, porque nosotros hemos creído en t u 
gran poder. (Rv. I.0, 104, 6.) 

Cuando Indra lanza sus rayos uno tras otro. 
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entonces creen en ese Dios brillante. (1) (Rv. 1.°, 
55, 5.) 

Un sentimiento de la misma índole, á saber, 
el de que los hombres no creen en la divinidad, 
sino cuando ven los signos y las maravillas del 
cielo, es expresado por otro poeta en los té rminos 
siguientes: 

Oh ludra, nunca encuentras un hombre rico 
que deje de ser t u amigo; aquellos que se em
briagan con licores te desprecian. Pero cuando 
t ú truenas, cuando acumulas (nubes sobre n u 
bes), entonces te imploran como á un padre! 
(Rv. 8.°, 21, 14.) 

iV. esta creencia en Dios van unidos t ambién 
esa duda, ese verdadero excepticismo, si pode
mos llamarle así, por el que quiere darse á la fé 
su verdadera fuerza. A u n en esos himnos a n t i 
guos encontramos ciertos pasajes en que el poe
ta se pregunta si existe realmente un Dios ta l 
como Indra, y esta cuestión es seguida inmedia
tamente de una respuesta que se finge dá a l 
poeta el mismo Indra. Así leemos (Rv. 8.°, 100, 
3.)» 

(1) Durante las tempestades violentas tienen ios i n 
dígenas de la Nueva Holanda tal miedo de Wa7'-ru-gu-
ra, el espíritu malo, que buscan un abrigo, aun en las 
cavernas que sirven de morada á los Ignas (que son de
monios de un orden inferior), y en las cuales no quer ían 
entrar en otro tiempo pór nada del mundo. Poseídos 
allí de un terror mudo, se prosternan con el rostro con
tra la tierra, y esperan que el espíritu, pasado su primer 
acceso de furor, se retire al Huta, al infierno, sin haber 
descubierto su escondrijo.—Transactiom o f e t n o l o g i -
cal societi, T . 3 .° , p. 227. 
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«Si deseáis la fuerza, ofreced á Indra un h im
no de alabanza, un himno verdadero, si es que 
verdaderamente existe Imdra; porque algunos 
han dicho: ledra no existe; ¿quién le ha visto? 
¿A quién ensalzaremos nosotros?» é inmediata
mente responde Indra por boca del poeta: 

«Héme aqui, oh adorador, mírame bien! Yo 
supero en poder á todas las cr ia turas .» En otros 
lugares hallamos también divisiones del mismo 
género,, en las cuales, después de haber invitado 
á un Dios á un sacrificio, ó de haberle pedido 
perdón de las ofensas, exclama de repente el poe
ta, que ha visto al Dios y que siente que su ora
ción ha sido escuchada. Por ejemplo: 

HIMNO Á VARUNA (RV. I . 0 , 25.) (1) 

1. De cualquier modo que violemos tus leyes 

(1) Trad. de Langlois, 1.°, 4 . 
1. En todos estos sacrificios que te ofrecemos dia

riamente, oh Divino Varuna, podemos nosotros, pobres 
mortales, faltar á alguno de nuestros deberes. 

2. (Perdónanos); no nos entregues á la muerte, al 
hierro de un enemigo, al resentimiento de un f u 
rioso. 

3. Oh Varuna, queremos dulcificar y calmar tu es
píri tu con nuestros cantos, como el conductor de un 
carro (anima con su voz) á su íaügado caballo. 

4. Mis pensamientos vuelan hácia tí á fin de obtener 
una existencia próspera, como vuela el ave hácia su 
nido. 

5. Y en qué (otro) tiempo debemos invocar al i l u s 
tre Va- una, que posee la fuerza y las riquezas, y hacér
nosle propicio á él que es el ojo del mundo? 

6. Que (Mitra y Varuna) acojan este (sacrificio) ofre-
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un dia tras otro, pobres mortales como somos, oh 
Dios Varuna. 

2. No nos entregues á la muerte, n i á los ter
ribles g-olpes del (enemigo) furioso, n i á la c ó 
lera de los malvados. 

3. A fin de apaciguarte, oh Varuna, venimos 
á calmar tu espíri tu con nuestros cantos, como el 
conductor de un carro dá descanso con su voz á 
su fatigado caballo. 

4. Como las aves (vuelan) hacia sus nidos, 
(los amigos) huyen desalentados lejos de nos
otros; su único objeto es adquirir riquezas. 

5. Cuándo traeremos aqui el hombre que dá 

cido á ambos; ellos son justos, cuando favorecen á un 
piadoso seividor. 

7. Varuna conoce la via del ave que vuela por el a i 
re, la de la nave que surca si mar. 

8. Este Dios, firme en sus obras, conoce la marcha 
de los doce meses que engendran los séres, y la del mes 
que completa el a ñ o . 

9. Conoce la carrera del viento, que ejerce desde le
jos su notable poder; conoce la morada elevada de los 
Dioses. 

10. En el seno de nuestras moradas reside y reina 
Varuna, fiel á sus designios, y digno de ser honrado 
con sacrificios. 

11 . El sabio vé todas las maravillas realizadas por 
él, como las que realizará después . 

12. Que este hijo de A d i t i , honrado por nuestros sa
crificios, ros dirija diariamente por un buen camino: 
que prolongue nuestra existencia . 

13. Varuna se ha revestido de su coraza de oro b r i 
llante y puro; los rayos de luz le rodean por todas 
panes. 

14. Nadie osarla en el mundo hacer frente á este 
Dios; ninguno de aquellos que tienen el hábi to del mal, 
de la injuria, del crimen. 
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la victoria á los guerreros? ¿Cuándo vendrá aquí 
Varuna, que vea á lo lejos, y lo tendremos p r o 
picio? 

6. (A Mitrá y Varuna) agrada este (sacrifi
cio) que les hemos ofrecido á ambos; llenos de 
bondad, no abandonan jamás á su fiel servidor. 

'z. E l que conoce el lug-ar de las aves que 
atraviesan los aires, y las naves que bogan sobre 
las ondas; 

8. Que conserva el orden (en el Universo] , 
que conoce los doce meses y las producciones de 
cada uno de ellos, asi como también el mes que 
nace después; 

9. Que conoce la dirección del viento, cuyo 
poder se deja sentir desde lejos, y que conoce 
también (á los Dioses) que residen en el alto 
cielo; 

10. Varuna, el conservador del órden, viene 

15, E l es el que prepara este alimento abundante, 
costen de nuestra vida mortal. 

16. Hacia este Dios que ilumina al mundo se dirige 
rol súplica, como la vaca hacia su establo. 

IT, Si es verdad que nuestras libaciones te agradan; 
si es verdad que, como sacriñcador, consumes nuestra 
ofrenda con placer, nosotros deseamos acercarnos á t í . 

18. f en efecto, yo he visto (á este Dios) visible para 
todos; yo he^isto su carro sobre la lierra; (Varuna) oye 
nuestras súplicas. 

19. Oh Varuna, oye m i invocación; senos favorable, 
vo imploro tu auxil io. 

20. (Dios) sábio, t ú brillas por todas partes, en el 
cielo y en la tierra. Oyenos y sálvanos. 

21. Desata las cadenas que nos oprimen por arriba, 
por abajo y por en medio. Haz qne nosotros vivamos. 
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á establecerse en medio de su pueblo: (Dios) sa
bio, se establece aqu í para g-obernar. 

11. Descubriendo desde allí todas las maravi
llas, vé lo que será hecho. 

12. Ojalá que este sábio Adi thia haga que 
marchemos por el camino recto durante todos los 
días de nuestra vida, y que prolongue nuestra 
existencia. 

13. Varuna, que lleva una coraza de oro, se 
ha cubierto con su capa brillante; sus emisarios 
(es decir, sus rayos) le rodean por todas partes. 

14. E l Dios cuya ira no se provoca por los 
burladores, n i por los perseguidores de sus se
mejantes , n i por los maquinadores de complots; 

15. (Este Dios) que dá á los hombres la g lo
ria, y no una gloria á medias, y que nos la dá á 
nosotros mismos; 

16. Por él es por quien m i corazón suspira, 
por (el Dios) que vé muy lejos. Hácia él se d i r i 
gen mis pensamientos, como las vacas hác ia sus 
prados. 

17. Conversemos todavía juntos, porque han 
traído m i miel á fin de que tú puedas comer 
cuanta quieras, como un amigo. 

18. ¿Es ese que yo he visto el Dios invisible 
para todos? ¿Es ese que yo he visto el carro que 
marcha por encima de la tierra? E l ha debido oír 
mis oraciones. 

19. Oye m i invocación ¡oh Varuna í Séme 
propicio hoy. Respirando por (tu divino) auxi l io , 
te he implorado. 

20. ¡Oh Dios sábio! tú eres el Señor de todas 
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las cosas del cielo y de la tierra: escúchame en 
t u carrera. 

21. A fin de que yo pueda v iv i r , l íbrame de la 
cuerda (que me oprime) por arriba; deslía la de 
enmedio; qu í tame la de abajo.' 

Para terminar debo deciros que no se hace 
indicación alguna en todo el Veda, de la Metem-
sicosis, es decir, de la t rasmigrac ión de las almas, 
pasando de los cuerpos humanos á los de los ani
males; sin embargo, la Metemsicosis es represen
tada generalmente como uno de los rasgos dis
tintivos de la rel igión india. En vez de la Me
temsicosis, hallamos en el Veda aquello que es 
el sine qua non de toda verdadera rel igión, la 
creencia en la inmortalidad del alma, y en una 
inmortalidad personal. Sin esta creencia en la 
inmortalidad personal, es seguramente la re l i 
gión como un arco que no reposase más que en 
uno de sus extremos, como un puente que termi
nase encima del abismo. No es de ex t rañar que 
War-Bur ton y otros teólogos eminentes hayan 
sentido que se hallaban frente á una muy seria 
dificultad^ cuando suponían que faltaba absolu
tamente en el Ant iguo Testamento la doctrina 
de la inmortalidad del alma ó de la inmortalidad 
personal; y puede también con razón conmoverse 
el cristiano del hecho de que los Saduceos que se 
sentaban en el mismo Consejo que el gran sacer
dote, negasen abiertamente la resurrección (1). 

(1) Actas de los apóstoles, 23,. 8. 
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Sin embarg-Oj por más que no la encontremos 
expresamente enunciada en ninguna parte, la 
creencia en la inmortalidad personal está sobre
entendida en muchos pasajes del Antiguo Testa
mento, y nosotros no podemos imaginarnos que 
Abraham y Moisés hayan podido dejar de creer 
en la vida futura n i en la inmortalidad del 
alma (1), De cualquier modo, esta dificultad, tan 

(1) Enmna de esas obras que son el fruto de sus 
vastos conocimientos, ha discutido M . Henri-Martia, 
decano de la facultad de letras de Reúnes , esa cuestión 
de la doctrina hebraica sobre la vida futura, con tal 
fuerza de razonamiento y; apoyando su opinión en 
pruebas tan numerosas que parece haber resuelto la 
dificultad tan completamente como puede apetecerse. 
Extractaremos solo algunas líneas de este estudio ex
tenso (La vida fuíuia según la fé y según la razón, Pa
rís 1858, pág. 33 á 144, y pág. 527 y sig.): no puede i n 
tentarse hacer, en los estrechos l ímites de una nota, 
un análisis de un trabajo tan considerable, en donde el 
autor expone las opiniones de tantos y tan diversos 
teólogos y sabios, en donde agrupa tantos hechos y 
tantas citas, y en donde desanolla todas sus ideas sobre 
tan graves problemas como el dé l a cuestión principal y 
las que con ellas se relacionan. La dificultad no es 
nueva. «Exagerando San Juan Crisóstomo la diferencia 
entre el Antiguo y el Nuevo Testamento, se ha dejado 
arrastrar hasta decir que antes de Jesucristo no cono
cían los judíos, ni siquiera de nombre, el infierno n i la 
resurrección; que hasta entonces no habían oído nunca 
hablar, n i por .sus profetas, ni por ningún otro, de la 
resurrección n i del reino de los Cielos, sino solamente 
de las promesas terrenales, y que particularmente Job 
no sabía nada de estas grandes verdades.» (Qhru citada, 
p. 37). M. Martin reconoce indudablemente que, en el 
Pentatevxo y en los otros libros más antiguos de las 
Santas Escrituras, está presentada la noción de la vida 
futura de una manera incidental y velada, y que no 
ocupa en él más que un pequeño lugar; poro maestra 
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vivamente sentida sobre un punto capital de la 
re l ig ión judá ica , debe amaestrarnos para no 
formular, sino después de un maduro exámen, 
los juicios que emitimos sobre las demás r e l i 
giones, y debe mostrarnos lo acertado y lo p r u 
dente de las interpretaciones caritativas. Si a l 
gunos autores han podido sostener que el pueblo 
judio no tenia conocimiento alguno del dogma 
de la inmortalidad, es tanto más importante ha
cer notar que encontramos en el Veda pasajes 

claramente la imposibilidad de sostener qne no se en
cuentre allí huella alguna de esta creencia: (p. 85). 
«Según las expresiones de Moisés, así como las de Da
vid y las del flclesiast es, !a vida del hombre sobre la 
tierra es un viaje en p a í s extranjero: para Moysés, morir 
es volver á sus padres, es reunirse á su pueblo, (Génesis 
X V , 15; X X V , 8, 17; X X X V , 29; etc.: Números X X , 
24 y 26: Deuteronomio XXXÍ , 16; X X X I I , 50). En otros 
términos , la patria dal hombre, según Moisés, se haPa 
fuera de esta vida.» Por otia parte (véase p . 41), ¿es 
presumible que el dogma de la inmortalidad fuese igno
rado por Moisés y por su pueblo, siendo así que entre los 
egipcios, en cuya ciencia se habia instruido Moisés, y 
en medio de los cuales hubian residido los hebreos du
rante cuatro siglos, ese dogma era objeto d é l a creencia 
general, no solo de los sabios sino también de la m u 
chedumbre? 

Después del silencio á medias del Pentateuco, las 
esperanzas y temores de una vida futura se muestran 
bajo una forma m á s explíci ta en los libres sagrados de 
una época posterior, y dando más claramente cuanto es 
más reciente la fecha de estos libros. El libro de Job 
contiene, entre otros pasajes significativos, los dos s i 
guientes ( X I I I , 15, 16, X I X , 25, 21) (p. 95): «Después 
que este cuerpo haya sido destruido, veré á Dios; le 
veré favorable á mí; mis ojos le verán y no otro que 
yo.» Se halla uno embarazado para elegir en los Salmos, 
entre tantas alusiones vivas y claras á la vida futura 
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en donde están claramente proclamadas la i n 
mortalidad del alma y la responsabilidad perso
nal después de la muerte. Asi leemos en dicho 
libro: «El que dá limosna vá al más alto lugar 
del cielo; vá á sentarse aliado de los dioses.» 
(Rv. I o, 125, 56). 

Otro poeta, después de haber dir igido repro
ches á los ricos que no dan á los pobres una par
te de sus riquezas, añade: «el mortal bienhechor 
es más grande que los que son grandes en el 
cielo,» hasta la idea, tan frecuente en la l i t e ra 
tura más moderna de los Brahmanes, que la i n 
mortalidad es asegurada por un hijo, parece que 
se halla implicitamente (á ménos que nos enga
ñemos en nuestra in terpretación) , en un pasaje 
del Rig-Veda, 7.° 56, 24. «Hasme (I t i ) virhah 
marutah shusmi astu gananam yah asurah vid-
harta, apah yena sukshita y tarema, adha svan 

(p. 106), «mi alma tiene sed del Dios vivo. ¡Cuándo l l e 
garé y compareceré en presencia de Oios!» (Salmo 41); 
Dan ie l , X I I , 1 á 3: «muchos de los que duermen en el 
polvo de ia tierra se despertarán para la vida eterna, y 
otros para los oprobios y la eterna vergüenza. Los sabios 
bri l larán corno el relámpago del firmamento; y los que 
enseñan á los demás la justicia serán como estrellas en 
todos los siglos y en la eternidad.» La joven Sara, ago
biada de dolor á pesar d é l a pureza de su vir tud, se 
consuela con la certidumbre de la recompensa celestial. 
( T o M a s , T í l , 2 \ y ¿2). Así también lo que sostiene el 
viejo Tobías en sus actos de caridad heroica, es la espe
ranza de la vida futura; «nosotros^ dice, somos los hijos 
de los santos, y esperamos esa vida que Dios dará á los 
que no violan la fidelidad que le han prometido.» (To
llas., I I . 18). 

{ N . D . Mr . H a r ) . 
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okah abhi bah syama.—Oh Maruts, séanos per
mitido tener un hijo vigoroso que sea un jefe 
de los hombres, y por el cual podamos atrave
sar las aguas en nuestro viaje hácia la mo
rada feliz; entonces podremos llegar á vuestra 
propia habitación.» 

Un poeta pide en su oración que le sea per
mitido volver á ver después de su muerte á su 
padre y á su madre (R. v, 1.°, 24, 1.) 

Los padres ó antepasados (Pitris) son invoca
dos casi como Dioses: hácense en su honor l i b a 
ciones, y se creen que gozan, en la compañía de 
los Dioses, de una felicidad interminable (Rv. 10, 
14, 16.) 

Encontramos esta oración d i r i g i d a . á Soma 
(Rv. 9.°, 113,7.:) * 

A l l i en donde está la eterna luz, en la re
gión en donde está colocado el S o l , en ese 
mundo inmortal é imperecedero, colócame, oh 
Soma! 

En donde reina el rey Vayvasvata, en donde 
se halla la región secreta, del cielo en donde es
tán esas poderosas aguas, hazme a l l i inmorta l . 
En donde la vida es libre en el tercer cielo, 
donde los mundos son radiantes, hazme a l l i i n 
mortal . 

En donde están las áns ias y los deseos, en 
donde se halla la copa del brillante Soma, en 
donde reinan la abundancia y el regocijo, hazme 
allí inmor ta l . 

En donde está la felicidad y las delicias, en 
donde residen el placer y la a legr ía , en donde se 



113 

realizan nuestros más vehementes deseos, hazme 
a l l i inmortal (1). 

Mas dudoso es que los antiguos Rishis cre
yesen en un lug-ar de castigo para los malos, por 
más que se hagan vagas alusiones á él en el R ig -
veda, y que se encuentran más exactas des
cripciones que en el Atharva-Veda. En un pasaje 
se dice que el muerto es recompensado por sus 
buenas obras, que se despoja de todo lo malo, y 
que una vez glorificado toma un nuevo cuerpo 
(Rv. X , 14. 8.) (2) Los perros de Yama, rey de los 
muertos, son terribles, bajo ciertos aspectos, y 
se pide á Yama que proteja contra ellos las 
almas de los que han dejado este mundo (Rv. X s 
14,11.) Hallamos también mencionado un abismo 
inmenso en donde son arrojados los que no han 
obedecido ninguna ley (Rv. I X , 73, 8,) y á donde 

(1) M. Roth, después de haber citado muchos pa
sajes del Veda en los cuales se expresa la creencia de 
la inmortalidad, añade con mucha verdad: «encontramos 
aquí, no sin admiración, bellas concepciones sobre la 
inmortalidad expresadas en un lenguaje sin adorno, con 
toda la convicción de la infancia. Si fuese necesario, 
podríamos hallar en estas páginas las más poderosas 
armas para combatir esa opinión que se ha exhumado 
recientemente y que se le ha querido hacer pasar por 
nueva, á saber: que la Persia ha sido la cuna única de 
la idea de la inmortalidad, y que hasta las naciones de 
Europa la habían sacado de allí, como si el espíri tu re
ligioso de todas las razas superiores no hubiera podido 
llegar á ella por su propia fuerza.» f Diario de la Socie
dad OHental Alemana, T. I V . p • 427.) Véase el art ículo 
de M. Muir , sobre Yama, en E l Diario de la Sociedad 
Asiática de Londres, p. 10. 

(2) Véase Max-Muller, Die Todt, etc., T . 9.°, p. 12. 
8 
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Indra precipita á todos aquellos que no ofrecen 
sacrificios (Rv. I.0, 121,13.) Un poeta invoca á l o s 
Aditias para que le l ibren del lobo carnicero, 
y le preserven de caer en el abismo (Rv. 2.°, 29, 
G.) En un pasaje leemos que los que pecan con
tra los mandamientos de Varuna y dicen men
tiras han nacido para ese abismo profundo. (Rv. 
4 . 0 A 5 . ) ( 1 ) . 

Es verdad que el descubrimiento de una r e l i 
gión semejante, descubrimiento tan inesperado 
como el del maxilar de Abbeville, es suficiente 
para fijar un instante nuestros pensamientos, aun 
en ese torbellino de ocupaciones y de asuntos 
que nos arrastra consigo. Seguramente, para t o 
das las necesidades diarias de la vida es muy sufi
ciente la antigua división de las religiones en re
l igión verdadera y religiones falsas, lo mismo que 
en la práct ica no establecemos distinción sino en
tre nuestra lengua pát r ia de un lado, y todas las 
lenguas ex t rañas de otro. Mas cuando se quiere 
ver las cosas desde más alto, es imposible cerrar 
ios ojos á los hechos nuevos descubiertos poste
riormente; y como el estudio de la geología nos ha 
suministrado acerca de la estratificación de la 
tierra conocimientos exactos de que antes care
cíamos, es muy natural esperar que el estudio 
reflexivo de los libros originales en que se f u n 
dan las tres religiones más importantes del mun
do, el brahmanismo, el madeismo y el budhismo, 
modifiquen nuestras opiniones sobre el desarrollo 

0) M . Muir. 1. c , p. 18. 
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ó la Historia de la relig-ion, sobre la composición 
de esas capas del pensamiento religioso ocultas 
profundamente bajo el suelo que nos sostiene. 
Semejantes investigaciones deben emprenderse 
sin prevención y sin temor: ahi es tán los hechos: 
á nosotros corresponde discutirlos s e g ú n las re
glas de una sana crít ica, pensarlos concienzu
damente, y esperar sus resultados. 

Antes de separarme de vosotros, debo anun
ciaros tres de esos resultados, á los que creo debe 
conducir irremisiblemente un estudio comparado 
de las religiones: 

1. Nos convenceremos de que las religiones, 
en su más antigua forma, ó en la intención de sus 
fundadores, están generalmente exentas de nu
merosas manchas que en ellas se notan en pe r ío 
dos posteriores de su existencia. 

2. Comprenderemos que no ha habido n i hay 
quizá una re l ig ión que no contenga alguna ver
dad importante y suficiente para que todos aque
llos que buscan á Dios con el corazón recto dejen 
de encontrarle en la hora en que lo necesiten. 

3. Aprenderemos á apreciar mejor que lo he
mos hecho anteriormente lo que poseemos en 
nuestra propia re l ig ión. Nadie puede saber lo que 
es en realidad el cristianismo también como aquel 
que ha examinado con paciencia y con imparcia
lidad las demás religiones del mundo: nadie pue
de repetir con tanta verdad y sinceridad estas pa
labras del Apóstol: «No me avergüenzo de profe
sar la rel igión de Cristo.» 
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E L CRISTO Y LOS OTROS MAESTROS. (1) 

Son tantos y de tal importancia los asuntos 
discutidos y las cuestiones propuestas en una 
obra tan considerable como la de M . Hardwick, 
titulada B l Cristo y los otros Maestros, que que
riendo dar cuenta de ella no nos es posible exten
dernos sino sobre uno ó dos puntos solamente. 
Propónese M . Hardwick presentar en su obra, cu
yo tercer tomo acaba de publicarse, una especie 
de panorama completo de la Re l ig ión antigua. 
Después de haber examinado en el primer t o -

(1) B l Cristo y los otros Maestros, in vestigaciones his
tóricas sobre algunos de los principales paralelismos y 
contrastes entre el cristiamismo y los sistemas religio
sos de la antigüedad, dirigidos especialmente á respon
der á las dificultades y á las objeciones contemporáneas, 
por Carlos Hardwick, Christian Advócate (a) de la un i 
versidad de Cambridge, tres tomos.—1858. 

(a) Chrisiian Advócate ó Advocátus Christianus. es el 
título dado al profesor de la universidad de Cambridge, 
encargado de explicar cada año un curso acerca de las 
pruebas del cristianismo. 
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mo lo que é l l l a m a tendencias religiosas de nues
tra época, acomete la solución del d iñc i l proble
ma de la unidad de la raza humana, y traza en 
otro capitulo los carac téres distintivos de la Re
l igión s egún el Ant iguo Testamento, Abierto de 
este modo el camino, y establecidos algunos de 
los principios con arreglo á los cuales deben juz
garse las religiones del mundo, consagra por 
completo M . Hardwick el segundo tomo de su 
obra á,las religiones de la India. Hallamos aqu í , 
en primer lugar, una exposición suscinta pero 
muy clara de la rel igión del Veda, t a l como hoy 
nos es conocida. Llegamos después á un cuadro 
del brahmanismo, hecho con conocimientos m á s 
positivos, con arreglo á las leyes llamadas de 
M a n ú y á las partes antiguas de los dos poemas 
épicos, el Ramayana y al Mahabarata. E l c a p í 
tulo siguiente trata de los diferentes sistemas de 
la filosofía India, todos los cuales tienen más ó 
ménos pronunciado cierto carácter religioso, y 
llevan, por una t rans ic ión natural , á la primera 
rel igión subjetiva de la India, á la rel igión de 
Budha. Discute después el autor, en dos cap í tu
los separados, las concordancias aparentes, y las 
concordancias reales entre el indianismo y la re-
religion revelada, y emite algunas ideas sobre la 
mejor manera de explicar la existencia de las ver
dades parciales que encontramos en los Vedas, en 
los libros canónicos del budhismo y en los Pura-
nas, que son de fecha más reciente. E s t á n trata
das todas estas materias con tanto talento, y 
discutidas con un lenguaje tan elegante y tan 
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elocuente, que el lector se apercibe apenas de las 
grandes dificultades del asunto, y guarda en su 
espír i tu una imágen , si no completa y perfecta
mente fiel, por lo ménos muy viva, de la vida re
ligiosa de la India antigua. 

E l tomo tercero, que ha aparecido al principio 
de este año (1858) es también en extremo in te 
resante, y se compone de estudios sobre las creen
cias religiosas más variadas. En este tomo nos dá 
á conocer en primer lugar el autor mencionado, 
las religiones de China, comenzando por las t r a 
diciones nacionales, recogidas por Confucio y 
fijadas en sus escritos. Expone después el siste
ma religioso de Lao-Tseo, ó el Tao-ismo de la 
China, y en últ imo lugar, vuelve de nuevo sobre 
el budhismo, mostrándonos esta rel igión bajo 
la forma ya modificada que revist ió cuando fué 
importada desde la India en el Imperio Chino. 
Después de este bosquejo de la vida religiosa de 
China, el centro m á s antiguo de la civilización 
oriental, nos trasporta M . Hardwick de repente 
á un nuevo mundo; nos describe el culto de los 
pueblos salvajes de América y las rujnas de esos 
templos, en los cuales las razas civilizadas de este 
continente, y en particular los mejicanos, se pros
ternaban en tiempos remotos ante sus dioses ó sus 
divinidades. En la ú l t i m a parte de este tomo nos 
conduce el autor al mar del Sud; nos hace visitar 
las numerosas islas que forman entre la costa 
Occidental de América y la Oriental de Africa, 
una inmensa cadena que ocupa más d e j a mitad 
de la circanferencia del gdobo, y que están h a b í -
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tadas por los descendientes de la raza de los M a 
layo-Polinesios. 

Los detalles que ha sido posible á M . H a r d -
wick dar sobre tantos y tan diversos sistemas en 
los limites en que se ha circunscrito, son necesa
riamente muy sumarios y generales, y sus notas 
sobre los méri tos y los defectos de cada uno de 
ellos, las cuales eran más ámplias en el tomo se
gundo, se han reducido á dimensiones mucho me
nores en el tercero. Declara distintamente que no 
escribe para los misioneros. M i objeto principal, 
dice, no es atraer hacia el cristianismo ios e s p í r i 
tus más reflexivos del paganismo. Por laudable 
que pueda ser semejante tarea, por digna que sea 
de ocupar las más altas facultades intelectuales, 
de los hombres que quieran contribuir eficazmen
te al progreso de la verdad y de la santidad entre 
nuestros hermanos los pag-anos, hay más cerca de 
nosotros dificultades que pueden ser consideradas 
con razón, como teniendo derechos anteriores á 
la atención de aquel á quien sus mismas funcio
nes imponen el deber de defender la re l ig ión cris
tiana en una de nuestras Universidades. Lamen
tamos francamente que M . Hardwick haya dado 
esta dirección á su trabajo. Si escribiendo su c r í 
tica de los sistemas antiguos ó modernos de la re
l igión pagana, se hubiese colocado enfrente de 
una de estas pobres y débiles criaturas, que los 
misioneros encuentran constantemente á su paso; 
si se hubiera colocado delante de un hombre edu
cado en la fé de sus mayores, acostumbrado á 
llamar á su Dios ó á sus dioses por nombres que 
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tendr ía por sagrados desde su más tierna in fan
cia; delante de un hombre que hubiera hallado 
muchos auxilios y verdaderos consuelos en la 
creencia, en sus dioses, que se hubiera abstenido 
de cometer crímenes, por temor al enojo de un sér 
divino; que hubiera hecho una austera penitencia 
con la esperanza de aplacar la cólera del cielo, y 
dado voluntariamente á sus sacerdotes, no solo 
el diezmo, sino la mitad de sus bienes, y hasta 
toda su fortuna, para que rog-asenpor él y le ab
solviesen de su pecado; si discutiendo, repito, los 
sistemas antiguos ó modernos de. la religión pa
gana, hubiera intentado M . Hardwick di r ig i r sus 
argumentos á tal oyente, creemos que su objeto 
le habría inspirado un interés más real, más atrac
tivo, más humano. Hubiera buscado con un deseo 
más vivo de descubrirlos, los elementos buenos 
que existen en todas las formas de la creencia re
ligiosa. Cuando un pagano ha hecho cuanto pe
dia hacer, y mucho más que la mayor parte de 
los que han recibido la verdadera luz del Evan 
gelio, no habr ía n i n g ú n misionero de buen sen
tido que se atreviera á decirme que no habia para 
él ninguna esperanza de salvación, y que estaba 
fatalmente destinado á la condenación eterna. Es 
posible dar una interpretación más caritativa á 
muchas doctrinas del paganismo antiguo, y esto 
es lo que los misioneros están obligados á hacer 
en la práctica respecto del paganismo moderno. 

Consideremos solamente lo que son estas doc
trinas, y hallaremos? que no son teorías inven
tadas por hombres que quieren cerrar los ojos á 
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la verdad del cristianismo: son tradiciones sa
gradas á las que prestan fé millones de hombres, 
porque les han enseñado desde sus primeros años 
á reverenciarlas, como nosotros reverenciamos el 
cristianismo. Este es el único alimento espiritual 
que, en su suprema sabidur ía , ha puesto Dios á 
su alcance. Mas si nosotros comenzamos á pen
sar en el pag-anismo europeo y nos detenemos á 
observar la semejanza entre ciertas doctrinas de 
Lao-Tseo y las de Augusto Comte y Espinosa, 
nos abandonan inmediatamente nuestra sereni
dad de espír i tu , nuestra justicia histórica y nues
tra caridad cristiana. Nos convertimos en aboga
dos que luchan por la victoria; no somos ya 
observadores tranquilos, maestros, n i amigos 
compasivos. M . Hardwick se dirige muchas ve
ces á hombres como Lao-Tseo ó como Budha, 
muertos hace ya más de ve in t i t rés siglos, con un 
tono de ortodoxia herida, que puede ser más ó 
ménos conveniente en una controversia moderna, 
pero que es seguramente ex t raño ante el hecho 
de que Dios ha querido ó permitido que estos 
hombres y millones de sus sectarios naciesen sin 
tener la menor probabilidad de oir j amás una 
sola palabra relativa á la existencia del Evan
gelio. No podemos penetrar los secretos de la 
divina sabidur ía ; pero es deber nuestro creer que 
Dios tiene sus designios en todas las cosas, y que 
sabrá la manera de juzgar á los que tan poco 
ha dado. E l cristianismo no exige de nosotros 
que abracemos con nuestra débil vista y nuestra 
limitada inteligencia toda la extensión de ese 



122 

plan.divino, según el cual ha g-obernado Dios el 
Universo desde el principio de los tiempos. Se 
compadece al hombre que ha nacido cieg-o, pero 
á nadie le ocurre irritarse por esto contra él; y 
cuando M . Hardwick se pone á refutar los siste
mas de Budha ó de Lao-Tseo, trata á estos hom
bres como un alguacil ó individuo de policía 
tratan á un mendig-o ciego, diciéndole que su 
enfermedad es fingida. Sin embargo, si por ra
zón de sus funciones creia M. Hardwick que le 
era imposible alimentar en su corazón, ó por lo 
menos expresar cierta s impat ía hácia el mundo 
pagano, hub ié ramos preferido que pronunciase 
sus juicios con la frialdad del historiador, más 
bien que oirle defender su causa con toda la pa
sión de un holnbre de partido. Para probar que 
nuestra rel igión es la única verdadera, no es se
guramente necesario sostener que todas las de
más formas religiosas son un puro tejido de erro
res. No hay pues que asustarse porque se descu
bran huellas de la verdad, n i aun de la misma 
verdad cristiana, entre los sabios y los legislado
res de otras naciones. San A g u s t í n no se ha afec
tado por tal descubrimiento, y todo cristiano serio 
é ilustrado se sentirá más firme con el lenguaje 
que este piadoso filósofo no ha temido usar afir
mando que no existe rel igión alguna que no 
contenga entre sus errores alguna verdad real y 
divina. Es carecer de fé en Dios y en la impene
trable sabidur ía con que gobierna el mundo, 
pensar que debemos condenar de una manera 
absoluta todas las religiones antiguas, salvo la 
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rel igión judá i ca . E l verdadero espír i tu del cris-, 
tianismo nos hará más bien cerrar los ojos sobre 
muchos puntos que nos choquen en las religiones 
de América ó de los indios civilizados, y nos con
ducirá á procurar percibir, aun en estos puntos 
degradados, esa chispa del fuego celestial que se 
halla oculta en ellas y que puede dar luz y calor 
á los corazones de los gentiles, si «por la paciente 
perseverancia en el bien buscan la gloria, el 
honor y la inmorta l idad.» Hay en el pensamiento 
de M . Hardwick una secreta preocupación que 
se manifiesta constantemente y que le ha impe
dido evidentemente aprovecharse de las muchas 
y profundas enseñanzas que ofrece el estudio de 
las religiones antiguas. Emplea té rminos duros 
porque piensa, no en el pobre chino ó en el soña
dor indio cuyas creencias combate, sino en los 
filósofos modernos; se cree muy feliz con apro
vechar todas las ocasiones en que puede mostrar 
á estos úl t imos que sus sistemas no son más que 
plágios^del paganismo antiguo. Asi dice en su 

" introducción al tomo tercero: 
«Permítaseme añadir que, en los capí tu los que 

segu i rán , ha l lará fácilmente el especulador aten
to la tendencia propia de ciertas especulaciones 
hoy muy en boga, y que se nos recomiendan 
como conformándose enteramente con los úl t imos 
descubrimientos de la ciencia, y como fo rmu
lando las respuestas reflejas del oráculo que ha
bla dentro de nosotros. A pesar de todo lo que en 
su favor se ha dicho, no son estas teorías más que 
un regreso á los errores reconocidos como tales 
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desde hace mucho tiempo, una nueva erupción de 
volcanes esting-uidos; ó para tomar las cosas en 
el mejor sentido, ofrecen simplemente introducir 
entre nosotros u n a s é r i e de agentes civilizadores, 
cuya eficacia ha sido ya experimentada en otros 
paises, y se ha considerado insuficiente. Hace 
mucho tiempo que la clase gobernante de China 
está familiarizada con la metafísica de Espinosa. 
También se han aplicado en China en una más 
vasta escala los principios sociales de Augusto 
Comte. 

Hace muchos siglos que se hallan-los chinos 
en un punto á donde querr ían que llegásemos 
nosotros algunos de nuestros contemporáneos, 
con la única diferencia de que el legislador pa
gano que habia perdido toda la creencia en Dios, 
se esforzaba en reanudar los eslabones de la ca
dena y de elevar la condición moral de sus s ú b -
ditos estudiando la polí t ica ó concibiendo a l g ú n 
plan nuevo para mejorarla organización social, 
mientras que nuestros filósofos positivistas, atri
buyéndose un papel análogo al de los antiguos 
positivistas chinos, procuran rechazar un sistema 
religioso que ha dado pruebas de ser la más po
derosa de las fuerzas civilizadoras, el campeón 
constante de los derechos y de la dignidad del 
hombre. E l positivismo quer r í a reemplazar la 
rel igión cristiana por un aspecto del paganismo 
lleno de falsas promesas, lo cual asimilaría nues
tro siglo diez y nueve á la edad de oro de Mencio 
y de Confucio, ó le permi t i r ía , en otros términos 
consumar su libertad religiosa y llegar al -fin 
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supremo del progreso volviendo á la infancia y 
cayendo en la imbecilidad moral. 

A pocas personas sérias ag-radará el espír i tu 
de este párrafo (1). La Historia de la re l igión añ

i l ) En un estudio sobre la unidad moral de la especie 
humana {Revista de amhosmundos 15 de Octubre de 1868), 
en donde combate victoriosamente la objeción escéptica 
contra la moral, á saber, que en los pueblos salvajes no 
existe esta, y en los pueblos civilizados la moral es con
tradictoria, examina M , Janet, con un espíri tu muy d i 
ferente del que aquí censura M . Max-Müller , el lado de 
la enseñanza de Oonfucio que se refiere á su tésis, y , 
como desea toda alma ansiosa de la belleza moral, de
tiene con complacencia sus miradas sobre las partes de 
esta filosofía que son buenas y propias para conducirnos 
al bien, aun reconociendo lo que le falta en algunos pun
tos capitales. 

«Gonfucio/dice M. Janet (p. 220), se expresa sobre 
la ley moral y sus caractéres esenciales con una eleva
ción, una firmeza, una claridad que solo se encuentra 
en los filósofos griegos ó en la filosofía moderna de Euro
pa. El carácter esencial de esta ley es á sus ojos el mis
mo cuya verdad debatimos en este momento, á saber: la 
obligación inmutable y absoluta. «La regla de conducta 
moral, dice, es tan obligatoria que no puede el hombre 
abandonarla en un solo punto ni un solo instante. Si [lu
diera descartarse de ella no seria ya una regla de con
ducta inmutable la ley del deber, dice este en otro 
lugar, es por sí mismo ley del deber. «Píntanos la ley 
eterna como igual para todos, sea cualquiera su con
dición , accesible á los más humildes , superando al 
mismo tiempo los esfuerzos de los más prudentes y de 
los más sábios; tan extensa, dice, que puede aplicarse á 
todas las acciones de los hombres, tan sutil que es ma
nifiesta ó enteramente clara para nosotros. Esta ley le 
inspira palabras de un entusiasmo apasionado.» «¡Oh 
cuán grande es la ley del hombre santo! ¡es verdadera
mente un Occéano sin playas! produce y sostiene todos 
los séres, y llega hasta el cielo por su elevación» Oíd 
lo que en otro lugar dice esta palabra noble y conmove
dora: «si por la mañana habéis escuchado la voz de la 
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t igua es un asunto demasiado importante, y muy 
sagrado para servirse de ella como de una ba ter ía 
encubierta contra la incredulidad moderna; y 
n i n g ú n apologista de la fé cristiana debería re -

razon celestial , podéis morir trauquilamente por la 
tarde». 

En la parte de su trabajo en que se ocupa de la moral 
de Budba, refiere M . Janet la leyenda de Kunala, que 
es muy bella para que yo deje de trascribirla con sus 
mismas palabras; y no parecerá esta cita fuera de su l u 
gar en una ob^a consagrada al estudio de los elementos 
verdaderamente religiosos que se encuentran en las d i 
versas creencias humanas. 

«Por admirable que sea la precedente leyenda, lo es 
más aún, á mi parecer, la de Kunala, hijo delrey Asoka, 
Histórica ó no, puede asegurarse que reúne esta todos 
los géneros de belleza. La madrastra de Kunala se ena
moró apasionadamente del joven príncipe -y esta fedra 
de la India declaró su pasión en términos tan ardientes 
como han podido ser superados por la fantasía de Eurí
pides ni poi la de Razine. «Ante tu arrebatadora mira
da, t u cuerpo esbelto y tus encantadores ojos, arde iodo 
m i cuerpo como la seca paja que consuma el incendio de 
una inmensa hoguera,» Kunala, cual otro Hipólito, le 
responde con estas bellas y nobles palabras: «no hables 
de ese modo delante de un hijo, pues tú eres para mí una 
madre; renuncia á una pasión desarreglada, ese amor 
será para tí el camino del infierno.» Gomo la desgracia
da insistiese y le apremiase, exclamó el joven príncipe: 
«oh madre mia, antes morir que dejar de ser puro; no 
sabría qué hacer de una vida que seria para las gentes 
honradas un objeto d^ censura.» Sin embargo, la Reina 
obtuvo de su marido Asoka el ejercicio del poder real 
durante siete días, y se aprovechó de él para condenar 
al príncipe Kunala á que le sacaran los ojos. Los mis
mos verdugos se negaron á ejecutar esta bárbara órden 
exclamando: «no tenemos valor para ello». Pero el p r í n 
cipe que cree que este suplicio se le ha impuesto por 
órden de su padre, les invita á obedecer, haciéndoles un 
regalo: «cumplid con vuestro deber, los dice, y tomad por 
premio este presente.» Gomo ellos se negasen de nuevo, 
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bajarse hasta defenderla con argumentos de la 
clase de los que puede presentar un abog-ado poco 
convencido de la bondad de su causa, y que pro
ducen en el espír i tu del juez un efecto entera
mente opuesto al que debían producir. Si que
remos comprender las religiones de la a n t i g ü e -

í iubo necesidad de que se encargase uno cualquiera de 
ejecutar esta atrocidad. 

Sacáronle primero uno de los ojos; hizo el príncipe 
que se lo colocasen en la mano y le apostrofó de este 
modo: «¿por qué no ves ya las formas como las veias 
hace un momento, grosero globo de carne?» Cuando le 
hubieron sacado ambos ojos, exclamó Kunala: «acaban 
de arrancarme los ojos de la carne, pero he adquirido la 
vista perfecta de la sabiduría. Si he decaído de la gran
deza suprema he adquirido en cambio la soberanía de la 
ley». Cuando supo que habia sido su madrastra y no su 
padre, quien le habia hecho sufrir tan horroroso supli
cio, no tuvo para ella sino palabras de perdón. «Ojalá 
conserve por mucho tiempo la felicidad, la vida y el po
der, la Reina que me asegura una ventaja tan grande:» 
enterada su joven esposa de su terrible suplicio, vino 
desesperada á arrojarse 9 sus piés. Pero la consoló d i 
ciendo: enjuga tu llanto, no te entregues á la tristeza; 
cada cual recibe aquí abajo la recompensa de sus accio
nes.» Advertido al fin el rey del odioso abuso que su 
mujer habia hecho del poder que él le habia confiado, 
quiso entregarla al suplicio. Kunala le pidió con instan
cia el perdón de la culpable. «Obra con arreglo á tu ho
nor, y no mates á una mujer. ISTo hay recompensa supe
rior á la que debe obtener el que emplea la benevolencia. 
La paciencia, señor, ha sido celebrada por el Negreta 
oh rey, yo no esperimento ningún dolor, y á pesar de ese 
cruel tratamiento mi corazón solo abriga benevolencia 
para aquella que me ha hecho sacarlos ojos. Así vuelvan 
estos á su estado anterior, como son sinceras mis pala
bras!» Apenas hubo pronunciado estas, volvieron sus ojos 
al mismo estado en que se hallaban anteriormente. 
(N. D. Har . ) 
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dad, es necesario penetrar, en cuanto nos sea 
posible, en la atmósfera religiosa, moral y p o l i -
tica del mundo antiguo. Debemos hacer lo que 
el historiador, á saber, convertirnos nosotros 
mismos en antiguos, sin lo cual j amás compren
deremos los motivos y el sentido de su fé, pon
gamos un ejemplo. Existen pueblos que han m i 
rado siempre la muerte con el mayor horror. 
Puede decirse que toda su rel igión es una l u 
cha contra la muerte, y que parece que lo 
que piden principalmente á Dios en sus oracio
nes, es gozar una larga vida en la tierra. E l 
persa se adhiere á la vida con una tenacidad ex
traordinaria; y el mismo sentimiento existe entre 
los jud íos . Otros pueblos, por el contrario, miran 
la muerte bajo un aspecto completamente dis
t into. Esta es para ellos el t ráns i to de una vida 
á otra. J amás ha concebido su espí r i tu la más 
ligera aprensión por una ext inción posible de su 
existencia. A l primer llamamiento del sacerdote, 
es tán dispuestos á abandonar esta tierra y á ve
ces lo hacen hasta por un simple deseo egoís ta 
de pasar á otra mejor vida. Semejantes senti
mientos no pueden ser llamados convicciones de 
los individuos: son particularidades nacionales, 
y ejercen un imperio irresistible sobre todos los 
miembros de la misma nación. La abnegac ión 
sin limites con que los pueblos esclavos sirven á 
su soberano hace que el campesino ruso m á s 
embrutecido ocupe el lugar de su camarada que 
acaba de caer en la batalla, sin dedicar un re
cuerdo á su esposa, á su madre, n i á sus hijos, á 
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quienes no debe volver á ver. No obra así p®rque 
haya llegado por sus propias reflexiones á la con -
clusion de que debe sacrificarlo todo por su E m 
perador ó por su pá t r ia ; lo hace porque sabe que 
todos harian otro tan to , y solo la satisfac
ción que experimenta, es la de pensar que ha 
cumplido su deber. Si pues queremos compren
der las religiones de las naciones de la a n t i g ü e 
dad, debemos tomar en consideración su carácter 
nacional. Pueblos que tan poco caso hacen de la 
vida como el de los indios, y ciertas tribus 'de 
Amér ica y de la Malasia, no podían horrorizarse, 
por ejemplo, ante los sacrificios humanos como lo 
hubiere hecho un jud ío ; y entre ellos, la muerte 
voluntaria de la viuda no debía inspirar á sus 
parientes otro sentimiento que la compasión y la 
lás t ima con que hubieran visto á una joven es
posa seguir á su marido á lejanas regiones. La 
misma viuda debía de sentir que siguiendo á su 
esposo en la muerte no hacia más sino lo que 
cualquiera otra viuda hubiera hecho en su l u 
gar, que cumpl ía sencillamente su deber. 

En la India, en donde los hombres en la ño r 
de su edad se arrojan bajo las ruedas del carro de 
Yaggernauth, para que lo aplaste el Idolo que es 
el objeto de su culto; en donde el que se queja de 
que no puede obtener justicia, se deja morir de 
hambre á la puerta de su juez; donde el filósofo 
que crea que ha aprendido todo lo que este mun
do puede enseñarle , y que aspira á la absorción 
en Dio?, se arroja tranquilamente en ías aguas 
del Ganges, á fin de llegar á la otra ori l la de la 

9 
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existencia: en semejante país , recito, por severa
mente que condenemos tales prácticas, debemos 
ponernos en g-uardia contra nuestro modo de 
ver, y no juzgar con arreglo á nuestro código 
moral más razonable, la ex t raña re l igión de gente 
tan singular. Que un hombre esté penetrado de 
la creencia de que esta vida presente es una p r i 
sión, y que le basta romper 6 salvar sus muros 
para respirar el aire puro y fresco de una vida 
mejor; que lleg'ue á considerar como una cobar
día el retroceder ante este hecho, y como una 
prueba de valor y de firme confianza en Dios, el 
precipitarse voluntariamente en esa eterna fuente 
donde ha tenido origen su Arida; que estas ideas 
sean aprobadas por todo un pueblo, sancionadas 
por los sacerdotes, consagradas por los poetas, y 
aun censurando, aun aborreciendo las costum
bres de los sacrificios humanos y de los suicidios 
religiosos, nos vemos obligados á reconocer que 
para el hombre que profesa estas doctrinas, y para 
toda una nación compuesta de tales hombres, los 
ritos más crueles t end rán una significación muy 
diferente de la que para nosotros tendría . Hay 
en estas ceremonias otra cosa muy diferente de la 
ba rbá r i e y de la crueldad. Contienen un elemen
to religioso: implican una creencia en la inmor
talidad del alma, y una indiferencia respecto de 
los placeres de este mundo, que si estuvieran d i 
rigidas por un camino distinto, podrían producir 
már t i res y héroes. Aquí por lo ménos no hay t e 
mor de que la he reg ía moderna resucite el paga
nismo antiguo; y podemos con toda libertad ex-
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presar la s impat ía y la compasión que esperimeu-
tamos respecto de nuestros hermanos deshereda
dos. Pocas atrocidades hay que no cometan los 
habitantes de las islas Fidj i : sin embargo, aún 
puede descubrirse, como Wilkes ha hecho notar 
en su viaje de exploración, que muchos de sus 
usos más repugnantes nacen de la creencia en 
una vida futura, creencia que no está guiada por 
ninguna noción justa de las obligaciones re l ig io
sas ó morales. Se inmolan á sí mismo; consideran 
como una acción buena dar muerte á sus mejores 
amigos, para librarlos de las miserias de esta 
vida; llegan hasta juzgar un deber para un hijo, 
y quizás como un deber triste, extrangular á su 
padre y á su madre, cuando la necesidad lo re
quiere. Algunos salvajes de este Archipié lago, 
cuando fueron sorprendidos por los europeos en el 
acto de estrangular á su madre, respondieron sim
plemente que aquella era su madre, que ellos eran 
sus hijos, y que ten ían el deber de darle la muerte. 

A l l legar al lugar de la sepultura, sentóse la 
madre en el suelo, y entonces todos los asisten
tes, hijos, nietos, parientes y amigos, se despidie
ron de ella afectuosamente; hab ían le sus hijos 
liado una cuerda de tapa retorcido al cuello, los 
cuales apretándole -dicha cuerda extrangulaban 
á su madre, cuyo cuerpo depositaban inmediata
mente en la tumba con las ceremonias de costum
bre. Luego se retiraban para celebrar un ban
quete y llorar la difunta, después de lo cual era 
és ta olvidada como si j a m á s hubiera existido. No 
hay duda que estas práct icas son repugnantes; 
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pero dista mucho que el aspecto del pensamiento 
humano que en ellas se revela, sea en absoluto 6 
pura y simplemente repugnante. Hay en estos 
sacrificios, aun bajo su forma más grosera, algo 
de esa fé sobrehumana que admiramos en la ten
tación de Abraham, y presentimos que vendrá 
tiempo, y aun está próximo, en que la voz del 
ángel del Señor llegue hasta aquellas islas leja
nas, y reemplace estas horrorosas supersticiones 
por una religión más pura. 

Entre estas poblaciones es donde el misionero 
adquiere la influencia más rápida si sabe hablar
les un lenguaje que ellos comprendan. Pero es 
necesario que aprenda él primeramente á com
prender la naturaleza de estos salvajes, y á tra
ducir á un lenguaje articulado estos extravagan
tes aullidos de devoción. No hay quizá ninguna 
raza humana que se halle en un grado tan Infimo 
de cultura como la razado los P a p ú e s . Han afir
mado muchas veces que no tenian ninguna clase 
de rel igión; y sin embargo, cuando estos mismos 
Papúes quieren saber si lo que van á emprender 
es bueno ó malo, se arrodillan delante de su 
Karwar, oprimen sus manos contra su frente, y 
hacen muchos saludos al ídolo, expresando en 
alta voz sus intenciones. Sí durante esta ceremo
nia son atacados de una sensación nerviosa, es 
considerado esto como un mal signo, y por un 
cierto tiempo al menos, queda abandonado el pro
yecto; si no experimentan dicha sensación, es se
ñal de la aprobación del ídolo. Nos basta tradu
cir aquí por nuestra palabra conciencia lo que. 
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en su pobre lenguaje, llaman estos salvajes sen
sación nerviosa, y no solamente comprenderemos 
lo que quieren decir realmente, sino que tal vez 
reconoceremos que seria de desear que el K d r w a r 
tuviese siempre en nuestros corazones el mismo 
lugar que ocupan en todas las pobres chozas de 
los Papúes . 



I I I . 

E L VEDA Y E L Z E N D - A V E S T A , 

E l Veda. 

La principal corriente de las naciones Arias 
se ha dirigido siempre hacia el N . O. N i n g ú n his
toriador puede decirnos á qué se debió el impulso 
de estos aventureros nómadas para atravesar el 
Asia occidental y llegar hasta las islas del Me
diterráneo y las costas de Europa. E l primer 
vaivén de este movimiento, quedebia extenderse 
por todo el mundo, se verificó en un tiempo al 
cual está muy lejos de remontarse la más a n t i 

c u a Historia escrita; á una época en que n i n g ú n 
celta, germano, eslavo, romano n i griego hablan 
pisado todavía el suelo de Europa. Sea como 
quiera, este impulso fué tan irresistible como el 
que, en nuestros dias, mueve á los descendientes 
de los celtas á atravesar el At lánt ico y á buscar 
una nueva patria en los bosques y praderas del 
Nuevo Mundo. Necesí tase una gran fuerza de 
voluntad ó de inercia para no ser arrebatadas 
por esos movimientos de tribus ó más bien de ra
zas enteras. 
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Cuando todo el mundo marcha, pocos son 
los que se quedan a t rás ; pero dejar • part ir á to 
dos los suyos y ponerse después en camino en 
una dirección diferente, en la que no ha de v o l 
verse á hallar j amás , sea cualquiera el t é rmino 
del viaje, aquellos que hablan la misma lengua, 
y que adoran los mismos Dioses, es una deter
minac ión de que solo son capaces hombres muy 
acostumbrados á contar solo consig-o mismos. 
Esto es lo que hizo la raza meridional de la fa
mil ia Ar ia , que comprende los Arias Brahraan-
cios de la India y los Zoroástricos del I rán . 

En los primeros albores de la t radic ión, ve
mos á estas tribus Arias atravesar las nevadas 
cumbres del Himalaya y descender por el Medio
día hácia el Sapta-sindu, ó siete rios (el Indo, 
los cinco rios del Penjab, y el Sa raá -va t i ) , y des
de entonces se ha llamado siempre el Indo su pa
tr ia . Que anteriormente á esta época hayan resi
dido estas tribus en una región m á s septentrio
nal , en donde cohabitaban en un mismo punto 
con los antepasados de los griegos, de los i ta l ia
nos, de los si a vos, de los germanos y de los cel
tas, es un hecho tan sól idamente demostrado co
mo la identidad de los normandos de Guillermo 
el Conquistador con los normandos de la Escan-
dinavia. 51 lenguaje es un testimonio irrefuta
ble y el único que vale la pena de ser oido cuan
do se trata de los tiempos an t i -h i s tó r icos . ¿ H u 
biera podido descubrirse jamás, sin las pruebas 
que éste nos ha suministrado, el parentesco en
tre los indios de tez morena y sus conquistado-
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res, sea Alejandro ó sea Olive? ¿Qué otro test i 
monio hubiera podido darnos reseñas tan exac
tas sobre una época en que la Grecia no habia 
sido a ú n poblada por los griegos, n i la India por 
los indios? Sin embargo, á esta época es á la que 
nos referimos. ¿Qué autoridad hubiera sido bas
tante para persuadir á los griegos de que sus 
Dioses y sus semidioses eran los mismos que los 
del rey Poro, ó para convencer al soldado ing lés 
de que la misma sangre podia correr por sus ve
nas y por las del negro del golfo de Bengala? Y, 
sin embargo, no hay en nuestros dias un ing lés 
que, después de haber examinado los antiguos 
documentos del lenguaje, no admita como per
fectamente fundadas las pretensiones de los que 
proclaman una comunidad de origen y un paren
tesco intelectual entre los indos, los griegos y 
los teutones. Hay aún en la actualidad en la I n 
dia y en Inglaterra muchas palabras que exis
t ían ya en los tiempos de la primera separación 
de los Arias septentrionales y meridionales, y 
hay pruebas y testimonios que nadie podrá os
curecer n i contradecir. Los términos que signif i
can Dios, casa, padre, madre, hijo, hija, perro, 
vaca, etc., etc., y que son idénticos en todos los 
idiomas indo-europeos, son como el santo y seña 
dado á los soldados. Exigimos la voz que enlace 
á todos los que nos parecen extranjeros, y poco 
importa que sea pronunciada por labios griegos, 
alemanes ó indios; nosotros miramos como nues
tros á todos los que la conocen. E l historiador y 
el fisiólogo han querido mostrarse excépticos en 
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este punto, el poeta ha intentado rechazar con 
desden semejante idea; pero se han visto obliga
dos á rendirse ante la evidencia de los hechos su
ministrados por el lenguaje. No puede ya dudarse 
que ha habido un tiempo en que los antepasados 
de los celtas, de los germanos, de los slavos, de 
los griegos, de los italianos, de los persas y de 
los indios, res idían juntos bajo el mismo techo, 
separados de los antepasados de la raza Semí t ica 
y de la raza Turania. 

Más difícil a ú n es probar que el indio fué el 
ú l t imo en abandonar esta patria común, que vió 
alejarse á todos sus hermanos del lado de Occi
dente, y que, dir igiéndose entonces hacia el Me
diodía y hacia el E., partió solo en busca de un 
nuevo mundo. Mas como en su vocabulario y en 
su g r a m á t i c a ha conservado algo de lo que pa
rece particular á cada uno de los idiomas sep
tentrionales tomados individualmente, como con
cuerda con el griego y el a l emán sobre puntos 
en que estos dos idiomas difieren de sus c o n g é 
neres, y como ninguna otra lengua no ha l l e 
vado consigo una parte tan grande del patrimo
nio Ar io , tantas raices y formas gramaticales, 
palabras, mitos y leyendas, es natural suponer 
que el indio, por más que haya sido quizá el her
mano mayor, fué el últ imo que abandonó la cuna 
y la morada pr imit iva de la familia Ar ia . Los 
miembros de esta familia que se dirigieron hácia 
el N . O., nos aparecen en la Historia como los 
pueblos más notables de Europa y del N , O. de 
Asia. Han sido los principales actores en el gran 
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drama de la Historia, y han hecho lleg-ar á su 
más alto punto de desarrollo todos los elementos 
de la vida activa que lleva en su seno la na tu
raleza humana. La moral y la sociedad han l l e 
gado entre ellos al grado más alto de cultura; y 
estudiando su literatura y sus. obras de arte, es
como aprendemos nosotros los elementos de la 
ciencia, las leyes de la Esté t ica y los principios 
de la filosofía. Continuamente en lucha unos con 

'otros, y aun con las naciones semiticas y t u r a -
nias, han venido á ser estos pueblos Arios los 
conquistadores de la Hiscoria, y parece que han 
recibido la misión de unir entre si todas las re
giones del globo con los lazos de la civilización, 
del comercio y de la re l igión. En una palabra, 
representan al hombre ario en su carác ter h i s t ó -

Pero mientras la mayor parte de los miem
bros de la familia Ar ia segu ían este glorioso ca
mino, emigraban lentamente las tribus meridio
nales, hacia las montañas que separan por el 
Norte la India del centro de Asia. Después de 
haber atravesado los estrechos desfiladeros del 
Hindu-Kusch ó del Himalaya subyugaron ó es
pulsaron, sin grandes esfuerzos al parecer, á los 
Abor igénes de las regiones Trans -Hima lá i cas , 
Tomaron como sus guias los principales rios de 
la India Septentrional, y fueron conducidos por 
ellos á nuevas moradas en sus bellos y fértiles 
valles. Parece que las altas montañas del Norte 
cerraron inmediatamente sus puertas ciclópeas, 
durante muchos siglos, á toda emigración nueva, 
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mientras que las ondas del Océano índico pro
t eg ían las fronteras meridionales de la P e n í n s u l a . 
Ninguno de los grandes conquisiadores de la anti
güedad , n i Sesostris, n i Semiramis, n i Nabucodo-
nosor, n i Ciro, vinieron á turbar la t ranquila mo
rada de estos colonos arios. Abandonados á si 
mismos en un mundo aparte, sin pasado y sin 
porvenir, no tenian otro objeto de meditación 
que sus propios pensamientos. También en la 
India debió haber encarnizadas luchas. Dinas t ías 
antiguas fueron destronadas, aniquiladas fami
lias enteras y fundados nuevos imperios. Sin 
embargo, no cambió por estas convulsiones la 
vida in t ima del indio. Su espír i tu era como la 
hoja del Lotus en las aguas. Su carácter perma
neció el mismo, pasivo y meditabundo, t ranqui 
lo y reflexivo. Un pueblo de tal complexión no 
estaba destinado á desempeñar un papel muy 
importante en la Historia del mundo. La a t m ó s 
fera de ideas trascendentes en que vivian los i n 
dios, y que agota en seguida los pechos que la 
respiran, no podia ménos de ejercer una deleté
rea influencia sobre su temperamento físico y 
moral. Las virtudes sociales y polí t icas eran 
entre ellos poco cultivadas, y les eran apenas co
nocidas las ideas de lo ú t i l y de lo bello. Poseían 
en cambio un poder de reflexión interior que h u 
biera sido tan imposible representarse á la i m a 
ginación griega, como lo hubiera sido al indio 
concebir claramente los elementos que consti
t u í a n la vida de los griegos. Cerraban los ojos al 
mundo de los fenómenos exteriores y de la ac t i -
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viciad humana, para abrirlos completamente en 
el mundo del pensamiento y del reposo t r anqu i 
lo. Los antiguos indios componían una nación de 
filósofos, como no ha podido existir fuera de la 
India, y fuera de aquellas edades primitivas. E l 
espír i tu indio se asemeja á una planta que se 
trae en una estufa. La planta se desarrolla r á p i 
damente, su perfume es esquisito, sus colores 
vivos, sus frutos precoces y abundantes; pero no 
es nunca, como la encina que crece expuesta á 
los vientos y á todas las intemperies de las esta
ciones, que echa sus raices en la verdadera tier
ra, y extiende sus ramas en el verdadero aire, á 
los ardorosos rayos del sol, y á la claridad de las 
estrellas. La planta de estufa y el espír i tu indio, 
son ambos á manera de experiencia, y merecen 
ser estudiados á t i tu lo de experiencia fisiológica 
y psicológica. 

Podemos dividir toda la familia aria en dos 
ramas; la septentrional y la meridional. Los pue
blos septentrionales, los celtas, los griegos, los 
romanos, los germanos y los eslavos, llenan cada 
cual un acto del gran drama de la Historia. Cada 
uno de ellos tiene un papel nacional que desem
peñar . No sucede lo mismo con los pueblos de la 
rama meridional, los cuales estaban absortos pol
las luchas del pensamiento: su pasado, es el pro
blema de la creación, su porvenir el problema de 
la existencia, y su presente que debía suminis
trar la solución de estos dos problemas, parece 
no haber llamado j amás su atención n i desper
tado sus facultades. No ha habido nación que 
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crea tan firmemente en otro mundo, y que se 
preocupe tan poco de este. 

Su condición en la tierra esrpara ellos un pro
blema: su vida real y eterna es un simple hecho. 
Por más que en esta descripción se habla p r inc i 
palmente de los tiempos en que aun no se hablan 
puesto en contacto con los conquistadores extran
jeros, pueden descubrirse sin embargo, huellas de 
ese carác ter entre los indios, tales como nos les 
pintan los compañeros de Alejandro, y aún tales 
como son en nuestros dias. La ún ica esfera en 
donde el espíritu indio se siente libre para obrar, 
crear y adorar, es la esfera de la rel igión y de la 
filosofía; y las ideas religiosas y metafísicas no 
han echado en ninguna parte en el espí r i tu de 
una nación raíces tan profundas como en la I n 
dia. La forma que han tomado estas ideas en las 
diferentes clases de la sociedad y en las diversas 
épocas de la civilización, var ía naturalmente des
de la superst ición grosera hasta el esplritualismo 
sublime. Mas considerando estas ideasen su con
junto, no hallamos en la historia otro ejemplo de 
una nación, en la que la vida interior del alma 
haya absorbido tan completamente todas sus fa
cultades. 

Era, pues, natural que los monumentos l i t e 
rarios de semejante nac ión , cuando fueron des
cubiertos por vez primera en los manuscritos 
sánscritos, W i l - K i n s , Wi í iam Jones y otros india-
nistas, cautivasen la atención de todos aquellos 
que se interesaban en la historia de la raza huma
na. Teníase á la vista una nueva p á g i n a de la 
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biografía del hombre. Tra tábase de estudiar una 
li teratura tan vasta como la de Grecia ó como la 
de Roma. Las leyes de Manu, los dos poemas 
épicos, el Ramayana y Mahabarata, los seis siste
mas completos de filosofía, los tratados de astro
nomía y de medicina, los dramas, los relatos, las 
fábulas, las elegías y las poesías l ír icas, fueron 
leídas con avidez á causa de su an t igüedad no 
ménos que á causa de su novedad. 

Sin embargo, el nuevo descubrimiento sólo 
excitaba interés entre unos cuantos sabios, y si 
la literatura india at ra ía las miradas de aquellos, 
que, desde la cumbre de la Historia Universal, 
contemplan las más altas cimas del génio huma
no, sólo acontecía esto en muy corto número de 
casos. Herder, Schlegel, Humboldt y Goethe, 
descubrieron los puntos realmente importantes 
de la literatura sánscrita. Vieron lo que en ella 
habia de natural y de original en estas concepcio
nes en meJio de todo lo artificial que contenían; 
porque no hay duda que lo artificial ocupa un 
ancho espacio en la l i teratura Sánsc r i t a . En to
das partes hallamos sistemas , reglas y modelos, 
castas y escuelas; pero en ninguna parte encon
tramos la individualidad n i la expontaneidad, y 
sólo percibimos pocas señales de una gran o r i g i 
nalidad y de un gran génio . 

Sin embargo, hay una época en esta l i te ra tu
ra que forma escepcion, y que conservará su l u 
gar en la Historia de la humanidad, cuando los 
nombres de Kalidasa y de Sakuntala hayan sido 
tiempo há olvidados. Esta época es la más a n t i -
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gua de todas, la época del Veda, Quizá el espíri
tu se interese más vivamente en las obras de una 
an t i güedad más remota; pero en el Veda hay a l 
go más que la simple an t i güedad . Hallamos en 
él el antiguo pensamiento expresado en lengua
je antiguo. Sin insistir en el hecho de que, a ú n 
cronológicamente considerado, es el Veda el más 
antiguo de todos los libros de las naciones Arias; 
resulta además que podemos estudiar en él un 
período de la vida intelectual del hombre, que no 
tiene semejante en ninguna otra parte del mun
do. En los signos del Veda vemos al hombre 
abandonado á si mismo para indagar el enigma 
de esta vida. Vérnosle arrastrarse por la tierra co
mo una criatura suya, con todos los deseos y t o 
das las debilidades de su naturaleza animal. La 
abundancia, la riqueza, el poder, una numerosa 
familia y una larga vida, hé aquí lo que pide en 
sus diarias oraciones. Pero comienza á levantar 
los ojos, contempla con curiosidad la bóvedad ce
leste y se pregunta quién la sostiene. Presta oido 
al bramido de los vientos, y les interroga para 
saber de dónde vienen y á dónde van. Despié r ta 
le la aurora, disipa ésta las tinieblas de la noche, 
y á aquel á quien sus ojos no pueden percibir, y 
que parece concederle todas las m a ñ a n a s el don 
de la existencia, le llama su vida, su alma, su bri
l lante Señor y protector. 

Da nombre á todas las fuerzas de la natura
leza, después que ha denominado A g n i al fuego, 
Indra á la luz del dia, Maruts á las tempestades, 
ü s h a s á la aurora; todos estos séres parecen.de la 
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misma naturaleza que él. y hasta de una natu
raleza superior. Los invoca, celebra sus alaban
zas y los adora. Mas á pesar de todos estos Dioses 
que le rodean, que es tán bajo sus piés y encima 
de su cabeza, parece el poeta pr imit ivo conmo
vido é inquieto interiormente. También al l i , en 
su propio corazón, ha descubierto un poder al 
cual hay necesidad de darle un nombre, una po
tencia más próxima á si mismo que todos los 
Dioses de la naturaleza, una potencia que nunca 
está muda cuando él ora, que j amás está ausen
te cuando él teme ó tiembla. E l l a parece inspirar 
sus oraciones, y oirías al mismo tiempo; parece 
v iv i r en él y por él, y sin embarg-o conservarle, á 
él y á todo lo que le rodea. E l único nombre que 
él es capaz de hallar para esta potencia misterio
sa, es Brahmán; porque Brahmán sig-nificó o r i 
ginariamente «potencia, voluntad, deseo, -y la 
fuerza propulsiva y creadora.» Pero este Brah
mán impersonal, desde el momento en que se le 
ha dado un nombre, se convierte en algo extra
ordinario y divino. Concluye por colocársele en
tre la mul t i tud de Dioses, por ser uno de los per
sonajes de la gran triada que aun todavía hoy se 
adora. E l pensamiento que es interior en el poeta 
permanece aun sin tener realmente un nombre. 
Esta potencia conservadora de los Dioses, del 
cielo y de los séres vivientes, esta potencia fuera 
de la cual nada existe, flota delante del espír i tu 
del poeta, percibida pero no expresada. Por ú l 
timo la nombra Atman, porque Atman, que o r i 
ginariamente significó soplo ó espír i tu , viene á 
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significar lo que solemos llamar el yo y solamen
te el yo, el yo divino ó humano, el yo que crea ó 
es pasivo, el yo que es uno y todo, pero siempre 
independiente y l ibre. ¿Quién ha visto al primer 
nacido, pregunta el poeta, cuando aquel que no 
tiene huesos, (es decir forma,) sostenía á aquel 
que los tenia? ¿Eu dónde estaban la vida, la san
gre, el A tman del mundo? ¿Quién ha ido á pre
guntar esto á alguno que lo supiese?» (Rv. 1, 
164, 4.) Una vez expresada esta idea de un yo d i 
vino, todo lo demás debia reconocer su suprema
cía. Atman es el señor de todas las cosas, Atman 
es el rey de todos los séres . Así como todos los 
rádios de una rueda es tán contenidos entre el eje 
y el aro ó l lanta, así t ambién todo está contenido 
en Atman; todos los iUmans están contenidos en 
este (1). E l misma B r a h m á n no es más que 
Atman (2). 

Este Atman crece también ; pero crece, por 
decirlo así, sin atributos. E l sol es llamado el 
Atman de todo lo que se mueve así como de lo 
que permanece inmóvil (Rv. I , 115, 1), y más 
frecuentemente se convierte Atman en un simple 
pronombre. Pero Atman no ha sido el sugeto de 
n i n g ú n mito n i el objeto de n i n g ú n culto, diferen
ciándose en esto del Brahmán (neutro), que aun 
en la actualidad tiene sus templos en la India y 
es adorado bajo el nombre de Brahma (mascu
l ino) , con Vichnu y Siva, y con los otros Dioses 

(1] Brihad-aranyaka I V , 15, 5, ed. Roer, p. 487. 
(2) I b i d , , p . 478. Kandogya-upanisliad. V í I I : 3, 3-4, 

10 
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populares. La idea del Atman ó del yo\ como un 
cristal puro, era demasiado trasparente para la 
poesía, y por esto permaneció esclnsivamente en 
el dominio de la filosofía, que la t rabajó en todos 
sentidos, como el prisma á t ravés del cual es ne
cesario mirar este Universo, y que lo observó 
como el espejo en donde se reflejan todos los ob
jetos del conocimiento. Pero la filosofía es poste
rior al Veda, y solo de la época Védica es de la 
que voy aquí á ocuparme (1). 

(I) Cuando escribía lo qae acabo de exponer, pen
saba en esa operación que fué necesaria para crear pa
labras tales como Brahmán, Atman, y otras, más bien 
que en el empleo que se ha hecho de ellas en la antigua 
literatura de la india. Podna objetárseme, por ejemplo, 
que Brahmán (neutro), significando la fuerza creadora ó 
la causa principal de todas las cosas, no se encuentra 
en el Rig-veda. Es verdad, pero se encuentra en cambio 
empleada en este sentido en el Atarva-veda y en otros 
muchos Brahamanas. En estos escritos se hace cuestión 
sobre el «mas antiguo y el más gran Brahmán que go
bierna todo la que ha sido y será.» Se ha dicho que el 
cielo pertenece solo á Brahmán (Atarva-veda X . 8. 1.) 
Bb los Brahamanas, este Brahmán es denominado el 
primer nacido, el que existe por sí. mismo, el mejor de 
los Dioses, el que echó los fundamentos del cielo y de la 
tierra. Hasta los espíri tus vitales son identificados con 
Brahmán (Sata-pata-Brahmana; V I I I , 4. 9, 3.) 

En otros pasajes es representado este mismo Brah-
ma como existiendo en el hombre, por ejemplo, en ei 
Atarva-Veda X , 7, 17, en donde podemos observar la 
transición del Brahmán neutro al Brahmán concebido 
como masculino: 

Ye purushc Bráhma vidas le viduh perameshthinam. 
Yo Veda parameshthinam, yas ka vida pragápat im. 
G-yeshtham ye Brahamana ravidus, te skambham anu 

sam viduh, 
«'Los que reconocen á Brahmán en el hombre, los 
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En el Veda podemos, pues, estudiar una teo
gonia, de la que es el ú l t imo capí tulo la Teogo
nia de Hesiodo. En él podemos observar el des
arrollo natural del espír i tu humano y los resul
tados á que puede , llegar este desarrollo en las 
condiciones más favorables. E l poeta védico ha 
recibido todo lo que puede dar la naturaleza. V é 
rnosle colmado de los más preciosos frutos de la 
tierra, viviendo bajo un cielo expléndido y t ras
parente, rodeado de los paisajes más grandiosos 

que reconocen en este al Altísimo, el que reconoce, al 
más alto de los Dioses, y el que conoce á Praga-pati (el 
Señor de las criaturas), y los que conocen »1 más antiguo 
Bralimaua, estos conocen el fondo (el abismo.) 

La expresión Brahmana empleada aquí es una forma 
derivada de Brahmán; pero lo máí: importante en este 
verso, es que mezclan juntos el nombre neutro y el 
nombre masculino, uaa divinidad impersonal y una d i 
vinidad personal. La fusión fué completa cuando se 
hubo cambiado gramaticalmente el neutro Brahmán en 
el masculino, cambio que vemos verificado en los Aran-
yakas, en donde hallamos el nombre Brahmán emplea
do como el nombre de un Dios. Este Brahmán (con acen
to" en la primera sílaba.) y no, como oíros han supuesto, 
Brahmán "sacerdote,« es el que reaparece en la litera
tura más moderna como uno de los personajes de la 
triada divina, Bráhman, Vichnu y Siva. El neutro Braah-
man es empleado en el Rig-Veda en el sentido de ora
ción, originariamente lo que sale del alma, y en cierto 
sentido lo que es revelado. Por eslo es por lo que el tér
mino Brahmán se empleó más tarde como un nombre 
colectivo para designar el Veda, la palabra sagrada. 

Otra expresión, con acento en la ú l t ima sílaba, es 
Brahmán, hombre que hace orncion, que dice oraciones 
en alta voz, el sacerdote y más tarde, el Brahmán de 
profesión. Se empleaba además muchas veces en esta 
significación en el Rig-Veda ( I , 108, 7), pero no en el 
sentido de Brahmán de nacimiento ó de casia. 
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y de una magníf ica vegetación, poseyendo un 
lenguaje «capaz de dar un alma á los objetos 
sensibles y un cuerpo á las abstracciones de la 
Metafísica.» Tenemos derecho á ser exigentes 
respecto de ellos; pero no podemos, en razón , 
pretender hallar en los poemas compuestos d u 
rante la juventud de la humanidad la filosofía 
del siglo X I X , n i las bellezas de P índaro , n i , 
como querr ían ciertas personas, las verdades del 
Cristianismo. Pocas gentes comprenden á los 
niños, y menos a ú n son los que comprenden la 
an t igüedad . 

Si buscamos en el Veda un estilo poético 
sostenido, imágenes brillantes ó atrevidas com
binaciones de ideas, quedarán defraudados nues
tros deseos. Estos poetas primitivos pensaban 
para sí mismos más que para los demás. En sus 
expresiones buscaban reproducir fielmente su 
pensamiento, más bien que agradar la imagina
ción de sus oyentes. Fué para ellos una gran ta
rea, cumplida por primera vez, la de enlazar en 
un todo pensamientos y palabras, hallar expre
siones ó crear nuevos nombres. Si queremos ver 
en el Veda comparaciones, tenemos que mirar á 
las palabras mismas, las cuales, cuando se apro
xima su significación verbal á su significación 
radical, se ven en ellas metáforas muy atrevidas; 
ninguna t raducción en las lenguas modernas 
podría dar de ellas una idea exacta y completa. 
En cuanto á la belleza del estilo, es necesario 
descubrirla en la falta de todo esfuerzo y en la 
sencillez de las almas que han concebido estos 
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poemas. En esta época era desconocida la prosa, 
asi como la dis t r ibución entre ésta y la poesía. 
La imitación refleja de estos cantos primitivos 
inspirados por la naturaleza que da más tarde 
origen á la poesía en el sentido que nosotros da
mos á esta palabra, es decir, á la poesía consi
derada como un arte, con sílabas contadas, con 
numerosos epítetos, con su rima y su ri tmo y con 
todos los atributos convencionales de la frase su
jeta á medida. 

Sin embargo, en el mismo Veda (aun cuando 
no se entienda por ta l nada m á s que el R i g -
Veda, no ofreciendo los otros tres vedas nada 
más que un interés l i tú rg ico y perteneciente á 
una esfera enteramente distinta) encontramos 
muchos procedimientos artificiales, muchas i m i 
taciones, y por consiguiente, muchos himnos 
modernos relativamente á otros. Es verdad que 
los m i l diez y siete himnos del Rig-Veda fueron 
reunidos en una recopilación, que existia bajo 
esta forma antes de haberse compuesto uno solo 
de'esos minuciosos comentarios teológicos cono
cidos bajo el nombre de Brahmanas, es decir, 
anteriormente al año ochocientos, antes de nues
tra era. Pero antes de esta fecha debieron existir 
estos himnos por espacio de muchos siglos. En 
cantos diferentes se encuentran los nombres de 
diversos reyes, y vemos pasar delante de nos
otros muchas generaciones de familias con dife
rentes generaciones de poetas. Hácese al l í men
ción de cantos antiguos y de cantos nuevos. 
Poetas, cuyas composiciones poseemos, son cita-
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dos como Rishis ó profetas de los antiguos tiem
pos; y en otros himnos es tán rodeados sus nom
bres de una aureola leg-endaria. En ciertos casos 
es posible indicar capítulos y libros enteros en 
donde son evidentemente los pensamientos y el 
lenguaje más modernos que en otras partes de 
esta recopilación, y pertenecen, sin duda a l g u 
na, á un período secundario. Esto no impide que 
el Rig-Veda sea un monumento auténtico, c u 
yas partes más recientes se remontan, cuando 
menos, á la época de Licurgo, y nos permiten 
observar una de las fases primitivas del espíri tu 
humano. Esta antigua recopilación de cantos 
sagrados pone ante nuestra vista, en toda su 
realidad, un período de la Historia del que solo 
nos quedan en Grecia tradiciones y nombres co
mo los de Lino y Orfeo; y en el mundo Ario no 
hay documento alguno literario que pueda apro
ximarse á los principios del lenguaje, del pensa
miento y de la Mitología, tanto como se aproxi 
ma el Rig-Veda. 

Por más que se haya consagrado en I n g l a 
terra y en Alemania mucho tiempo á un estudio 
profundo- del Veda, aún no ha llegado el momen
to de traducirle en su conjunto. Es posible, y á 
la vez seria muy interesante, traducirle l i te ra l 
mente, ó adoptando las interpretaciones pro
puestas por los comentadores indios, desde Tas 
ka, en. el siglo V, antes de Jesucristo, hasta Sa-
yana, que vivía en el siglo X I V , de la era cris
tiana. Este últ imo partido ha tomado M . Wilson 
en su. t raducción; así , pues, conformándose ex-
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trictamente á esta reg-la, y no valiéndose de i n 
terpretaciones y conjeturas n i aun en los pasa
jes en donde éstas se ofrezcan naturalmente, ha 
dado á su trabajo un carácter definido y un va
lor duradero. 

Por más que la g ramát ica del Veda sea i r r e 
gular y bastante vaga todavía , se han resuelto 
casi todas las dificultades que presentaba, y se 
ha descubierto la e t imología y el sentido de mu
chas palabras desconocidas en el Sanscrit más 
moderno. Muchos himnos que no son más que 
plegarias para pedir abundancia de alimentos, 
de ganados ó una larga vida, han sido t raduci
dos, y no queda duda alguna sobre el pensa
miento que los ha inspirado. Exceptuando estos 
himnos en que el adorador no hace más que so
l ici tar simplemente los favores de los Dioses, el 
mundo de las ideas védicas se halla colocado tan 
por completo fuera de nuestro horizonte intelec
tual, que en lug*ar de traducir no podemos a ú n 
hacer otra jcosa que formar conjeturas y combi
naciones de ideas. Aqu i no hay ya una simple 
cuest ión de ingenioso desciframiento: podemos 
notar todos los lugares eu donde se halla una 
palabra oscura; podemos comparar las unas con 
las otras, y buscar á esta palabra un sentido que 
pueda adaptarse á todos estos pasajes; pero ia 
dificultad está en descubrir una significación 
que podamos apropiar á nosotros mismos y que 
pueda hacerse pasar por analogía á nuestra l e n 
gua y á nuestro pensamiento. Es necesario que 
seamos capaces de traducir nuestros sentimien-
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tos y nuestras ideas al leng-uaje de los poetas 
védicos, al mismo tiempo que á nuestra propia 
leng-ua sus poemas y sus plegarias. No debemos 
desesperar de conseguirlo, n i aun en el caso en 
que sus expresiones parece que no tienen tras
cendencia de n i n g ú n género , ó sus ideas pare
cen infecundas ó ex t rañas . Lo que parece pueri l 
en primer lugar podrá, en un momento más fe
liz, rebelarnos en el Rishis una sencillez sub l i 
me; y aun en las expresiones pobres é ins ign i f i 
cantes podremos sentir aspiraciones M c i a una 
alta y noble idea. Cuando el indianista haya 
acabado su tarea deberán emprenderla de nuevo 
y acabarla el poeta y el filósofo. R e ú n a el india-
nólogo y compare los pasajes que deben con
frontarse; adopte ó rechace el sentido propuesto 
para las expresiones; diga lo que es posible y lo 
que no lo es s egún las leyes del idioma védico; 
estudie los comentarios, los Utras, los Brahma-
nas, y hasta las obras posteriores de la l i tera
tura sánscr i ta , á fin de agotar todas las fuentes 
que pueden suministrarle algunos auxilios. No 
deberá desdeñar la t radic ión de los Brahmanes, 
aun cuando su in terpre tación es evidentemente 
falsa, y son palpables las causas de su error. Sa
ber lo que un pasaje no puede significar, es mu
chas veces la llave para descubrir su verdadero 
sentido; y cualesquiera que sean las razones que 
se aleguen para negarse á leer atentamente las 
interpretaciones tradicionales suministradas por 
Yaska ó por Ssyana, podemos referirlas todas á 
un arffument ím paupertatis, mal disfrazado; no 
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hay una l ínea de los Brahmanas, de los Sutras, de 
Yaska y de Sayana, que no debamos estudiar con 
cuidado antes de arriesgarnos á proponer una 
interpretación propia. Sea como quiera, el co
mentador más moderno del Rig-Veda es aquel 
que nos da en suma las explicaciones más sen
cillas y más sensatas. La mayor parte de sus ab
surdos etimolóo-icos deben atribuirse á Yaska; y 
las interpretaciones alegóricas que declara posi
bles, á fin de satisfacer las exig-encias de la Me
tafísica, de la Teología y de la L i tu rg i a , deben 
imputarse á su respeto á los Brahmanas. Estos 
últ imos tratados, aunque se aproximan más por 
su fecha á los himnos del Rig-Veda, es tán l l e 
nos de las más frivolas é inconsideradas inter
pretaciones. Cuando el viejo poeta exclama con 
el corazón conmovido: «¿Quién es el más grande 
de los Dioses? ¿A quién debemos alabar primera
mente en nuestros cantos?» el autor del Brah
mán a vé en el pronombre interrogativo quién el 
nombre de una divinidad, cierto Dios llamado 
Quién, es invocado en los sacrificios, y los h i m 
nos que se le dirigen se t i tu lan himnos á Quién. 
Para que tales menosprecios fuesen posibles, es 
necesario que haya mediado un gran intervalo de 
tiempo entre la composición de los himnos y la 
de los Brahmanes. Asi como los autores de los 
Brahmanas bajaron la cabeza ante las declara
ciones de l a Teología , los autores de los N i r u k -
tas, glosarios de fecha aún más reciente, fueron 
engañados por las ficciones e t imológicas y la 
autoridad de que gozaban estas dos clases de es-
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critores, extravió á los comentaristas más moder
nos y m á s sensatos, tales como Sayana. 

Cuando el juicio de Sayana no ha sido falsifi
cado por respeto á estos viejos comentadores, su 
explicación de los himnos es siempre racional; 
pero la educación que -habia recibido en las es
cuelas no podia permitirle aceptar este método de 
libre in terpretación, que un estudio comparativo 
de estos venerables documentos hace adoptar ne
cesariamente, como el único método verdadero, 
por los sábios modernos que no han necesitado 
•deshacerse de los mismos prejuicios..Nos es pues 
necesario descubrir los verdaderos vestigios de 
estos viejos poetas; y si les seguimos con bastan
te atención hallaremos que con a l g ú n esfuerzo 
nos es todavía posible marchar sobre sus pasos. 
Sentiremos que estamos realmente frente á hom
bres cuyas concepciones se hacen para nosotros 
ininteligibles desde el momento en que nuestro 
espír i tu se emancipa de los hábitos del pensa
miento moderno. No siempre obtendremos feliz 
éxito en nuestra empresa, pues ciertas palabras, 
ciertos versos, y á veces himnos enteros continua
rán siendo para nosotros como cartas cerradas: 
pero siempre que podamos hacer que revivan es
tos restos del pensamiento y de la piedad de las 
primeras edades, tendremos ante nosotros una an
t igüedad más viva que la de todas las inscripcio
nes de Nínive y de Egipto. No tendremos ya solo 
á la vista los nombres y las fechas de antiguas 
dinast ías ó de reñidas batallas, sino los pensa
mientos y las esperanzas antiguas, una antigua 
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religión y antiguos errores, todo el hombre an 
tiguo, que si bien ha envejecido respecto de nos
otros, estaba entonces en toda la frescura de la 
juventud, era sencillo y verdadero en sus oracio
nes y en sus cantos. 

En el Veda podemos discernir igualmente la 
inclinación del espír i tu indio íiácia la reflexión, 
pero no son todavía tan sensibles suc tenden
cias míst icas. Hallamos en él pocas ideas filo
sóficas, y estas en gé rmen . E l lado activo de la 
vida se muestra más de relieve en estos viejos, 
poemas, y encontramos de tiempo en tiempo en 
ellos, guerras de reyes, rivalidades de Min i s 
tros, triunfos y derrotas, cantos guerreros é 
imprecaciones. A ú n no han sido absorbidos por 
sueños fantást icos los sentimientos morales n i el 
cuidado de los intereses materiales. Pueden sin 
embarg-o adivinarse ya en el niño las pasiones 
que se desarrol larán más adelante en el hombre 
adulto, y hay ene! Veda algunos himnos, aunque 
pocos, llenos de pensamientos y de especulaciones 
filosóficas, que no habr í an podido concebirse en 
n i n g ú n otro pueblo, en una época tan p r imi t i va . 

Citaré sólo un ejemplo, el himno 129 del l i 
bro X del Rig-Veda, que ha mucho tiempo l lamó 
la atención del eminente sábio H . T. Colebrooke, 
A l juzg-ar este himno, no debe olvidarse que fué 
escrito, no por un filosófo gnóstico ó pantheista» 
sino por un poeta que se proponía á sí mismo estas 
dudas y estos problemas, no pensando en manera 
alguna en convencer ni en trastornar á sus oyen
tes, y no haciendo más que expresarlo que había 
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ocurrido á su espír i tu , á la manera que cantan 
alg-unos poetas modernos las dudas y los cuida-
dosde su alma. «Nada existia entonces, n i el sér 
n i el no ser; aún no exist ía el cielo resplande
ciente, n i el ancho toldo del firmamento que se 
extiende sobre nosotros. ¿.Por qué elemento esta
ba todo envuelto, protegido y oculto? ¿Era acaso 
por las insondables profundidades de las aguas? 

No habla entonces ni muerte n i inmortalidad; 
no habla distinción entre el dia y la noche. E l sér 
-único era el solo que respiraba, sin que existiese 
á su lado n i n g ú n otro. 

Ex i s t í an las tinieblas, y en un principio todo 
estaba sumido en una oscuridad profunda, en un 
Occéano sin luz. 

La semilla que todavía reposaba oculta en su 
envoltura, germinó de repente por un vivo calor. 
Vino después á unirse á ella por primera vez el 
amor, nueva fuente del espír i tu . Sí , meditando 
en su alma, han descubierto los poetas ese lazo 
entre las cosas creadas y lo increado. Esta chispa 
que todo lo alienta, que penetra en todas partes, 
¿viene del cielo ó de la tierra? 

Entonces fueron esparcidas las semillas de la 
vida, y aparecieron las grandes fuerzas; la natu
raleza debajo, el poder y la voluntad encima. 

¿Quién conoce el secreto? ¿Quién nos ha dicho 
de dónde ha salido esta creación tan variada? Los 
mismos dioses han llegado más tarde á la exis
tencia; ¿quién sabe de dónde ha salido este vasto 
universo? «El que ha sido el autor de toda esta 
gran creación, ya sea que su voluntad la haya 
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ordenado, ya que su voluntad haya permanecido 
muda, el Altísimo que todo lo vé y que reside en 
el más alto de los cielos, éste es quien lo sabe, ó 
quizá no lo sabe él mismo.» 

Si dejamos ahora los pensamientos del Veda 
para ocuparnos un momento del idioma en que 
se ha escrito, veremos que la g r a m á t i c a de esta 
lengua es muy importante bajo muchas relacio
nes. Diferénciase de tal modo de la g r a m á t i c a de 
los poemas épicos que bas tar ía esto para marcar 
la distancia que separa estas dos épocas de la 
lengua y de la l i teratura. En los himnos antiguos 
han conservado muchas palabras una forma más 
primit iva, y se aproximan» por consiguiente, más 
á las palabras congéneres del griego ó del la t in . 
Asi por ejemplo, el sanscrit moderno Nisa, noche, 
es una forma particular al sánscr i to , y su der i 
vación es diferente de la palabra latina nox y de 
la griega nux. E l védico ñ a s ó nah se aproxima 
mucho más á la mencionada palabra latina y 
griega. Asimismo hallamos en el sanscrit o r d i 
nario mus has jmushiha ( ra tón) , en la palabra i n 
glesa muse, cuyas palabras son formas derivadas 
s í s e l a s compara con la latina mus-muris. E l 
sánscrito védico ha conservado el mismo nom
bre primit ivo en el plural mnshas igual al l a t in 
mures. Hay también palabras védicas que han 
desaparecido por completo del sanscrit moderno, 
mientras que han permanecido en griego y en 
lat in . Diaus, cielo, no se encuentra como nombre 
masculino en el sanscrit ordinario; pero se halla 
con este género en el Veda, atestiguando así la 
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ant igüedad del culto tributado por los Arios á 
Dimis , el Zeus griego. EusJms, la aurora, es tam
bién un nombre neutro en el sanscrit moderno. 
En el Veda es un nombre femenino, y sabemos, 
por la forma latina aurora, que se aproxima mu
cho á ella, que la forma secundaria Ushasa, que 
se halla t ambién en el Veda, pertenece á una re
mota an t igüedad . La declinación y la conjuga
ción védicas son más ricas en formas gramatica
les, pero ménos fijas en el uso, que lo han sido 
después . Es por ejemplo un hecho curioso que no 
exista subjuntivo en el sanscrit ordinario. Los 
griegos y los romanos poseían este modo, y se 
descubrían huellas evidentes de él en la lengua 
de la Vesta* No podia, pues, caber duda en que el 
subjuntivo existió primeramente en el sánscrito, y 
al fin se le ha encontrado en los himnos del R i g -
Veda. Descubrimientos de este género parecerán 
sin duda poco importantes á la generalidad, pero 
causan al gramát ico la misma a legr ía que expe
rimenta el astrónomo, cuando descubre al fin en 
el cielo el astro cuya existencia le hablan reve
lado sus cálculos, y que buscaba hacia mucho 
tiempo. Muestran que hay un órden natural en 
el lenguaje, y que por una inducción sólida, 
pueden establecerse leyes que permitan formar 
conjeturas muy probables, ya sobre la forma, ya 
sobre la significación de las palabras de una len
gua cualquiera, aun cuando sólo hayan llegado 
hasta nosotros escasos fragmentos ele esta lengua. 
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E L ZEND-AVBSTA. 

Descubriendo los dos célebres filólogos, Rask 
y Grimm, la ley de la correspondencia de las le
tras, han permitido determinar la forma exacta 
de las palabras g-óticas, en muchos casos en que 
no existia huella alg-una en los documentos l i t e 
rarios de esta nación. Hánse recobrado té rminos 
aislados, que no se encuentran en Ulfilas, ap l i 
cando ciertas leyes á sus formas correspondien
tes en la t in ó en el antiguo alto a lemán, y tradu
ciéndolas de esta manera al gót ico . Pero en Per-
sia, se ha hecho una conquista de mucha mayor 
importancia. Aquí ha sido necesario que la filo
log ía comparada comenzase por crear todos los 
materiales sobre que debia ejercitar después su 
acción. Poco é r a l o que se conocía concerniente 
al lenguaje hablado en Persia y en Media, antes 
de la composición del Shah-Nameh de Firdusi 
(hácia el año m i l de nuestra era), y si hoy tene
mos á la vista descifrados, traducidos y explica
dos documentos contemporáneos de las tres épo 
cas de la lengua persa, lo debemos por completo 
al método de inducción seguido por la filología 
comparada. Gracias á este método, podemos en ta 
actualidad comprender la lengua de los Zoroás-
tricos, de los Achemenidas y la de los Sasanidas , 
las cuales representan el persa en los tres per ío
dos sucesivos de su Historia, siendo así que hace 
cincuenta años se ponia en duda hasta el nombre y 
la existencia de estos idiomas. 
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Los trabajos de Anquet i l Duperrou, que fué 
el primero que tradujo el Zend-Avesta, fueron 
los de uu atrevido explorador, no los de un sábio, 
en la moderna acepciou de la palabra. E l primer 
análisis cientifico de la lengua de la Avesta lo 
hizo Rask con los materiales recogidos por D u -
perron y por sí mismo, y probó: 

1. ° Que el Zendo no era un sanscrit corrom
pido, como lo habia supuesto W . Erskine, sino 
que se diferenciaba de él como el l a t in , el griego 
y el l i tuanio se diferencian entre sí y de este 
mismo sanscrit; 

2. ° Que el persa moderno es realmente de r i 
vado del Zendo, como el italiano lo es del l a 
t i n ; y 

3. ° Que la redacción del Avesta, ó de las 
obras de Zoroastro, debe ser anterior por lo me
nos á la conquista de Alejandro. La opinión de 
que el Zendo era una lengua artificial (como han 
supuesto eminentes orientalistas, comenzando 
por el mismo W i l l i a m Jones), pása la en silen
cio Rask, como no mereciendo los honores de la 
refutación. 

La primera edición de los textos zendos, la 
res t i tución crí t ica de los manuscritos, el bos
quejo de una g r a m á t i c a zenda, la t raducción y 
el anál is is filológico de trozos considerables de 
las obras de Zoroastro, fué todo obra del insigne 
filólogo Eugenio Burnouf, que fué el verdadero 
fundador de la filología zenda. 

Los trabajos de Burnouf y las preciosas ob
servaciones de Bopp en su Gramát ica comparada, 
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han probado claramente que, bajo la relación de 
la Gramát ica y del Diccionario, se aproxima el 
zend al sanscrit m á s que ninguna otra lengua 
indo-europea. Muchas palabras zondas pueden 
ser traducidas al íSanscrit por un simple cambio 
de letras zendas en la forma sánscr i ta correspon
diente. 

Bajo el punto de vista de la correspondencia 
de las letras—tomando esta expresión en el sen
tido en que la empleaba Grimm—ocupa el zend 
un lugar al lado del sanscrit y de las lenguas 
clásicas; y se diferencia de éste especialmente en 
las silbantes, en las nasales y en las aspira
das. La s sánscr i ta , por ejemplo, es representada 
por la / i zenda, cambio análog'O al de una s o r i 
g ina l en una aspirada griega; solo que en griego 
no es general este cambio. E l nombre g e o g r á 
fico Hapta-JIendu, que se halla en el Avesta, se 
hace intel igible con solo reemplazar la h zenda 
por la s sánscri ta ; porque Sapta-sindu, ó los 
siete rios, es el antiguo nombre védico de la I n 
dia, llamada asi por los cinco rios del Penjab, el 
Indo y el Saras-vati. 

Aun en aquello en que el sanscrit difiere de 
las ramas septentrionales de la familia aria, sea 
en las palabras, sea en las particularidades g r a 
maticales, concuerda, generalmente, con el zen-
do. En todas estas lenguas son idénticos los nom
bres de los números hasta ciento; pero sahasrra 
«mil» es part icular al sanscrit, y no se vuelve á 
encontrar en n i n g ú n otro idioma indo-europeo, 
excepto en el zendo, en donde se ha trasformado 

11 
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en hazanrra. Asimismo tienen también los dia
lectos germánico y slavo una expresión entera
mente particular para expresar el número m i l , á 
la manera que hallamos en griego y en la t in 
muchos vocablos comunes que buscar íamos en 
vano en las demás lenguas indo-europeas. T ie 
nen estos hechos una gran importancia h i s tó r i 
ca, y, en el caso actual, prueban que el zend y el 
sanscrit han permanecido unidos mucho tiempo 
después de haberse desgajado del tronco común 
de las lenguas indo-europeas. 

Por lo que á la re l ig ión y á la mitología se 
refiere, es aún más notable la semejanza entre la 
Persia y la India. Dioses desconocidos en todas 
las demás naciones de origen ario, son adorados 
bajo un mismo nombre sanscrit y zend; y si 
hallamos algunas de las expresiones más sagra
das en sanscrit cambiadas en el jzend en nom
bres de demonios, es una nueva prueba de los 
efectos ordinarios de un cisma que dividió una 
comunidad antes unida. 

Después de haber comparado la lengua y la 
re l ig ión del Avesta principalmente con el sans
crit clásico más moderno, se inclinó Burnouf en 
un principio á la opinión de que este cisma se 
habia producido en Persia, y que, á consecuen
cia de esta escisión, hablan emigrado á la India 
los Brahmanes disidentes. Tal es también la 
creencia generalmente admitida; pero los hechos 
nuevos revelados por el estudio del Veda no per
miten ya sostenerla. Cuando se compara el zend 
con el sanscrit clásico, se encuentra en muchas 
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de sus formas gramaticales un carác ter m á s ar -
cáico y pr imit ivo que en las formas sánscr i tas 
correspondientes. Mas nosotros podemos ya, mos
trar (y el mismo Burnouf lo ha reconocido) que 
ahora se diferencia el idioma védico del sanscrit 
m á s moderno, precisamente en los mismos pun
tos, y que ha conservado la misma forma p r i m i 
t iva é irregular que el zend. Creo, ademas, que 
el nombre zend era en un principio una al tera
ción de la palabra sánscr i ta Khmdas , metro 
(cf. el lat in scandere) (1), cuyo nombre es el 

(1) La derivación de khandas «metro», de la misma 
raíz que ha producido el latín scandere, es la que me 
parece más plausible. En la Gramática de ta. Lengua, par-
s i de Spiégel (prólogo, .y p . 205), y ea su traducción del 
Vendídad (p. 44 y 292), se hallarán las diversas expl i 
caciones de esta palabra propuestas por los sabios de 
Oriente y de Occidente. Que la M inicial puede repre
sentar una sk original, no lo ha negado nadie, que yo 
sepa (Qurtius, Gmndzüge, p . 60). Tampoco es una ob
jeción séna la de decir que la raíz khand, en el sentido 
de «marchar paso á paso,» no se ha fijado en sanscrit, 
como tema verbal, sino solamente como tema nominal. 
Esto mismo ha sucedido una y m i l veces, y el mismo 
Taska ha notado que este es un resultado necesario del 
desenvolvimiento dialéctico del lenguaje (véase Zeist-
chriftider Deuschen morgenl. Oesel., i . V I I I , p . 373 y 
siguiente). Que el latín scandere, en el sentido de «scan-
dir» (medir los versos), pertenezca á un período moder
no de la lengua, no liene absolutamente nada que ver 
con la cuest ión. Lo realmente importante es, en pur i 
dad, que les princípfdes naciones arias están de acuerdo 
en representar el metro como una especie de marcha he
cha paso á paso. No necesitamos examinar aquí si esta 
concepción fué sugerida por el hecho de que la recitación 
de la poesía antigua iba acompañada de la danza ó de los 
movimientos uniformes del corazón {Carmen descinden-
tes tripodavenmt i n verba hosc: Enos lases, Júnate etc.; 
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dado al idioma védico por Panini y otros. Cuando 
leemos en la g ramát ica de Panini que ciertas 
formas se encuentran en el Khandas, pero no en 
la lengua clásica, podemos casi siempre traducir 
la expresión Khandas por cend, porque casi todas 
estas observaciones ó notas se aplican también al 
dioma del Avesta. 

Orelli, inscrip., n ú m . 2271). El hecho es que los h a b i 
tantes de la India, de Grecia y de Italia convienen todos 
en denominar los elementos consLliutivos de sus versos 
piés ó pasos (griego pous; latin pes; sanscrit ó pada; 
padapankti «compuesto de piés» y gagati. esto es, an
dante, son nombres de metros sánscritos). No estará de
más decir que estos hombres han podido considerar el 
r i tmo poético como una especie de marcha verificada 
paso á paso, y que han podido denominarla en su conse
cuencia «pié ó paso». Si, pues, hallamos que en sanscrit 
la palabra khandas, es decir, scandas, significa «metro» 
y encontramos también que el latin «scando» (de donde 
procede sin dada íía^yl ha significado en uu principio 
«marchar paso á paso,» como lo acreditan ascendo j des-
cendo, y en segundo lugar que skand tiene en sanscrit 
el mismo sentido que scando en latin, no puede haber 
duda sobre el pensamiento que ha presidido á la forma
ción de la palabra sánscrita khandas, que significa me
tro. Los gramáticos indios derivan esta palabra, ya de 
khad, «cubrir.» ya de khad «agradar.» En lo que con
cierne á las letras de que la palabra se compone, son po
sibles estas etimologías. Pero ¿deberá aceptarse la inter
pretación dogmática dada por los teólogos de los Khan-
dogas, que nos dicen que los metros fueron denomina
dos khandas, porque los dioses se servían de ellos para 
cubrirse cuando tenían miedo de la muerte? ¿Podrá de
cirse, con los teólogos de los Vagasaneyins, que los 
khandas fueron denominados así porque agradaban á 
Pragapati? Tan pueriles interpretaciones solo nos mues
tran que los Brahmanes no habían conservado por la 
tradición ningún recuerdo de la significación etimológica 
de esta palebra, y que somos perfectamente libres para 
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Por lo que á la mitología se refiere, los no
mina y los numina del Avesta, parecen también 
á primera vista más primitivos que los de Manú 
y del Mahabarata. Mas si para considerarlos 
nos trasladamos al mundo védico, cambian i n 
mediatamente de aspecto y solo nos aparecen co
mo imágenes reñejas ó como refracciones de los 
dioses primitivos y sustanciales del Veda. Puede 
probarse, sin embargo, hasta con la ayuda de los 
conocimientos geográficos contenidos en sus l i -
bros sagrados, que ios Iranios, sectarios de Z o -
roastro, hablan residido en la India antes de emi~ 
grar á Persia. Y digo los sectarios de Zoroastro, 
porque nada nos autoriza á extender esta aser
ción á los habitantes de Persia y Media en gene
ra l . Que los Zoroástricos y sus antepasados han 
partido de la India durante el período védico, es 
un hecho que puede establecerse con tanta segu
ridad como el origen griego de los fundadores 
de Marsella. No pueden citarse como objeción 
contra esta opinión las tradiciones geográficas 
que hallamos en el primer Fargarddel Vendidad. 

intentar determinar, con arreglo á las leyes ordinarias 
de la etimología científica, el pensamiento original que 
expresaba esta palabra. De lo que se ha escrito sobre la 
etimología de khandas citaré solo una nota muy oportu
na de M . Kuhn , que hace remontar á la misma raíz que 
la mencionada palabra sánscrita, la normanda skald, 
que significa poeta (Kuhn, Zeits., t. I I I , p. 428). Se ha
llan ejemplos análogos del cambio de nden Id en el sans
crit scandes, el anglo-sajon sculdor, el inglés moderno 
shulder «espa lda ,» y en el alemán Kind , el inglés 
Child «niño» (Grrimra. GescMtte der Deuschen Sprache, 
p. 341.) ' 
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Si eran antiguas y au tén t icas , expresar ían á lo 
sumo un recuerdo conservado entre los Z o r o á s -
tricos, pero olvidado por los poetas védicos, y 
remontándose á una época anterior á aquella en 
que descendieron juntos por primera vez al país 
de los siete rios. Si, como es más probable, son 
de fecha más moderna estas tradiciones, repre
sentan quizá una concepción geográfica de los 
Zoroástricos, cuando, después de su salida del 
país de los siete rios, conocieron nuevas regiones 
y nuevos pueblos (1). 

Estas y otras cuestiones semejantes, m u y 
importantes para la historia pr imi t iva de la l e n 
gua y de la mitología de los Arios, solo podrán 
hallar una solución definitiva cuando se p u b l i 
quen por completo el Veda y el Avesta. Burnouf 
sabia esto perfectamente, y por esta razon es por 
lo que habia dilatado á tiempos posteriores la 
publicación de sus investigaciones sobre las an
t igüedades de la nación irania. Tal es también 
la convicción de Westergaard y de Spieg-el, que 
trabajan, cada cual por su parte, en preparar 
una edición del Avesta, y que, por más que d i 
fiera su parecer en muchos puntos, están de 
acuerdo en considerar el Veda como la mejor 
llave del Avesta. M . Roth, de Tubinga, ha ex
presado bien esta m ú t u a relación del Veda y del 
Zend-Avesta con la imágen siguiente: «El Veda 

(1) El carácter puramente mitológico de este capítulo 
ha sido demostrado por M. Michel Breal, Jurnal Asia-
iique, 1862, 
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y el Zend-Avesta, dice, son como dos arroyos 
que salen de una fuente común: las aguas del 
primero son m á s abundantes y más puras y han 
conservado mejor sus cualidades originales; las 
del segundo se han corrompido de diversos mo
dos, ha sido desviado su curso, y nos es imposible 
seguirlas con certeza hasta su fuente.» 

En cuanto á la lengua de los Achemenidas, 
representada por el texto persa de las inscripcio
nes cuneiformes, desde que han podido leerse a l 
gunas palabras de sos inscripciones, es imposible 
dejar de reconocer su identidad con la lengua del 
Avesta, que ha llegado á un nuevo periodo de su 
evoluc ión . E l hecho de descifrar esos manojos de 
flechas con ayuda del zendo y del sanscrit, ha 
sido un trabajo bastante análogo al que habria 
que hacer para traducir una inscripción i t a l i a 
na sin conocer esta lengua, y val iéndose sólo 
del la t in clásico y del lat in bárbaro . N i aun con 
la viva intuición y las pacientes combinaciones 
de un grotefend hubiera sido posible sin el a u 
xi l io del zend y del sanscrit, leer en los muros de 
los palacios de Persia otra cosa que nombres pro
pios y algunos titules; y aunque estas inscr ip
ciones no hubieran parecido anteriormente, como 
hace notar Lassen, á los humanistas y á los 
orientalistas nada más que una abigarrada mez
cla de clavos, de cuñas ó de flechastes un hecho 
casi providencial que hayan vuelto á encontrarse 
en el momento mismo en que el descubrimiento y 
el conocimiento del sanscrit pe rmi t í an á los sa
bios de Europa vencer las dificultades ofrecidas 
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por la interpretación de estos caractéres deseo-1 
nocidos(l) . , 

Examinando con más cuidado la leng-ua y la 
g ramá t i ca de estos anales de la dinast ía ache-
menida, grabados en la mon taña de Behistoun, se 
descubrió un hecho curioso, que parecía invert i r 
la relación histórica entre la lengua de Zoroas-
tro y la de Dario. En un principio se contentaron 
los historiadores con saber que ios edictos de 
Dario podian ser explicados por el idioma del 
Avesta, y que la diferencia entre ambos idiomas 
implicaba evidentemente un espacio de tiempo 
considerable, hasta el punto de ser ya imposible 
identificar á Dario, hijo de Hidaspes, con Gus-
tasp, el discípulo míst ico de Zoroastro. En la 
lengua del Avesta, por más que no sea evidente
mente la misma de Z a r a t h ü s t r a (2), existia una 

(1) M . Maury nos refiere la historia del descubri
miento y del desciframiento de las inscripciones cunei
formes, desde que fueron señaladas por vez primera, hace 
unos dos siglos y medio, por Pietro dalla Valla, bás ta los 
últimos y más notables trabajos deque han sido objeto. 
(IÑínive "y Babilonia, según los recientes descubrimientos 
de la arqueología, artículo publicado en la Revista de 
Ambos Mundos el 15 de Marzo de 1868). Voase también 
c.l interesante escrito de Paulo Graise, Las inscripcio
nes cuneiformes, y los trabajos de M . Opert, Metz y 
París, 1867. 

(2) Spíegel ha expuesto los resultados de sus inves
tigaciones sobre la ant igüedad de las diferentes partes 
del Avesla en los términos siguientes: 

«Vamos á procurar ahora colocar por orden de ant i 
güedad las diferentes divisiones del Zend-Avesta. Colo
camos en primer lugar la segunda parte del Tasna, cuyo 
lenguaje es más arcáíco que el resto del Zend-Avesta; 
pero que, sin embargo, no ha sido compuesto por el mis-
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g ramát i ca tan rica y formas tan primitivas al lado 
de las que tenian las inscripciones, que era fácil 
reconocer que babian debido trascurrir algunos 
siglos entre las dos épocas representadas por 
aquellas dos formas diversas de lenguaje. Pero 
cuando las formas de estas lenguas se hubieron 
sometido á un análisis más minucioso, hizose ev i 
dente que el sistema fonético de las inscripciones 
cuneiformes era más primitivo y más regular que 
ei de los más antig'uos partes del Avesta. Esta 

nio Zoroastró, puesto que este es nombrado allí en ter
cera persona: por io demás todo hace suponer que n i él 
n i su discípulo Gustabp vivían en la época en que se 
compuso esta segunda parte. El segundo lugar pertene
ce indudablemente al Vendidad, pues no creo que este 
libro haya sido compuesto en un principio ta i como en 
la actualidad existe. Hay en él interpolaciones, unas más 
antiguas que otras; pero su forma actual data, no obs
tante, de una época muy remota. La antigüedad de este 
monumento está probada por su contenido, que muestra 
claramente que aún no estaba concluida la literatura sa
grada. 

Muy diferente es el caso en lo que se refiere á los es
critos de la tercera época, entre los que coloco la prime
ra parte del Yasna y todos los del Yest. No puede dejarse 
de hacer méri to , dado el carácter teológico de estos l i 
bros, de las diferentes divinidades que en ellos tienen 
dogmáticamente fijos sus atributos y sus t í tu los . 

En resumen, es interesante seguir el desenvolvimien
to del pensamiento religioso en los libros parsis. Es un 
hecho significativo que el más antiguo de estos libros, la 
segunda parte del Yasna, no contenga ninguna doctr i 
na determinada concerniente á la divinidad. En el Ven
didad, que es el que sigue á este, vemos establecido un 
sistema teológico, que es todavía tolerante y científico 
á su manera. A este sistema sucede en últ imo lugar la 
¡•iligion exclusiva y cruel que ha reinado en Persia bajo 
ios Sasanidas, 
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dificultad lleva consigo, sin embarg-o, una solu
ción; y si se consigue esclarecer, como ha suce
dido con otras dificultades del mismo género? 
ayudará á confirmar los hechos y las teorías que 
parecía destruir en un principio. La confusión del 
sistema fonético de la g ramát ica zenda, procede 
sin duda de la influencia de la t radición oral, so
bre todo si está confiada á la custodia de una cor
poración de sacerdotes sábios, puede conservar 
durante siglos las palabras sagradas de una l e n 
gua muerta, mientras que la lengua viva habla
da por estos sacerdotes y por sus compatriotas, se 
desarrolla y altera; pero esta trasmisión oral su 
frió por lo menos las influencias lentas é imper
ceptibles de una pronunciación corrompida. En 
ninguna parte vemos más claramente este hecho 
que en el Veda, en donde formas gramaticales 
que hablan dejado de ser inteligibles, fueron c u i 
dadosamente conservadas, mientras que se habia 
ya perdido la primit iva pronunciación de las vo
cales, y se habia destruido con la adopción de ana 
pronunciación más moderna, la sencilla estructu
ra de los antiguos metros. 

Un ejemplo análogo es t ambién la pérdida del 
digama en Homero. Existen seguramente hechos 
para probar que la redacción del texto del Aves-
ta, bajo la forma en que la poseen en la ac tua l i 
dad los Pars'is de Bombay y de Yezd, es anterior 
á la dinast ía Sasanida, es decir, al año 226 antes 
de J. O. A partir de este momento podemos seguir 
este texto y comprobarlo con ayuda de las t ra
ducciones del Avesta, hechas b rio esta dinast ía . 
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en lengua huzvavesh. A u n posteriormente á es
tas traducciones parece que se han hecho a d i 
ciones á los libros sagrados de Zoroastro; pero no 
ha sido muy considerable su número , n i tenemos 
razón alguna para dudar que los textos del 
Avesta, tales como exis t ían en tiempo de Arda 
Viraf, no fué en su conjunto absolutamente idén
tico al texto actual. Estas traducciones nos s u 
ministran la prueba de que la lengua de Zara-
thustra se habia ya alterado en la época en que 
aquellas se escribieron; y que las ideas del Aves
ta no eran ya perfectamente comprendidas n i 
á u n por los zoroástricos instruidos. Una induc
ción muy leg í t ima nos permite afirmar que, an
teriormente á esta época, habia sido redactada 
por escrito la doctrina de Zoroastro, puesto que 
leemos que Alejandro des t ruyó los libros de los 
Zoroástricos, y que Hermipo de Alejandr ía los 
habia leído (1). Pero nos es imposible saber si, en 
la época en que se despertaron la re l ig ión , la l i 
teratura persa, es decir, 500 años después de 
Alejandro, fué recogido y restablecido el texto 
de estas obras con arreglo á los manuscritos exis
tentes, ó según la t radición oral; solamente la 
per turbación que hallamos en el sistema fonético 
de este texto har ía suponer que ha debido ser 
trasmitido verbalmente de g-eneracion en gene
ración, durante largo espacio de tiempo. Aquello 
en que ha podido convertirse la lengua zenda^ 

(1) Lecciones solre ta ciencia del lenguaje, priraera 
série, p. 109 de la traducción francesa. 
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confiada solo á la custodia de la memoria, sin el 
auxil io del estudio gramatical y sin el conoci
miento del pasado, nos es posible verlo hoy, que 
ciertos Parsis sin saber leer n i escribir repiten en 
sus templos himnos y oraciones que no son para 
ellos más que sonidos ininteligibles; pero en los 
cuales el oido ejercitado de un erudito europeo, 
observa los venerables acentos dfel lenguaje de-
Z a r a t h ü s t r a . 

Desde la época ante-h is tór ica de Zoroastro 
hasta los tiempos de Dario y Artajerjes I I , se 
habia reconstituido la historia de la lengua persa 
por el génio y la perseverancia de Grotefend, 
Burnouf, Lassen, y por ú l t imo, por los brillantes 
trabajos de Rawlinson, que, si bien ha venido el 
ú l t imo, no debe ocupar por cierto el úl t imo 
puesto entre los mencionados sábios. Parece que 
debia esperarse que, á partir de esta fecha, nos 
suminis t ra r ían los escritores griegos contempo
ráneos una série no interrumpida de datos para 
esta historia; pero desgraciadamente no hacian 
los Griegos méri to alguno de las lenguas extran
jeras, y apenas se ocupaban de la historia de las 
demás naciones, á no ser de los puntos en que 
esta historia se relacionaba con la suya. No hay, 
pues, dato alguno que arroje el más leve res
plandor sobre la historia de la lengua persa des
pués de la conquista macedónica y durante la 
ocupación de los Partos. Los primeros documen
tos contemporáneos y autént icos que volvemos á 
encontrar posteriormente, son las inscripciones 
de los revés de la nueva dinast ía nacional de los 
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Sasanidas, inscripciones que es tán escritas, aun
que tal vez con algunas diferencias dialéct icas , 
en ese idioma que en otros tiempos se llamaba 
pehlvi; pero que boy se le denomina m á s comun
mente buzvaresb, siendo este nombre el que pre
fieren ciertos sábios para la lengua de las traduc
ciones del Avesta. Las inscripciones de las mo
nedas y las b i l i ngües de los soberanos sasanidas, 
y la t raducción del Avesta por los reformadores 
sasanidas, representan la lengua persa en su ter
cer periodo. A juzgar de esto por los modelos 
suministrados por Auqueti l -Duperron, no es ex
traño que se haya querido ver en el pehlvi , como 
entonces se llamaba, sólo una jerga artificial. 
Cuando ya se conocieron modelos más au t én t i co s , 
pareció, sin embargo, todavía esta lengua tan 
plagada de espresiones semíticas y b á r b a r a s , que 
se rehusó admitirla en la familia irania. W i l l i a m -
Jones afirmó que esta era un dialecto del caldeo. 
Sin embargo, Spiegel que es tá publicando en la 
actualidad el texto de estas traducciones, ha i n 
tentado establecer por nuevas pruebas que esta len
gua es verdaderamente ár ia , que no es semít ica n i 
bárbara , sino persa por sus raices y por su g r amá
tica. Explica la presencia de los muchos, té rminos 
extraños que en ella se encuentran, mostrando 
cuán diversos elementos hallamos en la vida i n 
telectual y religiosa de Pérsia durante y después 
de este período. Existia en ella la influencia 
semítica de Babilonia, influencia que se descubre 
claramente hasta en los caractéres de las inscrip
ciones achemenidas; habia además la lenta i n f i l -
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tracion de ias ideas, de los hábi tos y de las espre
siones judáicas que penetraban en los palacios de 
Pérs ia é invadían los bazares de las ciudades, las 
vías principales y las aldeas; exis t ía por úl t imo 
el poder irresistible del génio griego, que, por 
m á s que se hallase representado por los rudos 
conquistadores macedonios, estimulaba á los 
pensadores orientales á elevarse hasta las regio
nes no entrevistas siquiera por su filosofía, exis
tiendo asimismo allí escuelas y bibliotecas, las 
obras de arte de los Seléucidas y la ciudad de 
Edesa sobre el Eufrates, en donde se estudiaba á 
P la tón y á Aristóteles, en donde se d iscut ían las 
doctrinas de los cristianos, de los jud íos y de los 
budhistas, en donde enseñaba San Eufemio, y en 
donde circulaban esas traducciones siriacas que 
nos han conservado muchos escritos de autores 
griegos y cristianos, cuyos originales se han 
perdido. E l t í tu lo del Avesta, bajo su forma se
mít ica Apestaka, era conocido en Siria lo mismo 
que en Pérs ia , y el verdadero nombre de su 
autor, Zarathustra, no se hábia convertido toda
vía en la lengua siria en el Zerdusht moderno. 

Mientras esta corriente intelectual, que se 
ex tend ía principalmente por los canales semí t i 
cos, regaba é inundaba el Asia occidental, había 
permanecido la lengua persa sin ninguna espe
cie de cultura literaria. No es, pues, ex t raño que 
hombres convertidos, por el advenimiento de una 
nueva dinas t ía nacional (226), en reformadores, 
predicadores y profetas de Pérsia , hayan procu
rado arreglar su lengua y sus ideas á un modelo 
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semít ico. Su lenguaje podrá parecer compuesto 
de elementos heterog-éneos al orientalista que 
acaba de apartar su vista de las p á g i n a s del 
Avesta ó de Firdusi; pero no olvidemos que, exa
minadas de cerca, produci r ían nuestras lenguas 
de la Europa moderna la misma impresión sobre 
cualquiera que sólo estuviese acostumbrado al 
idioma puro de Homero, de Cicerón, de Uifilas ó 
de Caedmon. Además , el alma del leng'uaje sasa-
nida, es decir, su gramát ica , pertenece comple
tamente, según Spiegel, á Pérsia; y por más que 
esta g ramá t i ca sea pobre al lado del Avesta, es 
más rica en formas que el parsi moderno, que e,\ 
deri, ó que la lengua de Firdusi . No hay necesidad 
de suponer, como se hacia en otro tiempo, que el 
pehlvi era el dialecto de las provincias occiden
tales de Pérsia, pues esto valdr ía tanto, según 
una juiciosa observación de Spiegel, como afir
mar que tal obra turca sólo ha podido compo
nerse en las fronteras de la Arabia, por encon
trarse en ella muchas palabras tomadas del 
á rabe . Podemos, sin temor de equivocarnos, con
siderar el huzvaresht de las traducciones del 
Avesta como la lengua de la córte, ó, cuando mé-
nos, de los ministros de la rel igión bajo los Sasa-
nidas. Obras tales como el Bundehesh y el M i n o -
khired pertenecen por su lenguaje y por sus pen
samientos á ese período de incubación míst ica , 
durante el cual charlaban juntas las naciones en 
que se desarrollaron las civilizaciones m á s a n t i 
guas y diversas, India, Egipto, Babilonia y Gre
cia, como pobres viejas, decrépitas y chochas, re-
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firiéndose los sueños y las a legr ías de su j uven 
tud , sin poder citar un sólo recuerdo con ese v i -
gfor que habia convertido en otro tiempo en cosas 
vivas y verdaderas sus pensamientos y sus senti
mientos más ideales. F u é este un periodo de de
l i r io religioso y metafísico, en donde todo se mez
claba y se encontraba embrollado; en donde Maya 
y Sofía, M i t r a y Cristo, V i ra f é Isa ías , Beluss 
Zarvan y Cronos, se hallaban confundidos en una 
especie de cáos de absurdas especulaciones, de 
que las doctrinas positivas de Mahoma libraron 
a l fin á Oriente, y al Occidente el cristianismo 
puro de los pueblos teutónicos . 

Para juzgar con exactitud acerca de los m é 
ritos del idioma huzvaresh como lengua, es ne
cesario tener en cuenta que nosotros lo conocemos 
solamente por estos escritos especulativos y por 
los trabajos de los traductores cuyo lenguaje se 
habia convertido en técnico y artificial en las es
cuelas. Es probable que el idioma del pueblo hu
biese sido ménos alterado por esa moda de semi-
tizarlo todo. A veces, ponen los traductores el 
t é rmino semítico al lado de la expresión persa ó 
manera de paráfrasis , á fin de esplicarla de este 
modo, y si Spiegel es tá en lo cierto cuando sos
tiene que elparsi, y no el huzvaresh, fué el idioma 
de Pérs ia en los úl t imos tiempos del imperio de 
los sasanidas, debemos concluir de aqu í con toda 
evidencia que el persa habia recobrado su c a r á c 
ter propio, se había desembarazado de los ele
mentos semít icos, y se habia convertido en un 
idioma puro y nacional. Este dialecto (el parsi) 
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sólo, existe en traducciones, y Spiegel, el autor de 
la primera g r a m á t i c a parsi, es el que nos ha he
cho conocer lo que de él sabemos. 

Este tercer periodo de la historia del l engua
je de Persia, periodo que comprende el huzva-
resh y el parsi, concluye con la caida de losSa-
sanidas. La conquista árabe borró hasta las ú l t i 
mas huellas de la nacionalidad en Persia; y el 
fuego sagrado de losZoroástr icos no debía volver 
á encenderse j amás , excepto en el oásis de Yezd 
y en el suelo de ese pa ís , de donde muchos siglos 
antes habían emigrado los sectarios de Zoroas-
tro, cuando se los consideraba como hijos deshe
redados de M a n ú . 

Este cambio no se verificó, sin embarg-o, re
pentinamente. M . Mohl ha estudiado de una ma
nera admirable esta época en su magnifica edi 
ción del Shah-Nameh, y de este sábio es de quien 
tomo los hechos siguientes: «Durante cierto t iem
po se conservaron la rel igión, las' costumbres 
y los cantos de Persia en la nobleza terr i torial , 
los Dikhans, que v iv ían entre el pueblo, sobre 
todo en las provincias del Este, léjos de la ca
p i ta l y de las ciudades, en donde principalmente 
se hab ían establecido los conquistadores extran
jeros en Bagdad, Kufah y Mosul. ¿En dónde ha^ 
bria recogido Fi rdus i los cantos nacionales de la 
antigua poesía épica que hace revivir en él Shah-
Nameh (hácia el año 1.000 de J . C ) , si el campe
sino y el noble persa no hubiesen conservado el 
recuerdo de sus antiguos héroes paganos, aun 
bajo la vigilancia esquisita y el cetro de hierro 

12 
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de los fanáticos musulmanes? Es verdad que la 
primera recopilación de las tradiciones épicas fué 
hechabajo los Sasanidas; pero este trabajo, que se 
habia comenzado bajo Nushirvan y terminado 
bajo Yezdegerdo, el ú l t imo de esta dinas t ía , fué 
destruido por órden de Ornar. E l mismo Firdusi 
nos refiere cómo se llevó á cabo esta recopilación 
por el Dikhan Danisbver.» Habia, dice (1), un 
Pehliwan de una familia de Dikbanes, hombre 
bravo y poderoso, inteligente, muy ilustre: gus
tábale investigar los hechos de los antiguos, y re
coger los relatos de los pasados tiempos. Mandó 
reunir de cada provincia un viejo mobed ó sacer
dote que hubiese reunido las partes de este l ibro; 
les p regun tó cuál era el origen de los reyes y los 
guerreros más ilustres, y de qué modo habian or. 
ganizado en un principio el mundo que nos han 
trasmitido en un estado tan miserable, y cómo 
llevaron á cabo cada día una empresa con éxito 
feliz. Los grandes recitaron en su preseneia, uno 
después de otro, las tradiciones de los reyes y las 
vicisitudes del mundo. Oyó sus discursos y com
puso un libro digno de renombre. Este es el re 
cuerdo que ha dejado entre los hombres, y los 
grandes y los humildes celebraron todos sus ala
banzas. 

E l autor de esta primera epopeya es llamado 
por Firdusi un Dikhan. S e g ú n los diccionarios 
persas, significa esta palabra «cult ivador», y t am
bién «historiador»; y la razón que se acostumbra 

(1) Shah-Named, traducción de M. Mohl. I , pá. 17. 
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dar para explicar el hecho de esta doble s ignif i 
cación, es que los agricultores persas eran muy 
versados en la historia de su país; pero Quatre-
mere ha probado que los Dikhanes componían la 
nobleza t e r r i to r i a r de Persia, que conservaron 
cierta independencia, á u n bajo la dominación de 
los califas mahometanos, y ejercieron en el país 
una especie de jur isdicción, á pesar de los admi
nistradores enviados de Bag'dad, residencia del 
gobierno. E l mismo Danishver es denominado 
un Dikhan, por más que era anterior á la conquis
ta árabe . Dándoleeste t í tu lo , solo quer ía mostrar 
Firdusi que en las campiñas y de boca de los 
campesinos es de donde Danishver había reco
gido las tradiciones y los cantos concernientes á 
Yemshid, Fe r ídum y Rustem. No poseemos n i 
una sola l ínea de la obra original de Danishver, 
que fué destruida por Ornar; y la t raducc ión ára
be en que se conservó durante a l g ú n tiempo, aca
bó también por desaparecer. F u é pues necesario 
volver á comenzar este trabajo al despertarse en 
las provincias de Pers ía un espír i tu nacional, por 
m á s que no tuviese n i n g ú n lazo de un ión con el 
zoroastr ísmo. Los gobernadores de estas provin
cias se hicieron independientes tan pronto como 
el poder de los califas, después de haberse esten
dido rápida y extraordinariamente, comenzó á 
manifestar signos de debilidad y decadencia. Por 
más que la rel igión mahometana hubiese echado 
raíces hasta en el partido nacional, no por eso es
tuvo en boga el árabe en las provincias orienta
les. En los palacios de sus gobernadores se ha-
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biaba el persa; fueron protegidos y estimula
dos los poetas persas, se recogieron de nuevo 
las antiguas tradiciones nacionales, y fueron des
pojadas de su envoltura religiosa. Jacob, hijo de 
Leis (870), el primer principe de sangre persa que 
se proclamó independiente, reunió, se dice, ios 
fragmentos de la epopeya de Danishver en un 
poema, al cual hizo que se agregasen algunas tra-
diones de hechos posteriores. Vino luego la dinas
t ía de los Samanidas, los cuales p re tend ían des
cender de los antiguos reyes sasanidas. Esta 
d inas t ía s iguió, lo mismo que más tarde la de 
los Gaznevidas, una política popular, y agotó sus 
fuerzas en el sentimiento de la nacionalidad per
sa. E l cantor nacional de la época de los Samani¿ 
das fué Dak ik i , descendiente de una familia zo-
roástr ica. Firdusi conocía fragmentos de su epo
peya, y nos dá un modelo de la misma en la his
toria de Gustasp; pero estaba reservada á Mah-
mud el Grande, segundo rey de la d inas t í a gaz-
nevida, la misión de realizar un proyecto, cuya 
primera idea habia sido concebida por Nushir-
van. Dió órden para que se hiciesen en todas las 
provincias del imperio colecciones de los antiguos 
manuscritos, y fueron enviados á la corte todos 
los hombres que conocían algunos poemas de los 
tiempos pasados. 

Entre estos úl t imos se hallaban Ader Berzin, 
que habia pasado toda su vida recogiendo los re
latos populares que se referían á los antiguos re
yes de Persia, y Serv-Azad, deMerv, que se de
cía descendiente de Neriman, y conocía todas las 
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historias concernientes á Sam, Zal y Rustem, las 
cuales se hab ían conservado en su familia. Tales 
fueron los materiales con que compuso F i rdus j 
su gran poema épico el Shah-Nameh. E l misma 
poeta declara en muchos pasajes que ha seguido 
constantemente la t radic ión: «He dado, dice, las 
tradiciones, sin olvidar nada de lo que merecía 
la pena de ser conocido. Todo lo que digo lo han 
dicho otros antes que yo. Han cogido, antes que 
yo lo hiciera, los frutos del j a rd ín de la ciencia.» 
Habla detalladamente de sus predecesores , y 
hasta indica las fuentes que le han suministrado 
los diferentes episodios, y se esfuerza constante
mente en convencer á sus lectores de que sus r e 
latos no son invenciones poéticas sacadas de su 
propio fondo. Solo así podemos explicar el hecho 
señalado por primera vez por Burnouf, á saber: 
que muchos de los héroes del Shah-Nameh con
servan todavía los rasgos (muy alterados sin du
da, pero perfectamente recognoscibles) de d i v i 
nidades védicas , que habían atravesado el cisma 
de Zoroastro, el reinado de los Achemenidas, la 
ocupación macedónica, la invasión de los Partos, 
el renacimiento nacional bajo los Sasanidas, la 
conquista musulmana, y que los Díkhanes cele
braban todavía en sus cantos y en sus leyendas 
en la época en que el poema de Firdusi puso el 
úl t imo sello á la lengua de Zarathustra. En su 
Nalus , MaJiabharati e p i s o d ü m (1832), hab ía 
identificado ya Bop el Vivanhvat zendo con el 
Vívasvat sánscri to; y Burnouf, en sus Observa
ciones solve la g r a m á t i c a comparada de M . Bop, 



• . 182 

habia probado que un segundo personaje, el K e -
resaspa zendo, es también el mismo que ei K r i -
sasva sánscrito. Pero la semejanza entre el Kere-
saspa zendo y el Gorsasp del Shah-Nameh fué 
para Burnouf el punto de partida de las nuevas 
y vastas investigaciones que le han conducido á 
algunos de sus descubrimientos más preciosos^, 
de los cuales ha publicado una parte en sus E s 
tudios sodre la lengua y los textos zendos. Este 
tomo, que es su ú l t ima obra sobre el zendo, se 
compone de ar t ículos insertados originariamente 
en el Journal Asiatiqucd en los años de 1840 á 
1846; y el cuarto de estos ensayos, intitulado el 
Dios Soma, es particularmente el que ha descu
bierto una mina enteramente nueva para las i n 
vestigaciones sobre la rel igión pr imi t iva y sobre 
las tradiciones comunes á los Arios antes de su 
separación. Probó Burnouf que es posible re
montar tres de los nombres más célebres del 
Shah-Nameh, Yemsid, Feridum y Garshasp, a 
tres héroes citados en el Zend-Avesta como los 
representantes de las tres generaciones humanas 
más antiguas, Yima-Ksaeta, Thraetona y Kere-
saspa, y que los prototipos de estos héroes zoroás-
tricos vuelven á encontrarse en el Yama, el T r i -
ta y el Krisasva del Veda. Aún hizo más : mostró 
que, asi como en sánscri to es Vivasvat el padre 
de Yama, el de Yima en el Avesta es Vivanhvat, 
y que, asi como Thraetona, en Persia, es hijo de 
Athwya, asi también el nombre patronímico de 
Tri ta es, en el Weda, Aptya. Explicó el cambio 
de Thraetona en Feridum con la ayuda de la 
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forma de este nombre en pehlvi, dado por Nerio-
sengh, á saber, Fredun. Este cambio de una den
tal aspirada en una labial del mismo órden, con
siderado por muchos como un punto que infirma 
la a r g u m e n t a c i ó n de Burnouf, se encuentra con 
bastante frecuencia. 1S!/) tenemos más que recor
dar Q \ f e r y el zer del griego antiguo, el sanscrit 
dhuma y el la t in f t m u s , el zelo del griego an t i 
guo y el felo del moderno, y otros ejemplos a n á 
logos, para convencernos de la razón que á B u r -
nouf asiste para afirmar lo antes expuesto. Tam
bién fué este mismo autor quien identificó á Zo-
hak, el rey de Persia, muerto por Feridum, y 
que hasta Firdusi conoce bajo el nombre de Ash-
dakak, con Azhi-dahaka «la serpiente que muer
de» (como él traduce este nombre), destruido por 
Thraetona en el Avesta; y en cuanto á los cambios 
de .estos nombres y de las ideas que expresaban 
en un principio, debieron sufrir en su origen 
en la escena intelectual de la raza aria, se expresa 
Burnouf en estos términos: «Es muy curioso ver 
una de las divinidades indias más veneradas dar 
su nombre al primer soberano de la dinast ía ario-
persa; es uno de los hechos que atestiguan m á s 
evidentemente la in t ima unión de las dos ramas 
de la gran familia que se ha extendido, muchos 
siglos antes de nuestra era, desde el Ganges has
ta el Eufra tes .» 

Hánse desconocido tantas veces los grandes 
servicios prestados por Bournouf en esta rama 
de las investigaciones filológicas é his tór icas, y 
se ha atribuido con tanta seg-iiridad á otros la 
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gioria que de derecho le coiTesponde, que no nos 
parece superflua la exposición fiel de algunos de 
sus descubrimientos. Insistiendo en que se le 
haga just icia, no tengo, en manera alguna, i n 
tenc ión de rebajar el mérito de otros sábios. Des
pués de Burnouf, se han descubierto, sobre todo 
en la historia de Feridum, alg-unas semejanzas 
de detalle por Ptoth, Benfec y Weber. M . Roth, 
en particular, ha consagrado dos ar t ículos muy 
interesantes A la identificación de Yama-Yima-
Yemshid conTrita-Thraetaona-Feridum; y Tri ta , 
en el que se conviene generalmente en reconocer 
el or ig inal védico de Feridum, porque Trhaitana, 
Cuyo nombre corresponde más al del héroe persa, 
solo se encuentra una sola vez en el Rig-veda; 
este Tri ta , repito, es representado en la India 
como uno de los muchos poderes divinos que go
biernan el cielo, que disipan las tinieblas y en
vían la l luv ia , ó que, según la expresión y la 
imagen á que son aficionados los poetas del Veda, 
l ibran las vacas (las nubes) y matan los demo
nios por quieneri hab í an sido arrebatadas. Estas 
vacas marchan siempre por el cielo (1), las unas 

(1) Confróntese este pasaje con el siguiente, tomado 
de Breal en su Hércules y Cacus, estudio de Mitología 
comparada, París 1803, p . 108. 

«Hemos llegado á la parte de nuestro episodio, qus 
le da un carácter decidido, una apariencia de relato fan
tást ico. Estas vacas libradas por Indra representan, sin 
duda, las nubes iluminadas por el sol. ¿Es esto una i n 
vención del poeta, ó debemos creer que en una época 
remola se han tomado las nubes por rebaños que pacen 
en el cielo? N i lo uno n i lo otro; y vamos á procurar 
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son negras, las otras brillanteg, mugen en sus 
prados, reúne nías los vientos, ordéñanlas los b r i 
llantes rayos del sol, y entonces cae á torrentes 
de sus repletas mamas la leche bienhechora sobre 

mostrar que estas vacas son una creación del lenguaje, 
y que sólo el idioma ha sido el que, coa sus modifica
ciones, ña dado origen á esta figura. 

Las palabras ho'is, kul i , com, pertenecientes á id io 
mas que las han recibido completamente formadas, r o 
representan otra idea que la del ser que designan. En 
sanscrit, por el contrario, la raíz verbal que ha" formado 
el sustantivo go (buey) subsiste al lado del nombre y le 
anima en cierto modo con su significación. Go procede 
de la raíz ga^n, gu> que significa andar, marchar, y de
signa propiamente un sér ó un objeto dotado de m o v i 
miento. La espresion gu ha conservado en composición 
este sentido general: adhiig% significa «el que marcha 
sin ser detenido por nadie;» vanargu, «el que marcha 
por los bosques;» jmrop^M, «el que marcha el primero.» 
Hasta en los vedas se haya la expresión go, empleada 
adjetivamente en el sentido de iens. No era, pues, me
táfora, en un principio, el llamar á las nubes gatas, 
«las que marchan.» La lengua aún flotante y poco segura 
en la elección y emplee da las palabras, dio nombre á 
dos objetos diferentes, con arreglo á un mismo atributo, 
y creó dos homónimos. Guando más tarde tomó más 
consistencia, fué designada cada idea por un término 
distinto, y go sólo tuvo ya un sentido, el de vaca; pero 
estaba ya arraigado en los espír i tus el gérmen del mito 
y se desarrolló na tura lmente .» 

No obstante lo ingenioso y la posible certeza de lo 
aquí expuesto por M. Breal, no debe dársele más que un 
valor hipotético, puesto que, hasta en los himnos más 
antiguos de los Vedas, se emplea ya la expresión de que 
se trata en unión con otras que no dejan la menor duda 
deque el mito se hallaba ya desarrollado por completo, 
ó se tomaba la espresion en sentido figurado en los 
tiempos más remotos á que es posible remontar las i n 
vestigaciones filológicas. 

i N . del T.) 
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la t ierra seca y sedienta. Pero algunas veces 
dice el poeta, son arrebatadas por ladrones que 
las ocultan en sombrías cavernas, en las extre
midades del cielo. Entonces permanece la tierra 
enjuta; el piadoso adorador ofrece sus votos á I n -
dra, que se levanta para recog'er su ganado. 
Env ía su perro en busca de las vacas, y en cuanto 
éste oye su mugido, vuelve á su lado, y comienza 
el combate (1). Escoltado Indra por los Maruts, 
lanza su rayo; aullan los Rudras, basta que al fin 
es destruida la roca que cierra la entrada de la 
caverna, es muerto el demonio, y las vacas son 
conducidas á sus prados. Hé aquí uno de los más 
antiguos mitos, ó, si se quiere, algunas de las 
espresiones más antiguas que han tenido curso 
entre las naciones arias. La misma fábula se 
vuelve á encontrar en la mitología de I ta l ia , de 
Grecia y de Germania. En el Avesta, se empeña 
la lucha entre Thraetaona y Azhi-dahaka, la ser
piente destructora. En un himno del Veda vemos 
á Traitana ocupar el lugar de Indra en este con
flicto; pero este honor pertenece generalmente á 
Tri ta , por más que lo divida algunas veces 6 lo 
delegue en Otros dioses. E l demonio, que es el 
adversario de los dioses, se llama en Veda, Ahi ó 
la serpiente. 

E l cambio caracter ís t ico que se produce en el 

(1) Respecto del mito de Sarama, la perra de Indra. 
V . Max Müller, Nuevas lecciones sobre la ciencia del len

guaje, í . I I , p, 206 y sig. Es probable que este nombre 
sea uno de los muchos que se daban á la Aurora, 
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espacio de tiempo que separa el Veda del Avesta, 
consiste en que, en la poesía de Pérsia, no dispu
tan ya los dioses á los demonios la posesión de las 
vacas celestes; la luz no lucha ya con las t in ie 
blas para que pueda aparecer la Aurora, sino que 
la lucha se entabla entre el hombre piadoso y el 
principio del mal. «El zoroastrismo, dice B u r -
nouf, desl igándose más francamente de Dios y de 
la naturaleza, ha tenido más en cuenta al h o m 
bre que el brahamanismo, y puede decirse que 
ha ganado en profundidad lo que ha perdido en 
extens ión . No creo conveniente indicar aqu í la 
influencia que un sistema que tiende á desarrollar 
los instintos más nobles de nuestra naturaleza, y 
que impone al hombre, como el más importante 
de sus deberes, el de luchar constantemente con
tra el principio del mal, ha -podido ejercer so
bre los destinos de los pueblos de Asia, en que ha 
sido adoptado en diversas épocas. Puede decirse, 
sin embargo, que el carácter religioso á la vez 
que marcial, que aparece con rasgos tan heróicos 
en la mayor parte de los Yeshts, no ha debido 
dejar de ser eficaz sobre la varoni l disciplina de 
los primeros tiempos de la monarqu ía de Ci ro .» 

M i l años después de este soberano (porque 
Moisés de Khoren habla de Zohac en el siglo V de 
nuestra era), se olvidaron otra vez las tradicio
nes antiguas, y los vagos recuerdos concernien
tes á Traetaona ¡y á Azhi-Dahaka se han reunido 
al fin, coordinados é interpretados de tal manera, 
que presentan algo inteligible á los espí r i tus 
más modernos. Zohak, el usurpador del trono de 
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Pérsia , tiene tres cabezas, porque tal era el n ú 
mero de las de la serpiente Ahí , seg-un la des
cripción del Veda; pero una de las cabezas de 
Zohac se pinta con forma humana. Zohak habia 
matado á Yemshid, de la d inas t í a pechdadia-
na; sin embarg-o, Feridum derrota á Zohak en 
las orillas del Tigris , le derriba con su maza de 
cabeza de búfalo, y está á punto de matarle? 
nos dice Firdusi [Libro de los reyes, I , p. 109 
y sig'.), cuando aparece precipitadamente el bien
aventurado Serosch y le dice: «No le hieras, 
porque a ú n no ha lleg'ado su tiempo. Es t á que
brantado, es necesario l igarle como á una piedra 
y conducirle hasta el lugar en donde encuentres 
dos piedras muy unidas. Lo mejor que puede ha
cerse, es encadenarlo en el interior de las rocas, 
á donde no puedan penetrar sus amigos n i sus 
vasallos.» Entendiólo Feridum, y preparó sin 
tardanza una correa de piel de león, y ligó los dos 
piés y la cintura de Zohak de tal suerte, que no 
hubiera podido romperla un elefante furioso 
E l rey á quien protegía la fortuna condujo á Zo
hak, ligado de esta suerte, hácia Scherkan, y le 
hizo entrar en las montanas, en donde quería 
cortarle la- cabeza; mas apareció de nuevo el 
bienaventurado Serosch y le dijo al oído una 
buena palabra: «conduce este cautivo apresura
damente hasta el monte Demawend, sin cor
tejo: no lleves contigo sino aquellos que absolu
tamente necesites y que puedan ayudarte en mo
mentos de pel igro .» Feridum llevó á Zohak y le 
encadenó sobre el monte Demawend, y cuando le 
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hubo rodeado de nuevas cadenas por encima de 
las primeras ligaduras, desaparecieron hasta las 
ú l t imas huellas de las desgracias de Fer idum. 
Por él se envileció como el polvo el nombre de 
Zohak, y el mundo quedó libre del mal que aquel 
habia hecho. Fué Zohak separado de su familia 
y de sus aliados y permaneció encadenado sobre 
la Roca. El igió Feridum en la montaña un lugar 
angosto, descubrió en él una caverna cuyo fondo 
no podia'verse; llevó grandes clavos que clavó en 
la tierra evitando taladrar el cráneo de Zohak; ade
más le ató las manos á la roca para que perma
neciese a l l i en una larga agonia. Zohak permane
ció así suspendido, y la sangre de su corazón cor
r ió sobre la tierra... Feridum el glorioso no era 
un ánge l : no estaba compuesto de carne y de 
ámbar : por su justicia y por su generosidad es 
por lo que adquirió tan vasto renombre. Sé justo 
y generoso y serás un Feridum. (1) 

Como ú l t imo aspecto del mito del Traitana 
védico, seria Zohak, s egún las opiniones de Sir 
John Malcolm y otros orientalistas, el represen
tante de una invas ión asirla que debió durar du
rante los m i l anos que se atribuyen al reinado de 

(1) Las palabras del original inglés no concaerdan 
exactamenle con la traducción de este párrafo porque 
Max-Müller lo toma del ShaJimmeli de Atkinson, que lo 
toma á su vez de un compendio persa del Libro de los 
reyes, y nosotros las traducimos de la versión francesa 
hecha por H . Martin que dice reproducir las palabras 
mismas de Firdusi, gracias á la amabilidad del eminente 
orientalista M . Mohl, que le ha proporcionado los pasa
jes del poema original. 
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este usurpador, y Feridum debió ser el Medo 
Arvaces, vencedor de Sardanápalo. Sin atr ibuir 
ninguna importancia á esta congetura, podemos 
seguir toda la historia de este mito, gracias á la 
nueva luz con que el genio de Burnouf lo ha i l u 
minado; y, remontando el curso de las edades, po
demos ver á Arbaces convertirse en Feridum, este 
en Phredum, este en Traetaona, y este en T r a i -
tana, formando cada uno de estos personajes una 
imagen distinta en la fan tasmagor ía mi to lógica . 

En cuanto á la lengua de Persia, concluyó su 
historia con el Shah-Nameh. A partir de esta 
época, no se descubre ya en el persa el menor i n 
dicio, ora de su desenvolvimiento, ora de su deca
dencia. En su vocabulario abundan cada vez más 
las palabras extranjeras; pero sus formas grama
ticales han llegado á tal grado de aridez que no 
parecen susceptibles de alterarse en adelante. 
Sin embargo, las lenguas no pueden permanecer 
siempre en este estado, y son alimentadas a l 
gunas veces por nuevas fuentes, que, poco abua-
dantes y casi imperceptibles en un principio, van 
aumentando su caudal en el lenguaje popular; 
l lega luego un dia en que estas corrientes en
gruesan repentinamente y arrastran consigo las 
masas inertes de los gobiernos y cultos antiguos, 
de las viejas literaturas y de los vetustos id io 
mas, á la manera que los rios arrastran en p r i 
mavera los pesados témpanos de hielo formados 
en el invierno. (1) 

(1) No estrañará al lector que hallainos puesto al-
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A I T A R E Y A - B R A H M A N A . 

Los dos tomos que contienen el texto sánscr i to 
y una t raducción ingiesa del Aitareya-brahma-
na, que acaba de publicar en Bombay M . Mar t in 
Haug-, director dé los estudios sánscri tos en el co
legio de Punah, deben colocarse entre las publ i 
caciones recientes más importantes para el cono
cimiento d é l a l i teratura de la India antig-ua. 
Esta obra ha sido publicada á espensas del go 
bierno por órden del director de ins t rucción p ú 
blica, y es para nosotros una nueva prueba del 
espír i tu liberal y recto que lleva á M . Howard á 
patrocinar los trabajos de. una ut i l idad real y 
durable. E l Aitareya-brahmana, en donde están 
contenidas las más antiguas especulaciones de 
los brahmanes sobre la in te rpre tac ión de las 
oraciones recitadas durante los sacrificios y so
bre la significación de sus ritos sagrados, no po-

gunas notas aclarando, ampliando ó impugnando las 
afirmaciones que sobre los diversos puntos que abraza 
este artículo emite el autor, si considera que lo escribió 
hace ya 25 años, desde cuya fecha se han hecho notables 
adelantos en los conocimientos sobre el Oriente. 



192 

dia ser publicada con las ilustraciones conve
nientes, sino por un indianista residente en la 
misma India. E l original de esta oibra formará 
apenas un tomo de 200 pág inas ; pero supone á 
los lectores tan familiarizados con todas las for
mas exteriores del culto de los Brahmanes, con 
las diferentes funciones de sus sacerdotes, las 
horas y las épocas de sus ceremonias religiosas, 
los innumerables utensilios que necesitan para 
sus sacrificios, y la preparación de las ofrendas, 
que seria insuficiente para desenredar el confuso 
tejido de materias que componen la mayor parte 
del Aitareya-brahmana, todo el conocimiento 
del sanscrit que es posible adquirir en Europa. 
No consistia la dificultad en traducir el texto 
literalmente, sino en llegar á una concepción 
clara, exacta y viva de los asuntos que en 
este libro se trata. Esta obra fué destinada 
en un principio á gentes que, si bien de una 
manera general, conocían el ceremonial de 
los sacrificios védicos, tan bien como nosotros 
conocemos las ceremonias de nuestro propio c u l 
to. Si nosotros pus iéramos uno de nuestros ritua
les en manos de un extranjero que asistiese por 
primera vez á los oficios divinos celebrados en 
una de nuestras iglesias de Inglaterra, no ta r í a 
mos que, á pesar de la sencillez y de la claridad 
de su lenguaje, no le dar ía este libro una idea 
exacta de lo que debía ó no hacer en nuestros 
templos. Pero el antiguo culto indio es uno de 
los más artificíales y complicados que pueden 
imaginarse; y por más que sus detalles estén 
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expuestos con el más minucioso cuidado en los 
B r a h m á n as y los Sutras; sin embargo, si el lec
tor no ha tenido ocasión de ver el lugar en que 
se ofrecen los sacrificios, los altares que al efecto 
se construyen, los instrumentos de que se sirven 
los diferentes sacerdotes, en una palabra, si no 
ha visto con sus propios ojos el conjunto de los 
ritos sagrados, se encuentra sólo en presencia de 
palabras, y su imaginac ión no puede represen
tarle con exactitud los actos y las cosas que se 
han querido describir con dichas palabras. Se 
han hecho diversas tentativas para decidir á a l 
gunos de los brahmanes más instruidos á p u 
blicar y á traducir alg-unos de sus rituales, á fin 
de que los sabios de Europa puedan formarse una 
idea de la manera como se verificaban los sacri
ficios antiguos, y penetrar más fácilmente el sen
tido misterioso de los ritos sagrados, tal como lo 
exponen los tratados llamados Brahmanas, y á 
los que se denomina así porque dan las prescrip
ciones y decisiones de los brahmanes sobre t o 
dos los actos del sacrificio. Mas aunque, gracias 
á los ilustrados esfuerzos de M . Ballantyne y de 
sus colegas en el colegio sánscrito de Benares, 
se hallen brahmanes capaces de dar una t r a 
ducción ing-lesa, si no perfecta, por lo ménos su
ficiente de estas obras, ninguno de ellos ha que
rido comprometerse j amás á encargarse de este 
trabajo n i á revelar los secretos de su profesión ó 
ministerio. Por otra parte (y estaos una nueva 
dificultad que n i siquiera hubiéramos sospechado 
si no nos la hubiese hecho conocer M . Haug), son 

13 
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muy raros los brahmanes que conocen en la 
actualidad á fondo el antiguo r i tua l védico: 

«Viendo cuán dificíl, ó por mejor decir, cuan 
imposible era lleg-ar á comprender, siquiera no 
fuese muy claramente, los sacrificios con el sólo 
auxilio de los libros que habia reunido, que eran, 
sin embargo, en número considerable; hice los 
mayores esfuerzos para obtener esplicaciones ver
bales, interrogando á aquellos brahmanes, hoy 
poco numerosos, que son conocidos bajo el nombre 
de Srotriyas ó Srautris, únicos que entienden los 
santos misterios, tales y como se los han t rasmi
tido desde los tiempos m á s remotos. No fué, esto 
cosa fácil, y, antes que yo, n i n g ú n europeo habia 
tenido buen éxito en esta empresa, lo cual no 
ex t rañará el que sepa que es cada dia más raro 
encontrar en toda la India quien conozca á fondo 
el r i tua l , y que, en muchas regiones, sobre todo 
en las que están sometidas á la dominación i n 
glesa, se ha perdido ya por completo este cono
cimiento.» 

Sin embargo, al fin consiguió M . Haug ase
gurarse el concurso de un verdadero doctor en 
Teología, el cual, no solo habia celebrado los sa
crificios védicos de menos importancia, tales co
mo las ofrendas hechas en las épocas del p leni lu
nio y del novilunio, sino que también habia o f i 
ciado en muchos de los grandes sacrificios del 
Soma, que tienen lugar raras veces en la India . 
Sentimos decirlo; pero solo por consideraciones 
mercenarias accedió el b r a h m á n á hacer las 
principales ceremonias de su culto en un lugar 
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retirado de la habi tac ión de M . Haug". Estas ce
remonias duraron cinco dias, y este mismo teólo
go, y muchos de sus cofrades, estuvieron á la dis
posición de M . Haug, siempre que le ocurrieron 
algunas dudas sobre el verdadero sentido de 
cualquier pasaje de los tratados l i tú rg icos en que 
se describen los sacrificios védicos. Hasta se per
mit ió á nuestro autor probar el brevaje sagrado, 
el Soma, que dá la salud, la riqueza, la sabidu
ría, la inspiración y la inmortalidad á todos 
aquellos que lo reciben de un sacerdote nacido 
ya por segunda vez. Después de haber explicado 
la manera de preparar este brevaje, he aqui lo 
único que nos dice sobre este asunto M . Haug: 

«El jugo de la planta empleado en la actuali
dad en Punah para la confección del brevaje sa
grado, es de color blanquecino y de un gusto 
acre y amargo, pero no ácido. Esta bebida es 
muy desagradable, y produce una especie de 
embriaguez. Yo la he gustado muchas veces; 
pero me ha sido imposible tomar más de algunas 
cucharadas pequeñas .» 

Con t a l in ic iac ión , tiene mucha razón 
M . Haug al decir que sus explicaciones de los 
té rminos l i túrg icos , consignadas en las notas de 
su obra, pueden inspirarnos completa confianza; 
que es tán fundadas en lo que él ha visto con sus 
propios ojos y en lo que ha oido de boca de las 
mismas personas á quienes se hablan t r a smi t i 
do todos estos conocimientos por una t rad ic ión 
que se remonta á la an t igüedad más remota. H a 
bla con bastante severidad de los eruditos euro-
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peos que-han pretendido explicar los términos 
técnicos del culto védico sin recurrir á los sa
cerdotes indig*enas y hasta sin aprovechar cu i 
dadosamente las enseñanzas que hubieran podido 
hallar en los comentadores indios. 

En el prólogo de su edición del Ai tareya-
Bralmana, ha expuesto M . Haug-, sobre la cro
nología de la li teratura védica, algmnas ideas 
nuevas que merecen ser atentamente examina
das. Comenzando por los himnos del Eig-Veda, 
admite que hay en esta recopilación himnos an
tiguos é himnos modernos; pero duda que sea po
sible trazar una linea exacta de demarcación en
tre lo que se ha llamado el período del Khandas, 
que representa la producción espontánea de la 
poesía sagrada, y el de los Mantras, durante e l ' 
cual han debido formarse estas colecciones de los 
himnos antiguos, entre los que se insertaron 
nuevos himnos, compuestos principalmente para 
ser recitados en los sacrificios. Sostiene M . Haug 
que ciertos himnos, que tienen evidentemente 
este úl t imo carácter, deben ser considerados co
mo perteneciendo al período más antiguo de la 
poesía védica . Toma, por ejemplo, el himno que 
describe el sacrificio del caballo, y porque solo 
se designa en él por sus nombres á siete sacerdo
tes, y ninguno de ellos forma parte de la clase de 
los Udgatars «cantores» n i de la de los Brahma
nes «vigi lantes,» concluye de aqu í que este h i m 
no es anterior á la ins t i tución de ambas clases 
de sacerdotes; y como éstas figuran en otros him
nos védicos, supone M . Haug que debe referirse 
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á una an t i güedad muy remota el himno que 
describe el sacrificio del caballo. Cita además ei 
autor, en apoyo de esta conjetura, el ceremonial 
zoroástrico, en el cual, dice, eran enteramente 
desconocidos los cantores y los vigilantes, mien
tras que las otras dos clases de sacerdotes, los 
Hotars «recitadores» y los Adhvaryus «as i s t en 
tes,» son designados allí con los mismos nom
bres que han tomado en Zendo las formas Zaotar 
y Rathwiskare; parece, pues, que las dos nuevas 
clases de sacerdotes han sido instituidas en la I n 
dia después de haberse separado los Zoroástr icos 
de los Brahmanes, y M . Haug cree que debe re
ferir los himnos en que solo se mencionan los 
Hotars y los Adhvaryus á una época que prece
dió á esta antigua escisión, mientras que los 
himnos que hablan de las cuatro clases de sacer
dotes debieron ser posteriores á la época mencio
nada. 

Después de haber expuesto en toda su fuerza 
el argumento de M . Haug, debemos confesar 
que dá demasiada importancia á pruebas pura
mente negativas. Es indudable que un poeta, 
aun conociendo perfectamente todos los detalles 
de un sacrificio y los nombres de los sacerdotes 
que en él tomaban parte, podia muy bien hablar 
de estas materias en términos más generales que 
lo hada el autor de un Manual, y se correría 
gran peligro de engaña r se suponiendo que nada 
de lo que el poeta ha pasado en silencio existia 
en su tiempo. En segundo lugar, si entre los t í 
tulos de los sacerdotes hay unos más antiguos 
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y otros más modernos, todo induce á creer que 
el poeta debia preferir citar los primeros más 
bien que aquellos que eran de creación reciente. 
E n tercer lugar, aun las más antiguas denomi
naciones de los sacerdotes han tenido en su o r í -
gen un sentido más lato, por más que después se 
tomasen en la acepción restringida que luego-
tuvieron, de la misma manera que en Europa la 
palabra Obispo ha significado en un principio 
«vigi lante ,» sacerdote «anciano,» diácono «servi
dor, minis tro.» 

Algunos de estos t í tu los (por ejemplo, el que 
invoca) ge emplean evidentemente en muchos 
himnos como nombres apelativos, no como t í t u 
los. .Reconoce por úl t imo el mismo M. Haug que 
uno de los sacerdotes de que se hace mención en 
el himno del sacrificio del caballo, á saber, el 
Agni-minda, es idéntico al Agnidra: y si toma
mos este nombre, lo mismo que todos los demás, 
en su sentido técnico, debemos ver en él la de
signación de uno de los cuatro sacerdotes perte~ 
necientes á la cuarta clase ó sea á la del Brah 
m á n . De este modo se destruyen las bases en 
que funda principalmente su razonamiento M . 
Haug, y deberemos admitir que la inst i tución de 
los sacerdotes de la clase de los Brahmanes se re
monta por lo ménos á la época en que se compuso 
el himno sobre el sacrificio del caballo. Pero aun 
suponiendo que se hallen ciertos himnos a lu 
sivos á un ceremonial más ó ménos completo, 
lo cual es cierto, podria esto ayudarnos á subdi-
vidi r y á clasificar los poemas del segundo pe-



199 
riodo, ó sea del de los Mantras, pero no podria-
mos en manera alguna deducir de aquí que la 
falta ó la existencia de alusiones á los detalles 
de las ceremonias sagradas ha de ser el criterium 
de la mayor ó menor antigüedad de los himnos 
védicos. 

Cree M. Haug, que, en el desenvolvimiento 
del culto tributado por los hombres á su creador, 
precede el sacrificio á la poesía religiosa, y que 
las fórmulas preceden asimismo á las oraciones, 
como elLevítico es anterior á los Salmos; tam
bién se deja llevar por esta manera de ver en su 
clasificación cronológica de los monumentos del 
Veda, lo cual inclina naturalmente á considerar 
los himnos compuestos respecto de los sacrificios, 
particularmente las invocaciones y las fórmulas, 
del Yagur-veda, y los Nivids conservados en los 
Brahmanas y en los Sutras^ como procediendo de 
una más remota antigüedad que las libres inspi
raciones de los Rishis, las cuales se cuidan poco 
de la exacta observancia de las ceremonias, des
conocen el rango de las diferentes clases sacer
dotales y el de las diversas divinidades, y tocan 
con frecuencia á asuntos que son del dominio de 
la poesía profana más bien que de la poesía sa
grada. «Los primeros sacrificios, dice M. Haug, 
fueron sin duda simples ofrendas presentadas sin 
gran ceremonial. Contentábase el hombre con 
acompañarlas de ciertas palabras solemnes y 
apropiadas á las circunstancias, enunciando el 
nombre del que hacia la ofrenda, la cosa misma 
ofrecida, la divinidad á quien era presentada y 
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la intención con que ia ofrenda se hacia. Todo 
esto debió ser expresado probablemente en fór
mulas litúrgicas que han sido conocidas más 
tarde principalmente bajo el nombre de Yagush, 
pero cuyo nombre antiguo parece haber sido 
Yag-ya. Tal vez deberíamos atribuir igual anti 
güedad á la fórmula en que se la invocaba la di
vinidad bajo nombres diferentes, y en que se i n 
vitaba á venir á gustarlos manjares que se le ha
blan preparado. Mirábase con justo titulo esta 
fórmula como una especie de Yagush, y se le 
daba el nombre de Nigada ó Nivid.» 

Comparando estas fórmulas litárgicas con el 
conjunto de los signos del Rig-veda, llega M . 
Haug á la conclusión de que son más antiguas 
aquellas que éstos. Muéstranos que algunos de 
estos Nivids eran conocidos por los poetas de ios 
himnos, cuyo hecho es incontestable; pero esto 
solo probaria que losRishis conocían estas partes 
del ceremonial al mismo tiempo que las otras, y 
no haria más que confirmar la opinión emitida 
por muchos indianistas, á saber, que ciertos 
himnos védicos han sido evidentemente com
puestos para ser recitados en los sacrificios, é 
implican con frecuencia ritos mucho más sen
cillos y primitivos que las observancias minu
ciosas prescritas en los Brahmanes y en los 
Sutras. Mas cuando M. Haug nos dice que el pri
mer ensayo del talento poético de los Rishis fué 
la composición de Yagyas ó versos que debían 
recitarse mientras se arrojaba la ofrenda al 
fuego, y que estos Yagyas se convirtieron más 
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tarde en pequeños poemas, debemos preguntarle 
si considera esto como un hecho probado ó como 
una conjetura; y cuando nos dice además «que no 
puede dudarse que los himnos que se refieren á 
los ritos sagrados han sido compuestos única
mente para" ser recitados en los sacrificios» y 
que no es menos cierto «que los himnos que 
expresan ideas más generales, pensamientos fi
losóficos, ó la confesión de pecados cometidos 
pertenecen á una época relativamente moderna,» 

§ x i no podemos ménos de proponerle. de nuevo la 
misma cuestión. Cuando M, Haug- se propone 

> probar que los himnos litúrgicos son más anti-
^ | guos que los cantos profanos ó los poemas que 

\ tienen un carácter religioso más general, se ve 
^ reducido á apoyar su opinión en pruebas indi-

V ^ j rectas ó colaterales tomadas de la literatura de 
Ip; los Judíos y de los Chinos. Tales relaciones pue-

den presentar algún interés, pero hay que reco
nocer que nada prueban. Hasta hoy no se ha 
hallado un hecho que contradiga el de que en las 
naciones arias, ha precedido, en general, la poe
sía á la prosa. Ahora bien, los Yagyas y los N i -
vids están en prosa, y por más que M. Haug 
llama á esta prosa rimada, sin embargo, al lado 
del lenguaje de los himnos, no es nunca nada 
más que prosa. Un razonamiento por analogía, 
como el que ahora hacemos, no bastará cierta
mente por si solo para destruir pruebas sólidas, 
si las hubiera, que estableciesen un hecho con
trario á aquel en que se funda nuestro razona
miento; pero tendrá, sin embargo, más fuerza 

-
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que un arg-umento sacado de la historia literaria 
de dos naciones, extrañas á la familia Aria, así 
por su lenguaje como por su pensamiento. 

Mas aunque hayamos intentado mostrar la 
insuficiencia de las razones aleg-adas por M. Haug* 
para hacer que se aceptase su sistema; no se en
tienda en manera alguna que impugnamos la 
alta antig-üedad de algunas de las fórmulas é 
invocaciones empleadas en los sacrificios, espe
cialmente de los Nivids, sobre los cuales ha sido 
el primero que ha llamado la atención. Los N i 
vids ó invocaciones han existido probablemente 
desde una época muy antigua, ¿pero son idénti
cos los Nivids que poseemos á aquellos á que se 
hace alusión en los himnos? Si son los mismos, 
¿cómo es que no tiecen acento, ni forman parte 
de los Sanhitas, y que no han sido conservados, 
discutidos ni analizados con el mismo religioso 
cuidado que los himnos poéticos? puede suceder 
que los Nivids que en la actualidad poseemos 
hayan suministrado á los Eishis, como supone 
M. Haug, motivos para sus cantos; pero puede 
ser también que hayan sido sácados de los him
nos mismos de los Rishis por compiladores más 
modernos. Hay en el Sanhita del Eig-veda mu
chos himnos que pueden llamarse Nivids, es de
cir, invitaciones dirigidas á los dioses para ro
garles que asistan al sacrificio, y una especie de 
enumeración de los principales nombres de cada 
divinidad. Los que por consideraciones g-enerales 
han llegado á creer que toda religión ha comen
zado por el sacrificio y por las fórmulas litúrgi-
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cas, considerarán naturalmente estos himnos y 
los Nivids como pertenecientes á una época más 
primitiva de la Historia de la humanidad: ios 
que, por otra parte, piensan hallar los primeros 
gérmenes de todo culto religioso en la oración, 
en el tributo de reconocimiento, en la libre ex
presión de la devoción y de la admiración del 
hombre ante las maravillas que le rodean, con
siderarán estos mismos Nivids como produc
ciones de una época más moderna; pero nosotros 
dudamos que este problema pueda resolverse por 
consideraciones generales. Aun admitiendo que 
los judíos hayan comenzado por el sacrificio y 
terminado por los salmos, no estamos autoriza
dos para concluir de aquí que las cosas han de
bido pasar del mismo modo entre las naciones 
arias; ni tampoco nos ayudarla mucho para for
mar nuestra opinión sobre el desarrollo del espí
ritu indio el orden cronológico en que se han 
producido los antiguos documentos religiosos de 
la China; antes bien, debemos tomar cada nación 
aisladamente, y procurar descubrir lo que cada 
una de ellas piensa acerca de la antigüedad rela
tiva de sus documentos literarios. Cuando se l i 
mita el investigador á las generalidades, puede 
agitarse indefinidamente el problema de saber si 
es el sacrificio el que ha precedido á la oración, 6 
si ha sido ésta la que ha precedido á aquél, como 
en ese otro problema en que se pregunta si la 
gallina ha aparecido antes que el huevo, 6 el 
huevo antes que la gallina. En el caso particu
lar de la literatura sagrada de los brahmanes, 
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debemos gmiarnos por su propia tradición, la 
cual coloca invariablemente los himnos poéticos 
del Rig-'Veda antes que los himnos y las fórmu
las litúrgicas del Yagur y del Sama-veda. E l 
argumento más sólido que se ha opuesto contra 
el asignado á estos diferentes textos por la tra
dición india, es que se encuentran de tiempo en 
tiempo en el Yagur y en el Sama-veda formas 
más arcáicas que en e) Rig-veda. Ha respondido 
á esto, que ha podido suceder que los himnos 
y las fórmulas del Yagur y del Sama, aun siendo 
posteriores por la fecha de su composición á los 
himnos del Rig-veda, han sido reunidos ó reco
pilados antes y conservados en las escuelas por 
una estricta disciplina Mnemónica. Los himnos 
del Rig-veda, algunos de los cuales no guardan 
relación ninguna con el ceremonial védico, han 
podido ser recopilados más tarde, y perder, 
mientras fueron trasmitidos por la tradición oral, 
esas formas gramaticales, que con el tiempo ha
blan quedado anticuadas, pero que habrían sido 
conservadas en las escuelas teológicas con el más 
religioso cuidado, si hubieran sido adoptadas y 
sancionadas en ellas. 

Según M. Haug, el periodo durante el cual 
fueron compuestos los himnos védicos, se ex
tiende desde el año 1400 al 2000 antes de J. C. 
Cree, sin embargo, este sábio que los himnos más 
antiguos y las fórmulas litúrgicas deben referirse-
á una época anterior, y colocarse entre los años 
2000 y 2400 antes de nuestra Era. Después de 
este periodo, que corresponde á lo que se ha Ha-
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mado periodo del Khandas y de los Mantras, 
viene el de los Brahmanas, y entiende M. Haug* 
que éstos, aunque escritos todos en prosa, han 
sido compuestos entre el año 1200 y 1400 antes 
de J. C. No da gran importancia á la distinción 
establecida por los mismos brahmanes entre su 
literatura revelada y su literatura puramente 
humana, y considera los Sutras como casi con
temporáneos de los Brahmanas. El único punto 
fijo de donde parte M. Haug para determinar el 
órden en que se han sucedido estos diferentes 
periodos, es la fecha que implica la posición de 
los puntos solsticiales, que se halla mencionada 
en un pequeño tratado, en el Gyotishaj fecha co
locada por la exacta computación de R. R. Main, 
en el año 1186 antes de nuestra Era (1). 

Reconoce plenamente M. Haug que era abso
lutamente necesario que los brahmanes obser
vasen los puntos solsticiales para poder arreglar 
su calendario: 

«No podian saber, dice, cuál era el tiempo 
conveniente para comenzar ó terminar los sacri
ficios, principalmente las sesiones litúrgicas l l a 
madas Satras, sin conocer exactamente la época 
en que el sol se dirige hácia el Norte y aquella 
en que se inclina hácia el Sur. El conocimiento 
del Calendario forma una parte tan esencial del 
ritual, que es imposible, sin este conocimiento, 

(1) Véase el prólogo del tomo 4,° de mi edición del 
Uig-veda. 
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conformarse y cumplir muchas observancias im
portantes. No se permite comenzar los sacrificios 
sino bajo ciertas constelaciones consideradas fa
vorables y en ciertos y determinados meses. Asi, 
pues, no puede comenzar, por regla general, 
ningún gran sacrificio durante la marcha del so\ 
hácia el Sur; porque, aún en nuestros dias, con
sideran todavía los brahmanes esta parte del 
ano como un tiempo funesto, en el que es hasta 
una desgracia morir. Los grandes sacrificios se 
celebran, generalmente, en primavera, en los 
meses de Kaitra y de Vaisakha (Abril y Mayo). 
Los Satras, que duraban todo un año, no eran, 
como nos lo muestra la atenta lectura del l i 
bro IV" de Aiíareya-Bra/tMana, nada más que 
una imitación del movimiento anual del sol. D i 
vidíanse los Satras en dos partes distintas, cada 
una de las cuales comprendía seis meses de 
treinta dias; en medio se hallaba el Vishuvat, 
esto es, el Ecuador ó día central, que divide todo 
el Satra en dos partes iguales. Las ceremonias 
son exactamente las mismas en ambos períodos, 
con una sola diferencia, á saber: que en la se
gunda mitad del Satra se verifican en un orden 
inverso.» 

Este argumento de M. Haug parece exacto 
para todo lo que se refiere á la fecha de la insti
tución del ceremonial védico, y es muy curioso 
que varios sábios, que han estudiado reciente
mente el origen del antiguo calendario indio y 
la posibilidad de su procedencia extranjera, no 
hayan observado la relación íntima que existe 
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entre este calendario y todo el sistema litúrgico 
de los brahmanes. M. Haug- está sin duda en lo 
cierto al reivindicar para la India el descubri
miento de los Naksliairas, ó Zodiaco lunar de los 
brahmanes, si podemos valemos de esta expre-v 
sion: quizá tiene también razón al fijar el s i 
glo X I I como la fecha más remota hasta donde 
puede remontarse ese sistema astronómico tan 
sencillo, sobre el cual se ha fundado el Calenda
rio délas festividades védicas. Llama «absur
das» las teorías de aquellos que en estos últimos 
tiempos han intentado atribuir el primer descu
brimiento de los Nakshatrás á los Chinos, á los 
babilonios ó á los habitantes de cualquier otra 
región del Asia Central, y ni siquiera se toma el 
trabajo de hablar de las esperanzas de ciertos ' 
eruditos que se envanecen de haber descubierto 
con pocas alteraciones los nombres mismos de 
los Nakshatras indios en las inscripciones babi
lónicas. Mas porque el ceremonial védico impli
que que solo se hizo una observación de los pun
tos solsticiales hácia el siglo X I I antes de nues
tra era, ¿ha de seguirse de aquí que los tratados 
teológicos en que se explica y comenta este cere
monial, y en los que se atribuye á los diferentes 
ritos toda clase de significaciones misteriosas, 
han de haber sido necesariamente compuestos 
en una época tan lejana? Tampoco hallamos aqui 
nada concluyente ni sólido en el razonamiento 
de M . Haug, y creemos que conviene buscar 
otras áncoras para fijar los restos flotantes de la 
literatura védica. 
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Los dos tomos de M. Haug- que contienen el 

texto y la traducción de la Atareya-BraTimana, 
asi como también las notas y las aclaraciones, 
no se hubieran publicado probablemente si el 
Gobierno de la presidencia de Bombay no hu
biese tomado á su cargo el hacer los g-astos de la 
edición. Por más que páralos indianistas tengan 
importancia los Brahmanas, la ofrecen muy i n 
significante para la g-eneralidad de los lectores. 
La mayor parte de estos escritos es simplemente 
pura charlatanería, y lo que es peor, charlatane
ría teológica. A no conocer de antemano el ran
go que ocupan los Brahmanas en la historia del 
espíritu indio, no habría quien pudiera leer más 
de diez páginas sin fastidiarse por completo. Mas 
para el historiador y el filósofo, tienen^estas obras 
un valor infinito: el primero vé en ellas el anillo 
que une el conjunto de la antigua y la moderna 
literatura de la India; el segundo puede estu
diar uno de los aspectos más importantes de la 
vida intelectual del hombre, ese aspecto en que 
el espíritu pasa del estado de salud al de la en
fermedad. 

Libros como el de que acabamos de ocupar
nos, y que todavía no ocupa un lugar en las b i 
bliotecas de la mayor parte de los que se precian 
de eruditos, son precisamente los que deben ser 
protegidos por los gobiernos para su publicación, 
cuando esto es posible, ó en su defecto, por las 
Universidades y corporaciones científicas; por lo 
cual, á la vez que felicitamos á M. Haug por ha
ber sido patrocinado por el gobierno de Bombay, 
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séanos permitido felicitar asimismo á M. Ho-
ward y á sus coleg-as por haber dispensado su 
favor en estas circunstancias y haber utiliza
do los servicios de un sábio tan sério como M. 
Haug. 

Marzo 1864. 

14 



EL ESTUDIO DEL ZEND-AVESTA 

EN LA INDIA. 

Tienen los indianólog'os que habitan en la 
Península indica, ventajas considerables sobre 
los que en Inglaterra, en Francia ó en Alemania 
se entreg-an al estudio de la antig-ua literatura 
brahmánica. Por más que el sanscrit baya de
jado de ser el idioma del país, serán pocas las 
ciudades de alguna importancia en las que no 
se encuentren algunos indígenas más ó ménos 
instruidos [pandiís, ó, como se los denominaba 
en otro tiempo, pundits), que han seguido regu
larmente verdaderos cursos de gramática sáns
crita, y que acostumbran consagrar su vida al 
cultivo de una rama especial de sus antiguos 
estudios nacionales, como son el derecho, la ló
gica, la retórica, la astronomía, ó cualquier otra 
ciencia. Estos hombres vivían otras veces de la 
liberalidad de los radjahs y de la superstición 
popular; pero en la actualidad son cada vez más 
precarios sus medios de existencia, y ^procuran 
poner sus conocimientos al servicio de cualquier 
oficial ó funcionario civil que se interese por la 
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antigua literatura de su patria. Como quiera que 
ignoran por completo nuestros métodos cientí
ficos, son muy malos maestros cuando se trata de 
enseñar la lengua sánscrita; pero son muy útiles 
para aquellos que, estando ya avanzados en este 
estudio, y siendo capaces de señalarles el trabajo 
para que están preparados, saben comprobar el de 
estos mediante una revisión atenta y juiciosa. 
Todos nuestrosindianólogos, desde Willian Jones 
basta Horacio Willson, han reconocido de cuánto 
eran deudores á los indígenas que les " hablan 
prestado ayuda. Cuando trabajaban en Calcuta, 
en Bombay ó en Benares, tenían á su lado un 
Pandit, en vez de la gramática ó del Diccionario 
que necesitamos consultar cuando llegamos á un 
pasaje difícil. Siempre que un Sahib inglés em
prendía la publicación ó la traducción de un texto 
sánscrito, se encargaban estos Pandits de copiar 
y de coleccionar los manuscritos^ de formar los 
índices y de sacar de otros escritos los pasa-
Jes análogos á los que se trataba de interpretar; 
y muchas veces, tenían que traducir el texto an
tiguo en índostan ó en bengali, y aun en inglés 
en la mejor forma que podían. Sin el auxilio de 
los indígenas instruidos no hubieran podido ha
cer ciertamente los estudios indios los rápidos 
progresos que en ménos de un siglo han hecho, 
no solamente en la India, sino en casi todos los 
países de Europa. 

Teniendo este ejemplo á la vista, es curioso 
que los Ingleses residentes en la India, y parti
cularmente en el gobierno de Bombay, no hayan 
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procurado utilizar los servicios de los Parsis, á 
fin de profundizar la antig-ua leng-ua y la litera
tura antigua de los adoradores de Ormuz, 

Si recordamos que después del sanscrit no hay 
lengua más antigua que el Zend, y que des
pués del Veda no hay entre las naciones arias 
ningún Código religioso más antiguo que el 
Zend-Avesta, no podremos menos de admirarnos 
de ver á los funcionarios civiles de la India des
cuidar, y aun despreciar, un estudio tan impor
tante. En el siglo último se sintió animado An-
quetü Duperron por un entusiasmo tan ardiente 
al ver el fac-simile de algunas hojas del Zend-
Avesta. que á fin de obtener el pase para la India, 
se alistó como simple soldado, exigiendo formar 
parte de una expedición que entonces se estaba 
preparando para un puerto de aquella Península. 

Pasó cerca de siete anos (desde 1754 á 1761) 
recorriendo diversos paises de la India occiden
tal, recogiendo manuscritos de los libros sagra
dos de Zoroastro, y esforzándose por leerlos y 
penetrar su sentido con ayuda de los Desturs (1). 
Su ejemplo fué seguido, pero con un espíritu 
menos aventurero, por Rask, sábio dinamarqués, 
que reunió en Bombay un gran número de ma
nuscritos preciosos por cuenta de su gobierno, y 
que escribió en 1826 su ensayo Sobre la antigüe
dad y la autenticidad de la lengua Zenda. Otro di
namarqués, Wester-Gaard, hoy uno de los hom-

(1) Nombre que se dá á los sacerdotes-doctores de la 
religión de Zoroastro. 
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bres más versados en el conocimiento del Zend, 
marchó también á la India, en donde permaneció 
desde 1841 á 1843, antes de comenzar á publicar 
su edición de los libros religiosos de los Zoroás-
tricos (Copenhague, 1852). Durante este tiempo, 
y mientras los sábios franceses y alemanes, tales 
como Burnouf, Bopp y Spiegel trabajaban tenaz
mente por descifrar los restos curiosos de la reli
gión de los magos, no se hizo casi nada para el 
progreso de los estudios zendos por los ingleses 
residentes en Bombay y en Punah, en el corazón 
del parsismo. 

Nos felicitamos, pues, de ver que un jóven 
erudito alemán, M. Haug, que ha sido nombrado 
profesor de sanscrit en el colegio de Punah, gra
cias á la recomendación de M . Howard, se haya 
apresurado á aprovecharse de la circunstancia 
favorable en que se halla colocado para entre
garse al estudio profundo de la literatura sagra
da de los Parsis. Ha ido á la India bien preparado 
para cumplir so misión, y no ha defraudado las 
esperanzas que en él hablan fundado á su par
tida de Alemania los que le conocían. Si no hu
biera dominado el asunto antes de su llegada á 
Punah, hubiérale servido de poco el auxilio de 
los Desturs; pero como conocía cuanto era posi
ble aprender en Europa sobre la lengua y la l i 
teratura zondas, sabia las cuestiones que debia 
proponer á los sacerdotes parsis, estaba en dis
posición de apreciar el valor de todas sus res
puestas, y de ver con sus propios ojos ese cere
monial religioso y esas observancias litúrgicas 
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que constituyen un elemento tan considerable 
del Vendidad y del Véspered, y de los cuales es 
imposible formar una idea exacta cuando solo se 
estudian en los libros. En la actualidad tenemos 
el resultado de estas investigaciones en los Ensa
yos sobre la lengm sagrada, sobre las escrituras 
y la religión de los Parsis, que ha publicado en 
Bombay en 1862. Forma éste un tomo de 368 pá
ginas, y se vende en Inglaterra al precio de una 
guinea, siendo, sin embargo, uno de los mejores 
libros que pueden consultar los que se dedican 
al estudio del zend. Estos ensayos son en núme
ro de cuatro, y llevan los títulos siguientes: 
L Historia de las investigaciones sobre las es
crituras sagradas y la religión de los Parsis, 
desde los tiempos más remotos hasta nuestros 
dias. I I . Bosquejo de una gramática de la lengua 
zenda. I I I . El Zend-Avesta ó escritura santa de 
los Parsis. IV. Origen, y desarrollo de la religión 
Zoroástrica. La parte más importante del libro 
es el bosquejo de la Gramática zenda; porque, por 
más que sea un ensayo, es el primer análisis gra
matical que se ha hecho metódicamente de este 
curioso idioma. Cuando se estudian las otras 
lenguas, se comienza, generalmente, por apren
der la gramática, emprendiendo después el estu-
tudio de la literatura: mas para el zend hubo 
que tomar la dirección inversa. Fué necesario, 
ante todo, descubrir las desinencias gramatica
les de esta lengua, analizando minuciosamente 
sus obras literarias. Los mismos Parsis no po
seían obra alguna de este género. Sus sacerdo-
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tés, poco instruidos, se contentan con aprender 
de memoria el Zend-Avesta y formarse una lige
ra noción del sentido de las palabras sagradas, 
leyendo una traducción pelvi, hecha bajo la d i 
nastía Sasanida, ó una versión sánscrita de fe
cha aún más reciente. 

Por esto es por lo que la traducción del Zend-
Avesta hecha por Anquetil Duperron con la ayu
da del Destur Darab, no podia inspirar confian
za, no habiendo hecho el autor más que poner en 
francés una versión persa hecha sobre una tra
ducción pelvi del original zendo. Burnouf fué 
el primero que emprendió la tarea de interpretar 
las mismas palabras de Zoroastro., auxiliado por 
el profundo conocimiento que poseia así del sans-
crit y de los principios de la gramática com
parada. Podemos añadir además que á las dificul-
tadespresentadas por este trabajo solo son compa
rables, si es que no superiores, las que tuvo que 
vencer Burnouf, cuando descifró las inscripcio
nes cuneiformes de los monarcas Achemenidas 
de Persia. Utilizando los trabajos de Burnouf y 
de otros filólogos, ha reunido al fin M. Hauglos 
disjecta membra poetm: y si no tenemos en su Bos
quejo una gramática que pueda compararse á la 
de Panini para el sanscrit, hallamos por lo ménos 
el esqueleto perfecto de lo que era en otro tiempo 
una lengua viva, cuya riqueza y delicadeza no 
eran inferiores ni aun á las del idioma de los 
Vedas. 

AI presente se han hecho ya cinco ediciones, 
más ó ménos completas, del Zend-Avesta. La pri-



216 
mera fué litografiada bajo la dirección de Bur-
nouf, y publicada en Paris, de 1829 á 1843. La 
segunda edición, en la que se ha trascrito el 
texto en caractéres latinos, fué publicada en Leip
zig, en 1850, por M. Brockhaus. La tercera, que 
nos da el texto en caractéres zendos, apareció en 
1851 por la iniciativa de M. Spiegel, y por esta 
misma época se emprendió una cuarta edición 
por M. Westergaard (Copenhague, 1852 á 1854). 
Hánse publicado además en la India, con traduc-
cionesen guzarate, una ó dos ediciones del Zend-
Avesta, que no hemos visto, pero que son muy 
citadas por los eruditos indianólogos. M. Spiegel 
ha emprendido una traducción alemana del 
Zend-Avesta que es mucho más exacta que la de 
Anquetil Duperron, por más que tenga por base 
principal la versión pelvi. 

El Zend-Avesta no es una obra voluminosa. 
Continuamos designándolo con este nombre, por 
más que se nos diga que seria más correcto l l a 
marle Avesta-Zend; y es poco probable que re
emplace este último titulo que es el verdadero, 
al que se nos ha hecho tan familiar, y que ha sido 
ya consagrado por el uso. ¿Ha llegado á hablarse 
jamás de Casio Dion? Sin embargo se nos asegura 
que nos equivocamos llamando á este historiador 
Dion Casio. Por otra parte nada nos demuestra 
que el titulo original y más correcto sea el de 
Avesta-Zend. Según los Parsis, Avesta designa 
el texto sagrado, Zend la traducción pelvi; pero, 
hasta en las mismas versiones Pelvis se llama 
Avesta-Zend á la obra original de Zoroastro. En 
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ninguna parte nos dicen los autores de estas ver
siones por qué se sirven de esta denominación, y 
en consecuencia, casi todos los sábios que se 
ocupan de estudios zendos han propuesto una 
conjetura particular sobre este punto. Supone 
M . Haug que Avesta designaba las partes más 
antiguas de este tratado, y Zend las partes más 
modernas, pues esta palabra significa, según él, 
«comentario, esplicacion, glosa.» No se encuen
tra sin embargo en los textos zendos originales 
ninguna de ambas espresiones, y por más que 
Avesta parece ser el sanscrit Avastba, pelvi, 
Apestak, «texto establecido, fijo por la autori
dad,» pueden hacerse sérias objeciones contra la 
etimología propuesta para la palabra Zend, se
gún la cual deberá derivarse esta de una supues
ta forma ^ ^ ¿ , en sanscrit gnati «conocimiento, 
ciencia». Es muy probable que Avesta-Zend 
fuese el titulo tradicional, que se hubiese hecho 
ya casi ininteligible en la época en que se hicie
ron las traducciones al pelvi, pero conservado 
sin embargo por los autores de estas traduccio
nes. Puede suceder también que estos traducto
res se hayan equivocado sobre la significación 
de la palabra Zend, como ha sucedido en otros 
muchos casos, y que debíamos ver en ella una 
palabra originariamente idéntica á la Sánscrita 
Khandas, nombre dado por los Brahmanes, como 
en otro lugar hemos visto, á los himnos sagrados 
del Veda. En una cuestión de esta naturaleza es 
imposible llegar nunca á la certeza; pero como 
es justo oir con preferencia las opiniones de los 
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que están más familiarizados con el asunto, c i 
tamos el pasaje siguiente, en el que M. Haugr 
expone sus ideas sobre el sentido de esta palabra: 

«La sig-niflcacion de Zend ha variado en épo
cas diferentes. En un principio significaba este 
término la interpretación de los textos sagrados, 
tal como se la dieron Zaratbustra y sus discípu
los, y como fué trasmitida por los sucesores del 
profeta. Estas esplicaciones fueron consideradas 
con el tiempo como si tuviesen el mismo carácter 
sagrado que los textos orig-inales, siendo com
prendidos textos y comentarios bajo el nombre de 
Avesta. Habiéndose hecho después ininteligibles 
para la mayoría de los zoroástricos, que no ha
blaban ya la lengua de sus padres, fué necesario 
añadirles un Zend ó una glosa. Este nuevo Zend 
ó interpretación fué dado por los más sabios sa
cerdotes de la época de los Sasanidas, bajo la 
forma de una traducción de los libros de Zoroas-
tro en lo que era entonces el idioma nacional de 
Pérsia, en pelvi, y como los sacerdotes de nues
tros dias no pueden hallar algunas aclaraciones 
sobre el sentido de los textos primitivos nada 
más que en esta traducción, es por la misma ra
zón el único Zend ó la sola glosa que conocen — 
el nombre Pazend, que se encuentra frecuente
mente al lado del Avesta y de Zend, designa una 
esplicacion ulterior de la doctrina de éste El 
idioma pazend, es el mismo que el persa, es de
cir, el antiguo persa, tal como se escribía en la 
época de Firdusi, hácia el año 1000 de nuestra 
Era.» 
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Cualquiera que sea nuestro parecer sobre es

tas diversas interpretaciones propuestas por 
M. Haug-, debemos elogiar sin reserva el gran 
mérito que en élse encuentra, elde separar por pri
mera vez en el Zend-Avesta las partes más anti
guas de las mas modernas. Spiegel habia ya seña
lado la existencia de dialectos diferentes en estos 
viejos textos, y Westergaard habia marcado cla
ramente las partes del Yasna, escritas en verso; 
pero á M. Haug es á quien corresponde el honor 
de haber sacado del cuerpo de las escrituras zo-
roástricaslas partes más antiguas de todas, haber 
hecho una recopilación, y haber intentado, hasta 
donde es posible en el actual estado de la cien
cia, dar de ellas una traducción completa. Su edi
ción de los Gathas (tal es el nombre de los anti
guos fragmentos compuestos en verso), fija una 
época en la Historia de los estudios zendos, y 
Bumsem, en el ménos conocido de sus libros, Dios 
en la Historia, ha hecho resaltar toda la impor
tancia que debemos atribuir á estos frag-mentos 
auténticos, en donde se ha conservado el pensa
miento religioso de Zoroastro. Estamos muy l e 
jos de creer que sean perfectas y definitivas las 
traducciones hechas por M . Haug; esperamos, 
por el contrario, que él mismo proseguirá una 
tarea comenzada con tan buenos auspicios, y que 
no se dará punto de reposo hasta haber disipado 
todas las nubes que envuelven todavía la primi
tiva religión de Zoroastro. 

Muchos pasajes, tal como los leemos en la 
versión de M. Haug, son.claros como la luz; 



220 
y esta misma claridad es una g-arantia de la 
exactitud de la interpretación. Pero hay otros 
pasajes oscuros que no ofrecen al espíritu n in -
g'un sentido razonable, y presentimos que han 
debido significar otra cosa, que han expresa
do seguramente un pensamiento más exacto y 
luminoso, por más que seamos impotentes para 
descubrirlo en las palabras en que se nos han 
trasmitido. El sentido es, después de todo, el 
gran criterium de una traducción. Nosotros no 
podemos dudar que estos antiguos poemas han 
debido contener ideas • sanas y justas; de otro 
modo nunca se hubieran tomado los hombres el 
trabajo de conservarlos; y si no sabemos descu
brir en ellos el sello de la razón, la falta está ne
cesariamente, ora departe de nuestra ignorancia, 
ora en la alteración de un texto, en el que las 
palabras no son ya las mismas.que pronunciaron 
ios profetas de los antiguos tiempos. Hé aqui al
gunos ejemplos de las traducciones de M. Haug, 
en las que el lector podrá discernir fácilmente lo 
cierto de lo incierto, el buen sentido, de la char
latanería: 

«1. . Dime con verdad lo que voy á pre
guntarte, oh Dios vivo! (Dime) si tu amigo 
(Sraosha) está dispuesto á recitar su himno como 
una plegaria (dirigida) á mi amigo (Frashaostra 
ó Vistaspa), oh Dios sábio! y si vendrá á nos
otros con buenas intenciones, para darnos testi
monio con sus actos de verdadera amistad. 

2. Dime con verdad, oh Dios vivo! lo que 
voy á preguntarte: (Dime) ¿cómo ha apare-
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cido la mejor vida presente (este mundo)? ¿De 
qué modo ó por qué medios deben ser sostenidas 
las cosas presentes (el mundo)? Oh espíritu ver
daderamente sábio! ese espíritu, el santo (Vohu-
mano) es el custodio de todos los séres (que sabe) 
alejar de ellos todo mal: él es el promovedor de 
toda vida. 

3. Dime con verdad lo que yo le preguntare, 
oh Dios vivo! (Dime) ¿Quién ha sido en el princi
pio el Padre y el Creador de la verdad? ¿Quién 
ha creado ei sol y las estrellas? ¿Quién sino tú 
hace crecer y menguar la luna? Todo esto deseo 
aprenderlo, escepto lo que ya sé. 

4. Dime con verdad lo que voy á pregun
tarte, oh Dios .vivo! ¿Quién sostiene la tierra 
y los cielos (que están) sobre ella? ¿Quién ha 
creado las aguas y los árboles del campo? ¿Quién 
hay en los vientos y en las tempestades para 
que sea tan rápido su curso? ¿Quién es el crea
dor de los que tienen un corazón bueno y recto, 
oh Dios sábio?» 

Hé aquí un corto extracto de la parte más 
antigua del Zend-Avesta. Citaré, sin embargo, 
un pasaje tomado de las partes más modernas 
del Yasht de Ormuz: 

«Zaratusta preguntó á Ahuramasda cuál era 
el encanto más poderoso para ponerse á cubierto 
contra la influencia de los malos espíritus. Res
pondióle el espíritu supremo que la mejor sal
vaguardia contra el mal era pronunciar los 
diferentes nombres de Ahuramasda. Entonces 
rogó Zoroastro á éste que le comunicase dichos 
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nombres. Ahuramasda enumeró veinte. Es el 
primero, Ahmi «yo soy;» el cuarto, Asha-Vahis-
ta «la mejor pureza;» el sexto, «yo soy la sabi
duría;» el octavo, «3ro soy la ciencia;» el duodé
cimo, Abura «el hirviente;» el vigésimo, «yo soy 
el que soy,» Mazdao.» 

Ahuramasda añadió después: 
«Si me invocáis por estos nombres durante el 

dia ó la noche, vendré á asistiros y á protegeros: 
el ángel Serosh vendrá entonces (como) los ge
nios de las ag'uas y de los árboles.» Para poner 
en completa derrota á los malos espíritus, á los 
hombres perversos, á los hechiceros y á los de
monios, se le indicaron á Zaratbustra otros,nom
bres tales como protector, custodio, espíritu el 
más santo, el mejor sacerdote del fueg-o, etc., 
etc. 

¿Debe considerarse como cosa puramente ac
cidental Ja notable conformidad entre uno de es
tos nombres de Ahura-Mazda, á saber, «yo soy 
el que soy,» y la explicación del nombre de Jeho-
vah, dada en el Éxodo { I I I , 14)? Es esta una 
cuestión cuya solución depende necesariamente 
de la época á que debamos referir el Yasht de Or-
muz; pero como el arreglo cronológico de las d i 
versas partes del Zend-Avesta solo se funda to
davía en hipótesis muy inciertas, no pueden al 
presente discutirse útilmente cuestiones de esta 
índole. 

M. Haug señala otros puntos de semejanza 
entre las doctrinas de Zoroastro y las del Ant i 
guo y Nuevo Testamento. «Hallamos, dice, una 
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fecta entre ciertos artículos de la religión zo-
roástrica y algunas doctrinas importantes delMo-
saismo y del Cristianismo, como son, por ejem
plo, las que se refieren á la personalidad y á los 
atributos del demonio, y á la resurrección de los 
muertos.» También es, sin embargo, de notar 
que estas doctrinas no parecen características del 
Antiguo ni del Nuevo Testamento; y la creencia 
en la resurrección de los muertos solo está conte
nida implícitamente en los libros sagrados de 
Moisés, sin que haya un solo versículo en donde 
se hable de ella en.términos explícitos. 

Hay otros puntos sobre los que deberíamos 
combatir más ámpliamente las opiniones emiti
das por M . Haug: así, por ejemplo, en la pági
na 17 llama á la lengua zenda «hermana mayor 
del sanscrit,» lo cual nos parece que se halla en 
contradicción manifiesta con los hechos que el 
autor mismo ha reunido tan cuidadosamente en 
su gramática Zenda. Si en este pasaje solo ha
blaba M. Haug del 'sanscrit moderno, haciendo 
abstracción del sanscrit védico, su aserción se
ria verdadera hasta cierto punto. Pero aun en 
este caso seria fácil mostrar en el sanscrit mo
derno muchas formas gramaticales más primiti
vas que las formas correspondientes de la lengua 
zenda. 

Tales detalles son, relativamente, de escasa 
importancia, si se los compara con los grandes 
resultados que han dado los trabajos de M. Haug, 
y que ha expuesto en dichos cuatro Ensayos. 
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Así, pues, creemos que todos los que se interesen 
en el estudio del leng-uaje y de la relig-ion de la 
antig-üedad harán votos porque M. Haug conti
núe dándonos á conocer el fruto de sus investiga
ciones sobre la leng-ua, la literatura, el ceremo
nial y la religión de los descendientes de Zo-
roastro. 

Diciembre de 1862. 



V I . 

PROGRESOS DE LOS ESTUDIOS ZENDOS (1). 

Hay ciertas ramas de los estudios filológicos 
que parecen destinadas á modificarse y cambiar 
constantemente de dirección, aunque siempre 
en sentido progresivo. Una vez hallada la clave 
de las inscripciones antiguas de una época y de 
un pueblo, no se sigue en manera alguna forzo
samente que deba poder darse al momento una 
esplicacion precisa de cada palabra, y una inter
pretación exacta de cada frase. Asi vemos con 
frecuencia que un mismo'texto geroglifico ó cu
neiforme se traduce de diverso modo por eruditos 
diferentes; y no es raro que un sábio proponga 
una nueva interpretación de una inscripción, 
pocos años después de haber publicado una pr i 
mera traducción de la misma. 

Lo que acabamos de decir respecto del hecho 
de descifrar las inscripciones, debe aplicarse 
con igual razón á la interpretación de los textos 
antiguos. Si se quiere traducir los himnos del 
Veda ó del Zend-Avesta, y hasta los del antiguo 

(1) Lecciones^ sobre un discurso original de Zorcastro, 
por Mart in Haug. Bombaj, 1855. 

15 
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testamento , debe precederse exactamente del 
mismo modo que para descifrar una inscripción. 
El único medio seguro de descubrir el verdadero 
sentido de las palabras en ios monumentos sa
grados de los Brahmanes, de los Zoroástricos ó 
de los Judíos, es comparar, entre si todos los pa
sajes en donde se encuentra una misma palabra, 
y buscar un sentido que, adaptándose igualmen
te á todos los pasajes, pueda al mismo tiempo 
sostenerse con razones gramaticales y etimoló
gicas. Es sin duda este un método lento y peno
so, y que no siempre nos conducirá á resultados 
perfectamente ciertos; pero siendo inseparables 
del asunto mismo las dudas y las incertidumbres 
que dicho método implica, seria injusto imputar
las á aquellos cuyo génio y cuya perseverancia 
han esparcido tanta luz sobre las más oscuras 
páginas de la historia antigua. Para las personas 
estrañas á los trabajos mediante los cuales han 
llegado Grotefend, Bournouf, Lassen y Rawlin-
son á interpretar las inscripciones de Ciro de 
Darlo y de Jerjes, por ejemplo, puede parecer 
inesplicable que se descubra en la actualidad un 
sentido tan diferente en las inscripciones en que 
se habia creído antes hallar una confirmación del 
hecho referido por Heredóte, á saber: que Darío 
debió el trono de Persia al relincho de su caballo. 
Después del asesinato de Smerdis, nos dice el 
historiador griego, se convino entre los seis cons
piradores en que la dignidad real pertenecería á 
aquel cuyo caballo relinchase el primero al salir 
el sol. Habiéndolo verificado el de Dario, fué por 
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consecuencia este personaje elegido rey de Pér-
sia, Reñere asimismo Herodoto que, después de 
su elección, levantó Dario un monumento de pie
dra, en el que se hallaba representado un caba
llero, y que contenia la inscripción siguiente: 
«Dario, hijo de Histaspes, ha obtenido la- digmi-
dad de rey de los Persas por la virtud de su ca
ballo (dándole su nombre) y de QEvares, su escu
dero (1).» Lassen tradujo de la manera sig-uiente 
una inscripción cuneiforme copiada primera
mente por Niebuhr según una ancha tabla de 
piedra encontrada en el lado meridional del gran 
muro de Persépolis: «Auramazdis magnun est. 
Is maximus est deorum. Ipse Darkim reg-em 
constituit, benevolens imperium obtulit. Ex vo
lúntate Auramazdis Darius rex sum. Genero-
sus sum Darius rex hujus regionis Pérsicee; hanc 
mihi Auramazdis obtulit lioc pommrio ope equi 
fOAoapsisJ clara viríutis.» Esta traducción pu
blicada en 1845, y los argumentos con que la de
fendió Lassen, en el tomo V I de la Zeitsclirift 
f ü r dio Kunde des Morgenlandes, pueden leerse 
aun en la actualidad con interés y con provecho, 
por más que sepamos que este sábio eminente se 
equivocó en su análisis. El primer paso para una 
interpretación más exacta de esta inscripción fué 
dado por M. Holtzmann en 1845, cuyo sábio hizo 
observar que Smerdis fué asesinado en Susay no 
en Persépolis, y que en Susa fué también en 
donde se verificó la elección de Dario en el pro-

(1) Herodoto, Ilí, 88. 
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asteilon ó arrabal en donde se había verificado el 
feliz acuntecimiento que la habia asegurado la 
monarquía, ni la inscripción que conservase e 
recuerdo de este acontecimiento en el lugar 
mismo que habia sido teatro de aquél. Pero un 
análisis más minucioso de esta misma inscripción 
suministró argumentos mucho más decisivos. 
La palabra niba que Lassen habia traducido por 
pomcermm, se encuentra en otros tres pasajes en 
donde no puede en manera alguna significar 
«arrabal;» antes bien parece ser un adjetivo que 
significa «bello, magnifico.» Además, Niva es un 
nominativo del singular del género femenino, 
asi como el-pronombre yá que le precede lo mis
mo que las dos palabras, ubaspa y umartilla, 
que le sigue. Los términos que Lassen habia 
traducido por hoc pomcerio ope egui (Choaspis) 
clara viriutis, fueron traducidos por M. Haltz-
mann de la manera siguiente: quo nítida per-
vosa celelris est. Esta última interpretación es 
generalmente exacta, y ha sido adoptada después 
por Sir H . Rawlinson y por M. Oppert. He aqui 
la manera como Rawlinson traduce todo el pa
saje: «Esta provincia de Pérsia que Ormuz me ha 
concedido, que es ilustre, que abunda en buenos 
caballos, que produce hombres valientes». Asi se 
desvanecieron tanto el caballo de Darlo, como esa 
curiosa confirmación que la leyenda persa refe
rida por Herodoto pareció recibir por un mo
mento de la inscripción cuneiforme descubierta 
en Persépolis. 

No costaría mucho trabajo citar una porción 
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de textos, cuya interpretación ha pasado por 
análog-as vicisitudes, y seria fácil aprovecharse 
de estas incertidumbres para desacreditar el mé
todo aplicado en estos últimos años para desci
frar las inscripciones cuneiformes. Sin ser un 
abogado elocuente ó un gran orador acostum
brado á los triunfos parlamentarios, ó insistiendo 
sólo en todos estos ensayos y en todas estas con
tradicciones, podria fácilmente convencerse al 
público que los trabajos de Grotefend, de Bur-
nouf, de Lassen y de Rawlinson, no han dado 
ningún resultado sério; y podria establecerse de 
una vez para siempre este principio general; que 
debemos desesperar de encontrar nunca el sen
tido de una inscripción escrita en una lengua 
muerta, si la tradición no nos ha conservado la 
significación de las palabras de esta lengua; 
afortunadamente, estas cuestiones no son de 
aquellas que se resuelven por consecuencia de un 
elocuente discurso, ni por el voto de una mayoría; 
sino que se deciden por el juicio independiente 
de una minoría, que es la única competente en 
semejante materia. El hecho de que los sábios 
difieran frecuentemente entre sí sobre la explica
ción de un mismo texto, que reconozca muchas 
veces haberse engañado en su propia traducción, 
y adopten otra á la que tal vez tengan que re
nunciar más tarde, cuando una nueva luz haya 
esclarecido algunos puntos que todavía son os
curos; este hecho, repito, es un arma temible en 
manos de los que no discuten para llegar á la 
verdad, sino para triunfar de sus adversarios, y 
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hiere vivamente el espíritu de las masas que no 
ven más que la superficie de las cosas; pero pro
duce un efecto muy diferente en aquellos que 
comprenden la razón de estas discordancias y de 
estos cambios, y para quienes cada nueva inter
pretación solo representa un nuevo paso dado 
hácia el descubrimiento de la verdad. 

Debemos también hacer notar, que si las dis
cordancias parecen raénos numerosas en las tra
ducciones de otros textos antiguos, tales como 
el Viejo Testamento, por ejemplo, ó como los 
poemas de Homero, debe esplicarse esto las más 
veces por la ausencia de esa exactitud .prítica á 
que tienden, en la interpretación de cada pala
bra, los eruditos que descifran hoy las inscripcio
nes antiguas, ó que traducen el Veda y el Zend-
Avesta. En el libro de Job, traduce la Vulgata 
la excitación de la mujer de Job por «bendice á 
Dios y muérete;» la versión inglesa por «maldi
ce á Dios y muérete;» la de los Setenta por «di 
algunas palabras al Señor y muérete.» En la épo
ca en que los Setenta hicieron su traducción del 
antiguo testamento, no podía considerarse el 
hebreo como una lengua muerta; y sin embar
go, áun entonces mismos, se hubieran visto los 
rabinos más instruidos muy embarazados para 
determinar exactamente la significación origi
nal de muchas de sus espresiones. 

El sentido de las palabras se modifica imper
ceptible y necesariamente. Hasta en un país en 
donde hay una literatura, y una literatura ex
tendida por la imprenta, como sucede en la 
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Europa moderna, cambia de tal modo el leng-uaje 
en el espacio de cuatro ó cinco sig-los, que, entre 
los teólog'os más eminentes de Inglaterra, habrá 
pocos que puedan comprender perfectamente un 
tratado teológico escrito en inglés hace 400 
años. El mismo fenómeno se producia, y de una 
manera mucho más marcada, en las lenguas an
tiguas. No debe creerse que el carácter sagrado 
de que se hallan revestidos ciertos escritos los 
pueda preservar de la acción devastadora del 
tiempo; antes por el contrario, los intérpretes de 
las edades sucesivas violentan el sentido de las 
palabras que se hallan en los libros santos, mucho 
más que el de las de cualquier otro documento 
de la literatura antigua. Las ideas se desarrollan 
y se modifican;, pero en todas las generaciones se 
observa la tendencia á hallar el reflejo de sus 
propias ideas en las páginas veneradas de los an
tiguos profetas. Además de las causas ordinarias 
que oscurecen y desfiguran el verdadero sentido 
de las palabras antiguas, hay influencias artifi
ciales que alteran la fisonomía natural de las es
presiones que tienen una autoridad sagrada. Las 
partes del Veda ó del Zend-Avesta que no tocan 
á ninguna doctrina religiosa ó filosófica, son ge
neralmente traducidas de una manera sencilla y 
literal, áun por los más modernos comentadores 
indígenas. Pero en el momento en que se hace 
posible forzar el sentido de una palabra ó de una 
frase, á fin de hallar una sanción para un dogma 
ó un precepto cualquiera, por nuevo y por estra-
vagante que sea, se torturan y tergiversan las 
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frases más sencillas, hasta que se las hace expre
sar las ideas más agenas al espíritu de los auto
res del Veda y del Zend-Avesta. 

A las personas que se interesen en estas cues
tiones les recomendamos un corto ensayo, La 
cosmogonicb mosaica, publicado recientemente 
por el Rdo. Gr. S. Browae, y en el cual se esfuer
za el autor por darnos una traducción literal del 
primer capitulo del Génesis con arreg-lo al mé
todo científico. A propósito del primer verbo 
que se encuentra en la Biblia, dice: «¿Cuál es el 
sentido exacto y la verdadera trascendencia del 
verbo hebreo que en nuestra versión ordinaria 
se ha traducido por la palabra creó? La fuerza 
irresistible de un hábito inveterado nos hace su
poner, naturalmente, que debía expresar el acto 
de crear ex nihilo. Mas digan lo que quieran los 
comentadores judíos, nutridos, por decirle asi, 
con los sueños rabínicos y cabalísticos, y salvo 
siempre el respeto debido á nuestros hebraizantes 
modernos, podemos afirmar que no era tal el 
sentido primitivo de esta expresión. Cuando 
R. D. Kimchi ha querido distinguir los lazos 
que existen entre los términos empleados en la 
cosmogonía mosaica, ha supuesto que el verbo 
hebreo vara equivalía exactamente á la expre
sión ex nihilo creavit. Nuestro compatriota Cas-
telli, cuya profunda ciencia igualaba á s u abne
gación, ha hecho también esta suposición pura
mente gratuita; y hasta el ilustre Bryan Walton 
ha sido alucinado por esta quimera de los rabi-
nistas.» 
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Después nos cita M. Browne á Gesenius, que 

dá como significación primitiva de Dará, la de 
«cortó, talló, esculpió, allanó, pulimentó,» y re
fiere el testimonio de Lee, que califica de «inepta» 
la opinión según la cual vara debe significar 
«sacar de la nada.» En el libro de Josué, X V I I , 
15 y 18, expresa el mismo verbo la acción de 
abatir ó derribar los árboles, y en el salmo C IV, 
30, se traduce por «tú renuevas el aspecto de la 
tierra.» Lee nos enseña que también en árabe 
significa propiamente vara, aunque no siempre, 
«sacar de una materia preexistenté.» Todo esto 
demuestra que, respecto de este verbo, como del 
sánscrito tvaksh taksti (1), no habia, en un princi
pio huella alguna del sentido que más tarde se 
les ha atribuido, y que no significó en manera 
alguna«sacar de la nada.»Esta última noción, en 
toda su precisión, era una idea relativamente 
moderna, nacida probablemente del contacto en
tre los judios y los griegos de Alejandría. Los 
filósofos griegos creían que la materia era coe-
ternal con el Creador, y á fin de combatir esta 
opinión ftié sin duda para lo que los Judíos, para 
quienes Jehová lo era todo, afirmaron concreta
mente por primera vez que Dios lo ha creado todo 
de la nada; y por consiguiente, esta doctrina fué 
recibida entre los Judíos y entre los Cristianos 
como la única ortodoxa; pero lejos de poder citar 
el verbo vara en apoyo de este dogma, parece, 
por el contrario, que los hombres á quienes Moi-

\1) V . Jurmann. en K%hnls Zeitschrift, X I , p . 388. 
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sés se dirigía, y cuya lengua hablaba, no daban 
á esta palabra otra significación que la de «mo
delar ó arreglar;» ó tal vez no despertase en su 
espíritu ninguna idea distinta y precisa, sino 
solamente lanocion vaga, y general expresada por 
eipoiem de los Setenta. Entre los comentadores 
de la Biblia son muy pocos los que se imponen 
por tarea el descubrir cómo comprendian las pa
labras del Viejo Testamento aquellos á quienes 
se dirigieron originariamente. La gran mayoría 
de los lectores supone, sin reflexionar sobre ello, 
que Moisés y sus contemporáneos tomaban las 
palabras en el mismo sentido que les atribuimos 
nosotros en el siglo X I X , olvidando por com
pleto la distancia que separa nuestro lenguaje y 
nuestros pensamientos del lenguaje, y de los pen
samientos de las errantes tribus de los Israe
litas. 

Los helenistas saben mejor que nadie cuán
tas palabras hay en Homero que, si bien los dic
cionarios y los comentaristas nos dan su inter
pretación tradicional, ignoramos por completo 
cuál fuera su exacta significación primitiva. No 
es difícil t r aduc i r -Po^mo^^^ /^ ím por «puentes 
de guerra»; pero nadie ha explicado jaemás lo que 
Homero entendía realmente por estos guefurai. 
Es muy dudoso que los puentes, en el sentido 
que nosotros damos á esta palabra, fuesen ya 
conocidos en tiempo de Homero; y aun cuando 
fuese posible probar que Homero empleó ¿ W / M -
ra i en el sentido de «diques,» no por esto dejaría 
de ser incierta y oscura la etimología de esta 
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palabra, es decir, su historia primitiva. No es 
tampoco difícil advertir que el adjetivo griego 
Meros tenia una significación análoga á la de 
nuestra palabra sagrada; pero ¿cómo han podido 
servirse de ella como de epíteto para calificar un 
pez ó un carro? Si es posible dar á.esta cuestión 
una respuesta razonable, solo podrá hacerse me
diante el análisis etimológico de Meros (1). De
cir que sagrado puede significar maravilloso, y 
por consiguiente, grande ó grueso, es no decir 
nada, puesto que Homero no habla de un pesca
dor que coge un gran pez, sino de un hombre 
que coge un pez cualquiera (2). 

Estas observaciones, que pudieran extenderse 
mucho, pero que tememos nos hayan alejado de
masiado de nuestro principal objeto, se han pre
sentado á nuestro espíritu mientras leíamos, hace 
poco tiempo, una lección dada en Bombay por 
M. Haug, en 1864, ante un auditorio compuesto 
casi exclusivamente de Parsis. En esra lección 
dá M . Haug una nueva interpretación á diez 
párrafos del Zend-x\vesta, que habia explicado 
ya y traducido en sus Ensafüs sobre la lengua 
sagrada de los Parsis, publicados en 1862. La 
diferencia que existe entre estas traducciones, 
publicadas con un intervalo de dos años, podia 
verdaderamente dejar perplejo á un lector ordi-

(1) Sobre la palabra griega Meros y la sánscrita ishi-
ra «vivo» V. Kuhn's Zeitschrift, i . I I , p. 275, y l . I I I , 
p. 134. 

(2) Diada, X V I , 406. 
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nario, y quebrantar su fe en la s.eg-uridad de un 
método que puede conducir á resultados tan d i 
ferentes. Si los sabios ocupados en estas investi
gaciones tienen la pretensión de dar su interpre
tación más reciente de un texto como la traduc
ción definitiva, no admitiendo ninguna clase de 
reforma, tiene el público el derecho incontesta
ble de recordarles que el adjetivo definitivo es 
una palabra tan peligrosa en la ciencia como en 
la política. Pero el. autor de que ahora nos ocu
pamos no tiene esta pretensión. La dificultad de 
traducir el Zend-Avesta es tal, que no podemos 
esperar nunca ver interpretadas y traducidas de 
una manera clara é inteligible todas sus frases. 
Los que pusieron la primera vez por escrito las 
tradiciones sagradas de los Zoroástricos, se halla
ban separados por más de 1.000 años del naci
miento de dichas tradiciones. Después han re
unido las alteraciones casi inevitables á que están 
expuestos los manuscritos, mientras los encarga
dos de copiarlos son naturalmente escribientes 
más ó menos ignorantes. Los más antiguos ma
nuscritos del Zend-Avesta datan del principio del 
siglo X I V . 

Es verdad, que existe una antigua traduc
ción Pelvi, y otra Sánscrita más moderna hecha 
por Neriosengh; pero hecha la primera en el si
gilo I I I de nuestra era bajo los auspicios de los 
reyes Sasanidas, solo sirve para mostrar hasta 
qué punto se habia ya olvidado en esta época el 
sentido literal y gramatical del Zend-Avesta: y 
la segunda es evidentemente una simple traduc-
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cion,, no del texto original, sino de la traducción 
antes citada. Es verdad también que los Parsis 
de Bombay pudieron comunicar á Anquetil Du-
perron y á los demás europeos una pretendida 
traducción del Zend-Avesta en Persa moderno; 
pero cuando un verdadero sábio, como Burnouf, 
ensayó por primera vez examinar el texto Zendo 
palabra por palabra y esplicar cada desinencia 
gramatical, analizar cada frase, y determinar el 
sentido preciso de todos los términos sin excep
ción, investigando su etimologna y comparán
dolos con las palabras congéneres en Sanscrit, 
estas interpretaciones tradicionales á que antes 
nos hemos referido solo le prestaron un concurso 
insignificante. M . Spiegel á quien debemos una 
edición y una traducción completa del Zend-
Avesta, dá más valor que M. Haug á la tradición 
de los Parsis; pero se ve al mismo tiempo obli
gado á admitir que estas interpretaciones y estas 
glosas tradicionales no pueden tener más auto
ridad que la que conceden los exegetas cristia
nos á los comentarios rabínicos. Por otra par
te, todos los sábios están conformes en un punto, 
á saber: que ya esté fundada en la verdad, ya en 
el error, debe la tradición ser confirmada siem
pre por sus análisis gramatical y etimológico 
del texto original, según las reglas de la critica 
independiente. Es sin duda posible que se esca
pen algunos errores en este análisis lo mismo que 
en las interpretaciones tradicionales; pero tiene 
por lo ménos la ventaja de dar cuenta de todas 
las palabras y de todas las frases. Semejante tra-
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bajo es una excelente disciplina para el espíritu, 
aun cuando los resultados obtenidos sean incier
tos ó erróneos, y dá á estos estudios un valor 
científico y un interés general que no podrían te
ner en otro caso. 

Citaremos ahora algunos ejemplos de las d i 
versas traducciones propuestas por diferentes 
sábios para uno ó dos versículos del Zend-Aves
ta. Es imposible examinar aquí las razones gra
maticales en que se apoya cada cual de estas 
traducciones: y solo pretendemos mostrar cuál 
es el estado actual de los estudios Zendos. Somos 
los primeros en reconocer que estos estudios no 
han salido todavía por completo del caos en que 
se hallaban. Sin embargo, á pesar del conflicto 
entre las opiniones de los sábios, á pesar tam
bién de la fluctuación de los sistemas que pare
cen opuestos unos á'otros, no vacilamos en afir
mar que están en camino de arreglarse, y orde
narse, y tenemos la firme esperanza de que llega
rá tiempo en que se descubrirán las doctrinas esen
ciales de una de las religiones más antiguas del 
mundo, y en que estas doctrinas se presentarán 
á nuestra vista en toda su pureza y en toda su 
sencillez primitiva. Comencemos por la traduc
ción pelhvi de un pasaje del Yasna: 45: 

«Así debe ser proclamada la religión. Ahora 
prestad oido atento y escuchad; es decir, estad dis-
puestosá entender, y á que vuestras obras y vues
tras palabras sean buenas y dulces. Aquellos que 
de cerca y de lejos han deseado estudiar la reli
gión, pueden hacerlo ahora. Porque hoy todo 
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está manifiesto, que Anhuma (Ormuzd) ha crea
do, que Anhuma ha creado todos los séres; que, 
en la segunda época, en (tiempo del) cuerpo fu 
turo, Aharman no destruye (la vida de los) mun
dos. Aharman ha hecho que los malos deseos y 
el mal se hayan extendido por su lengua.» 

En 1859 ha traducido M. Spiegel de la ma
nera siguiente, este mismo pasaje, cuya versión 
pehlvi es una glosa más bien que una traducción 
literal: 

«Voy á hablaros ahora, prestadme oido; oid 
ahora lo que habéis deseado (oír), ¡oh vosotros 
los que habéis venido de cerca y de lejos! Es 
claro que los (espíritus) sábios han creado todas 
las cosas; la mala doctrina no destruirá por se
gunda vez el mundo. El espíritu maligno ha he
cho una mala elección por su lengua.» 

Hé quí ahora la traducción que M. Haug ha 
publicado de este pasaje en 1862: 

«Vosotros todos los que habéis venido de 
cerca y de lejos, prestad atención ahora y oid mis 
palabras. Os diré todo lo que saben los sábios, 
concerniente á la cópula de espíritus. N i aquel 
que dice el mal (el demonio), ni el hombre que 
mintiendo en sus palabras, profesa la falsa creen
cia (la idolatría), destruirán la segunda vida 
(la vida espiritual).» 

En 1865 introdujo M. Haug ciertos cambios 
en la traducción de este mismo pasaje: 

«Vosotros todos los que habéis venido de 
cerca y de lejos, debéis prestar ahora atención y 
escuchar lo que voy á proclamar. Ahora han de-
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clarado los sábios que este Universo es una dua
lidad, que aquel que hace el mal no destruye la 
segunda vida, después que el malvado ha elegido 
con su lengua la doctrina perniciosa.» 

La principal dificultad de este párrafo versa 
sobre la palabra dum, que M. Haug traduce por 
«dualidad,» y que identifica con la sánscrita 
dvam, es decir, dvamdvam «copula, pareja.» Esta 
palabra dim no se encuentra, que nosotros se
pamos, en ningún otro pasaje del Zeod-Avesta; y 
es, por tanto, poco probable que pueda determi
narse jamás con certeza su significación. Otros 
intérpretes creen que es un verbo en segunda 
persona del plural: de aquí la diferencia tan no
table que presentan las versiones propuestas res
pecto de la frase en donde se encuentran. El 
párrafo 6.° del mismo pasaje se esplica en la tra
ducción pelhvi de la manera siguiente: 

«Asi, pues, he proclamado que la más grande 
de todas las cosas es adorar á Dios. (Debemos 
celebrar) con (un corazón) puro las alabanzas de 
aquel que posee la buena ciencia, (de aquellos) 
que cuentan con Ormuz. Yo entiendo á Spento-
menyu (que es) Ormuz; escuchadme, (y escu
chad) lo que voy á deciros. Su culto es la comu
nión con el buen espíritu. Puede conocerse el 
mandamiento divino de hacer bien buscando lo 
que es bueno. Me enseñan que lo que está en el 
entendimiento es lo mejor, á saber, la sabidu
ría innata (celestial), (es decir), la sabiduría 
divina está por encima de la sabiduría hu
mana.» 
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M. Spiegel tradujo este mismo párrafo como 

si^uerk - .iisiil. . ' ' i , M 
«Os diré ahora (cuál es) la más grande de to 

das las cosas. Es que aquellos que existen cele
bren con (un corazón) puro las alabanzas de 
aquel que es sábio. El más santo del cie^o, Ahu-
ramasda, puede oírlos, aquel de quien nosotros 
preguntamos al santo espíritu (la manera de ce
lebrar) las alabanzas: ojalá y me enseñe por su 
inteligencia lo que es lo mejor.» 

M. Haug propuso en 1862 la traducción si
guiente: 

«Asi, pues, os hablaré del más grande de to
dos (Sraosha) que alaba la verdad, que hace el 
bien, y de todos aquellos que están reunidos en 
derredor suyo (para asistir) por la órden del Espí
ritu-Santo (Ahuramasda). E l espíritu sábio (y) 
vivo puede entenderme: por su bondad se aumen
ta el bien (en el mundo). El ptiede conducirme 
con su mejor sabiduría.» 

En 1865 traducía dicho sabio este mismo pár
rafo : 

«Proclamaré que la más grande de todas las 
cosas es ser bueno, ensalzando solo la verdad. 
Ahuramasda entenderá á aquellos que se aplican 
¿propagar (el bien). Ojalá que aquel cuya bon
dad es comunicada por el espíritu bueno me en 
señe su mejor sabiduría.» 

A las personas que se interesan en el estudio 
del zend, y que desean juzgar por sí mismas del 
grado de confianza que merecen estas diversas 
traducciones, podemos recordarles una obra muy 

16 
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útil, publicada recientemente en Alemania por 
M. ¡F. Justi, con este titulo: Handhuch der 
Zendsprache, y que contiene un diccionario 
completo, una gramática, y una crestomatía del 
Zend-Ayestíút saí o í r - ; • aonmoo an) aoo asid 

Setiembre de 1865. 



EL GÉNESIS Y EL ZÉND-AVESTA íl). 

Seria una cosa excelente que nuestros erudi
tos tuviesen alguna práctica en nuestros t r ibu
nales de justicia, y aprendiesen por lo ménos la 
diferencia que hay entre \Qprobable j \o probado. 
Seriauna disciplina muy útil para su espíritu que 
tuviesen la obligación de defender una causa 
ante un jurado compuesto de comerciantes y de 
toda clase de ciudadanos, y se viesen obligados 
á adquirir cierto arte que permite exponer las 
cuestiones más complicadas y delicadas bajo la 

(1) Eran, das Land zwischen dem Indus und Tigris, 
Beitrage zar Kenntniss des Lindes mid seiner Geschichte. 
Von Dr . Friedrick Spiegel, Berlín, 1863. 

En el Ausland del 19 de Marzo de 1868, ha publicado 
M . Spiegel una conlestacion á este trabajo. Consiste su 
principal argumento en afirmar que opiniones idénticas 
ó análogas á las suyas habían sido ya sostenidas por 
otros escritores, tyles como Bohlen, Gesenius, Ewald, 
Delitzch, Knovei y Wind í schmann . Esto es completa
mente exacto; pero me permit irá M. Spiegel que le diga, 
que no se ignoran en Inglaterra, como él teme, las inves
tigaciones, de estos s/tbios; y que lo que deseamos saber 
es lo que él nos puede enseñar sobre estas cuestiones, 
no lo que antes que él han pensado otros autores mucho 
ménos competentes para formar opinión sobre estas ma
terias que el autor y traductor del Avesta. 
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forma más sencilla y palpable. Seria asimismo 
una saludable preocupación para los hombres 
entregadosá las investigaciones independientes, 
si, después de haber reunido en legajos volumi
nosos una gran cantidad de documentos y he
chos, tuviesen constantemente el temor de un 
juez impaciente que solo quiere oir cosas impor
tantes y esenciales, remitiéndose al fondo mismo 
del debate, y que detesta todas las digresiones, 
sin inquietarse por las investigaciones que su
ponen ni por la elocuencia que al desarrollarlas 
desplega el abogado. Apenas se publica en nues
tros dias un libro que no pudiera reducirse á la 
mitad, suprimiendo todo lo que es impertinente 
al asunto de que se trata. Si los autores se deci
dieran á omitir todo lo que solo puede servir 
para hacer valer su ciencia, para mostrar las d i 
ficultades que han tenido que vencer, ó para lla
mar la atención sobre la ignorancia de sus pre
decesores, muchos volúmenes de treinta y más 
pliegos se reducirían á folletos de cincuenta pá
ginas, y producirían entonces probablemente 
más efecto que en una forma mucho más preten
ciosa. Hecha esta ligera digresión, entremos en 
el asunto, objeto de este trabajo. 

¿Han tomado los autores del Antiguo Testa
mento algo de los Egipcios, de los Babilonios, de 
los Persas, ó de los Indios? Es esta una cuestión 
sumamente sencilla y que se puede tratar inde
pendientemente de todo sistema teológico. En 
efecto, cualesquiera que sean las creencias judái-
€as sobre el origen del Viejo Testamento, tiene 
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este libro para el historiador un marcado ca
rácter histórico; se ha escrito en cierta época 
del mundo, en un idioma entonces hablado y 
comprendido; contiene ciertos hechos interesan
tes y ciertas doctrinas inteligibles para los Ju
díos, que formaban entonces una nación real que 
tenia su lugar en el mundo al lado de sus veci
nos más 6 menos lejanos, los Egipcios, los Asi-
rios, los Persas y los Indios. Todos sabemos que 
la lengua del Nuevo Testamento presenta hue
llas inequívocas de la influencia griega y roma
na, y si no hubiese dato alguno sobre las rela
ciones qu ; ex stieron entre estas dos naciones y 
los autores de este libro sagrado, las espresiones 
que emplean estos últimos, y no solo sus espre-
siones, sino también sus pensamientos, sus alu
siones, los ejemplos y las comparaciones de que 
se valen, nos permitirían afirmar que, en una 
época cualquiera de la historia, ha debido haber 
necesariamente un contacto entre los filósofos de 
Grecia y los legisladores de Roma, por una parte, 
y el pueblo de Judea por otra, Siendo esto así, 
¿por qué no se ha de averiguar, si se han dejado 
sentir ó no análogas influencias en tiempos más 
antiguos? ¿Por qué hemos de vacilar en señalar 
en el Antiguo Testamento una costumbre egip
cia, una expresión griega, ó una concepción 
persa? Si Moisés fué educado en la ciencia egip
cia, nada será más propio para consagrar la au
toridad histórica de sus escritos que las huellas 
de influencias egipcias visibles en sus leyes. Si 
Daniel floreció bajo el reinado del persa Ciro, to-
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das las palabras persas que sea posible hallar en 
el libro de aquel profeta, tendrán un gran valor 
á los ojos del historiador critico. Lo iinico que 
tenemos derecho á exigir en las investigaciones 
de este género es que los hechos estén claramen
te probados. No hay duda que el asunto tiene 
importancia y una importancia histórica com
pletamente independiente de las consecuencias 
teológicas que puedan deducirse de tal ó cual 
solución del problema. También es importante el 
hecho de descubrir si los autores del Antiguo 
Testamento se han hallado, en un momento cual
quiera, en contacto con los idiomas y las ideas de 
Babilonia, de Pérsia ó de Egipto, y si los Judíos, 
cuando Jesucristo apareció sóbrela tierra, habían 
sido ya iluminados por la luz de la civilización 
griega y romana; porque Nuestro Señor, sus 
Apóstoles y muchos de sus discípulos, no sola
mente hablaban el hebreo (es decir, el caldeo), 
sino también el g-riego, y no se hallaban fuera 
de esa esfera intelectual en que se agútaba, hacia 
ya muchos siglos, el mundo gentil, estoes, el 
mundo de los Griegos y los Romanos. 

Muchos autores han emitido la opinión de que 
ciertas ideas del Antiguo Testamento pueden 
atribuirse á la influencia persa, y referirse al 
Zend-Avesta, es decir, á las Sagradas Escrituras 
de Zoroastro. Hánse realizado grandes progresos 
en la cuestión de descifrar estas antiguas páginas, 
desde la época en que Anquetíl-Duperron trajo de 
Bombay los primeros manuscritos zendos, y aun 
después de la publicación del GomentaHo soire el 
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Yasna, en el que Eug-enio Burnouf fundaba la 
gramática y el diccionario de la lengua zenda 
sobre una base más sólida que las que hasta en
tonces habia tenido. En Francia, en Dinamarca 
y en Alemania han aparecido muchas ediciones 
de los escritos de Zoroastro; y después de los tra
bajos de Spieg-el, de Westergaard, de Haug y de 
otros muchos:sábios, podia suponerse que al fin 
seria posible dar una respuesta afirmativa ó ne
gativa á la cuestión de la influencia de las ideas 
persas sobre los autores del Antiguo Testamen
to. Fué, pues, para nosotros una fortuna ver que 
M. Spiegel, el sábio traductor y editor del Aves-
ta, habia consagrado al exá'men de este problema 
todo un capitulo de su última obra titulada 
Eran, das Land zwiscJten clem Indus und T i 
gris. Hemos leido este capitulo con el más vivo 
interés; pero concluida su lectura, no hemos po
dido, bajo la impresión de nuestro desencanto, 
contener la exclamación con que comienza este 
articulo. 

No es nuestro ánimo decir nada que pueda 
parecer irrespetuoso relativamente á M. Spiegel, 
á quien consideramos como un verdadero pozo de 
ciencia, y que es uno de los tres orientalistas 
que saben el Avesta de memoria. También es 
versado en las lenguas semíticas, y conoce el he
breo lo bastante para poder formar una opinión 
independiente sobre la lengua, el estilo y el ca
rácter general de los diferentes libros del A n t i 
guo Testamento. En su Ensayo> ha reunido un 
gran número de hechos y de reseñas interesan-
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tes, y parece incontestablemente uno de los tes-
tig-os más autorizados que pueden consultarse 
para esclarecer el punto en litig-io. Sin embarco, 
suponed por un mórnento que M . Spieg-el fuese 
llamado á deponer ante un tribunal que tuviera 
que decidir si ciertas ideas han sido expresadas 
por vez primera por el autor del Génesis ó por el 
autor del Avesta; suponed que se viera obligado 
á responder á todas las preguntas de un abogado 
intratable, pagado para poner en duda ó hacer 
sospechosas las aserciones que fuera haciendo el 
testigo, y tememos con fundamento que no tar
dada mucho el sábio profesor en embarazarse 
completamente y no poder responder concreta
mente. Podrá objetarse que no es este el espíritu 
que debe dirigir las investigaciones de los sá-
bios; que los autores tienen derecho al respeto 
de sus lectores, y deben contar, en cierto limite, 
y medida, con su confianza. Seria muy justa 
esta observación, si se tratase de una cuestión so
bre la cual ya estuviesen resueltas todas las 
cuestiones preliminares, en la que pareciera que 
todos los hechos confirmaban un solo modo de 
ver, y en que el juez más imparcial estuviese ya 
inclinado á considerar como resuelta la dificul
tad: pero en una cuestión como la de que se tra
ta, en donde todo es dudoso, y en la que todas 
las presunciones están contra las doctrinas sos
tenidas por M. Spiegel, tenemos derecho á exigir 
que este sábio entre en la liza provisto de todas 
armas y en disposición de rechazar todos los ata
ques, á que mida bien todas sus palabras, y que 
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avance despacio y en línea recta hasta el punto 
á donde se proponga Ueg-ar. Un escritor como 
M. Spiegel debe saber que no puede esperarse 
indulgencia; y, lejos de espararla, debe desear 
que sus adversarios reúnan todas sus fuerzas 
contra esta batería flotante que acaba de lanzar 
á las agitadas hondas de la crítica bíblica. Si 
conoce que la causa de que se ha hecho defensor 
no tiene en su apoyo pruebas suficientes, solo le 
queda un partido que tomar, el de reunir otras 
nuevas, si le es posible hallarlas, y si no, abando
nar la causa como insostenible. 

Este mismo problema de la influencia de las 
ideas persas sobre los autores del Antiguo Tes
tamento, ha sido examinado por M. Breal en su 
interesante ensayo titulado ^WwZw y Caco, y 
ha mostrado, con un excelente ejemplo, cómo 
deben discutirse este género de cuestiones. Co
mienza M. Breal por decir que el nombre de As-
modeo, ese espíritu malo de que se habla en el 
libro de Tobías, solo ha podido tomarse del persa» 
pues no tiene sentido alguno en hebreo, al paso 
que: reproduce exactamente parsi Eshem-dev, 
el zendo Aeshma-deva, esto es, «el demonio de 
la concupiscencia, una especie de Cupido, c i 
tado muchas veces en el Avesta (Vendidad, ca
pítulo 10) como el más peligroso de todos los de-
vas (demonios) (1).»' mo v s iuf 

Hé aquí precisamente la clase de demostra-

( i ) Obra citada, París, Durand, ed, 1836, p, 135. 
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ciones que pedíamos á los que pretenden descu
brir en el Antiguo Testamento huellas de i n 
fluencias extranjeras. Es fácil distinguir en in 
glés una palabra francesa; pero no lo es distin
guir en hebreo una expresión persa. ¿Encuén
trase en el Génesis alguna palabra de origen 
persa, como la de Asmodeo del libro de Tobías? 
No vemos que se cite ninguna; }' las únicas que 
podemos recordar como de origen ario, si no de 
procedencia persa, son nombres de rios, el T i 
gris y el Eufrates, y nombres de países como Ofir 
y Havilah en la lista de los descendientes de 
Sem^ Javah, Meshech, y otros en la de los des
cendientes de Jafet. Estos nombres son, proba
blemente, extranjeros; y por esta razón, el autor 
del Grénesis los menciona, naturalmente, bajo la 
forma extranjera. Si el Génesis contiene otros de 
origen ario ó iranio, sobre ellos es sobre los que 
M. Spiegel debió fundar su principal argu
mento. 

Continuando ahora nuestro examen, estamos 
muy dispuestos á admitir que, aun á falta de pa
labras persas, podría un análisis atento distin
guirlas ideas iranias que se hallan en el Antiguo 
Testamento. Compréndese fácilmente que esta 
seria una operación mucho más delicada; sin 
embargo, asi como podemos separar en el Corán 
las creencias judías y cristianas, no debe exis
t ir una dificultad insuperable para descubrir en 
el Génesis los elementos iranios que en él pudie
ran hallarse, por ocultos y asimilados que estu
viesen; solo que, antes de buscar estos elemen-
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tos, debería mostrarse por qué camino ó de qué 
modo lian podido pasar, ora del Avesta al Géne
sis, ora del Génesis al Avesta. Muéstranos la his
toria cómo las palabras y las ideas persas pu
dieron pasar é infiltrarse en los libros más re
cientes del Viejo Testamento; pero ¿cómo pudie
ron hallarse en contacto los Persas y los Judíos 
antes del tiempo de Ciro? Dice M. Spiegel que 
Zoroastro nació en Arran, nombre dado en la 
Edad Media por los autores mahometanos á la 
llanura regada por el Araxes, y Anquetil-Du-
perron lo ha identificado con el Aryana Vaega, 
que era, según el Zend-Avesta, la primera tierra 
creada por Ormuz. Los Parsis colocan esta re
gión sagrada en las inmediaciones de la Antro-
patena, y es lo cierto que esta era la región que 
cerraba por el Norte el horizonte conocido por el 
autor ó autores del Zend-Avesta. Creemos que 
tiene razón M. Spiegel al defender la posición 
geográfica designada por la tradición al Aryana 
Vaeg-a contra las teorías modernas que quieren 
colocarle más al Este, en la llanura de Pamir; 
j no vacilamos en admitir que el nombre Aryana 
Vaega, «Semilla del Ario,» pudo muy bien con
vertirse en Arran. También reconozco toda la 
fuerza de los argumentos con que prueba M. 
Spiegel que los libros conocidos hoy bajo el 
nombre de Zend-Avesta fueron compuestos en 
las provincias orientales y no en las occidentales 
de la monarquía persa; pero no podemos aceptar, 
sino con mucha reserva, la conclusión del autor 
(pág. 270), que, colocando á Zoroastro, el Avesta 
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y las tradiciones posteriores en Arran, es impo
sible que aquel haya sido el autor de este mo
numento literario, que parece pertenecer exclu
sivamente á las provincias orientales. La misma 
tradición en que se funda M. Spiegel presenta á 
Zoroastro emigrando de Arran y estableciéndose 
en Balkh, en la corte de Gustasp, hijo de Lohr-
rasp; y puesto que una tradición tiene tanto 
valor como la otra, podríamos admitir también 
que el apostolado religioso de Zoroastro comenzó 
en Balkh, extendiéndose de aqui hácia el Este. 
Pero, aun concediendo que Arran, el pais regado 
por el Araxes, haya sido la cuna de Zoroastro, 
¿podemos creer también con M. Spiegel que Ar 
ran parece ser idéntico á Harán, el punto de 
partida del pueblo hebreo? ¿Entiende que el 
nombre es efectivamente idéntico? ¿Cómo expli
car entonces la aspirada y la doble ¿Cómo es 
que ya se halla en el Génesis esta forma Arran? 
alteración reciente de ese Aryana Vaega que se 
encuentra en los aujtores mahometanos de la 
Edad Media? Y si no queremos detenernos ante 
la diferencia de los dos nombres, ¿podemos resol-
rer sin más, con unas cuantas palabras, la tan 
controvertida cuestión de la situación geográfica 
de Harán, y determinar asi la linea de unión de 
las dos corrientes contrarias en que se han esta
blecido desde un principio la familia semítica y 
la familia aria? Hace más de cien anos que el 
abad Banier hizo notar que Harán, á donde se 
estableció Abraham, era la capital del Sabeismo, 
y que el magismo se practicaba en ü r en Caldea 
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(1); pero no nos hallamos ya en los tiempos en 
que se admitían lazos tan vag-os. Después de ha
ber establecido, según él cree, el punto de con
tacto, por decirlo así, de Zoroastro, de Ab'raham^ 
dice M. Spiegel que las ideas comunes al Génesis 
y al Avesta deben, en su concepto, referirse áesa 
remota época en que el profeta de los Judíos pudo 
hallarse en contacto con el profeta de los Iranios. 
Podría recordar aquí á M. Spiegel que el Génesis 
no fué escrito por Abraham, como tampoco el 
Zend-Avesta, según él, es obra del Zoroastro. Por 
consiguiente, la comunidad de ideas entre el 
Avesta y el Génesis es completamente indepen
diente de las relaciones personales que han po
dido existir entre Abraham y Zoroastro en el 
país de Arran. Mas, aun cuando se admitiese 
por un momento, como quiere M. Spiegel, que el 
Avesta contiene las ideas «zoroástricas» y el 
Génesis las ideas «abrahámica¿í, no han faltado 
ocasiones en la larga série de los siglos trascur
ridos entre la muerte de ambos profetas y la fe
cha de los más antiguos manuscritos del Génesis 
del Avesta, para que hayan podido penetrar en 
este las creencias judías, ó en aquel las creencias 
iranias. Los manuscritos zendos del Avesta son 
muy modernos, como lo son asimismo los ma
nuscritos hebreos del Génesis, que no se remon
tan más allá del siglo décimo de la era vulgar. 
Sin embargo, el texto del Avesta puede ser corn

il) L a Miudoqia explicada por la historia, tomo I . 
iib. I I I , cap. 3. 
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probado por la traducción pelhvi^ hecha bajo la 
dinastía Sasanida (226 á 651 después de Jesucris
to,) como el texto del Génesis puede serlo tam
bién por la versión de los Setenta hecha en el 
siglo tercero antes de Jesucristo, Ahora bien, 
sabemos que por la misma época y en la misma 
ciudad en que se hizo la traducción griega del 
Antiguo Testamento, se llevó á cabo una traduc 
cion griega del Avesta. 

Es, pues, cosa averiguada que, en el siglo I I I 
antes de nuestra era, estuvieron en contacto los 
adoradores del dios del Génesis y los que conside
raban el Avesta como su libro sagrado; en cuyo 
tiempo pudo verificarse fácilmente este cambio de 
ideas, que no habría sid,o posible, segunM.Spiegel, 
sino en el país de Arran y en tiempo de Abraham 
y deZoroastro. Podrá objetársenos que este no 
es un argumento sério, puesto que todos los ver
daderos sabios admiten que el Avesta, bajo su 
forma original, se remonta mucho más allá del 
siglo IIÍ^ antes de Jesucristo. Sin embargo, cuan
do se trata de asentar un principio tan general, 
cuando se afirma que todas las creencias comu
nes al Génesis y al Avesta se refieren necesaria
mente á una época que ha precedido á la partida 
de Zoroastro para Balkh, y á la de Abraham para 
la tierra de Canaam; conviene seguramente no 
perder de vista las demás épocas más recientes 
en que los Judíos se han hallado en comunicación 
inmediata con los iranios. 

Hallamos, en efecto, que la primera tradición 
citada, como teniendo su lugar á la vez en el 
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(xénesis y en el Ávesta, la que se refiere á las 
cuatro edades del mundo, sólo se halla en los es
critos más modernos de los Parsis, y no en los l i 
bros anteriores á la dinastía de los Sasanidas, 
(obra citada, página 275). Descúbrense, dice, 
ciertos indicios en los escritos más antiguos; pero 
estos indicios son muy vagos. Nosotros debemos 
ir aquí algo más lejos, y, después de haber leido 
con el mayor cuidado las tres páginas consagra
das á este asunto por M. Spiegel^ nos vemos obli
gados á confesar que no podemos percibir nin
guna conformidad sobre este punto entre el Gé
nesis y el Avesta. La concepción de las cuatro 
edadesmo ha llegado á ser nunca en el Génesis 
una teoría, como en la India, en Pérsia, y proba
blemente, en Grecia. Si decimos que el periodo 
que se extiende desde Adam hasta Noé es la p r i 
mera edad, el de Noé á Abraham la segunda, el 
de Abraham hasta la muerte de Jacob la tercera, 
y comienza la cuarta en el destierro á Egipto, 
aplicamos al Génesis nuestras propias ideas, pero 
no podemos probar que el autor de este libro haya 
insistido jamás de una manera particular en esta 
cuádruple división de la vida de la humanidad. 
Los Parsis, por el contrario, tienen un sistema 
perfectamente determinado. Según ellos, el mun
do debe durai; doce mil anos, divididos en cuatro 
períodos de tres mil años cada uno. Durante el 
primer período fué creado el mundo; durante el 
segundo, vivió sólo el primer hombre, Gayoma-
ratan, al abrigo de los ataques del mal, ó en es
tado de inocencia. Durante el tercero, se empeñó 
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una lucha entre Ormuz y Ahriman, la cual se irá 
exting-uiendo poco á poco durante el cuarto pe
ríodo, que debe trascurrir hasta el triunfo final 
del bien. ¿En dónde está la analogía entre el Gé
nesis y el Avesta? M. Spiegel nos remite á los 
Estudios zoroástricos de Windinchmans, y al des
cubrimiento hecho por este sábio de que existie
ron diez generaciones entre Adam y Noé, lo 
mismo que entre Yima y Traetaona; que hay 
doce entre Sem é Isaac, como entr eTraetaona y 
Manuskitra; y trece entre Isaac y David, como 
entre Manuskitra y Zarathustra. ¿Qué responder 
á esto? En primer lugar que hay un error en po
ner el nombre de Sem por el de Noé; en segundo 
lugar, que Yima, identificado con Adam, no es 
representado nunca en el Avesta como el primer 
hombre, sino que le han precedido muchos ante
pasados, y estuvo rodeado de numerosos súbditos 
que no eran sus hijos; y en tercero, que para es
tablecer en el Génesis tres períodos que conten
gan respectivamente diez, doce 3r trece genera
ciones, nos es forzoso comprender á Isaac en el 
segundo, siendo así que pertenece evidentemente 
al tercero. Hechas estas rectificaciones, el número 
de generaciones en los tres períodos paralelos del 
Génesis y del Avesta, sólo concuerda respecto de 
uno, lo cual no prueba seguramente nada. En 
cuanto á una igualdad entre los cuatro yugas de 
los Brahmanes y las cuatro edades de los Parsis, 
todo lo que podemos decir es que, si existe, toda
vía no la lía establecido nadie. Los Griegos, k 
quienes se atribuyen también est&s cuatro-edades, 
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contamn realmente cinco, y las dividían de una 
mane® que no recuerdan en manera alguna ni 
los yigas de los indios, ni los patriarcas hebreos, 
ni el ombate entre Ormuz y Ahriman. 

Paiémos abora á un segundo punto, á saber, 
al releto de la creación en el Génesis y en el 
Avesti. Aqui hallamos verdaderamente algunas 
semejmzas curiosas. El mundo es creado en seis 
dias, sigun el Génesis, y según el Avesta, en seis 
period)s, cuya reunión forma un año. En el Gé
nesis íoncluye este relato con la creación del 
hombfi; y lo mismo sucede en el Avesta. M. Spie-
gel adnite que ambos difieren en todos los demás 
puntos pero asegura que vuelve á aparecer la 
concoriancia en la historia de la tentación y de 
la caidu Como este autor no dá detalles de esta 
historú según el Avesta, no podemos juzgar de 
los plájios que supone cometidos por los Judíos; 
pero siconsultamos á M. Breal, que ha tratado 
este pmto con bastante extensión en SM H é r c u 
les y (acó, hallamos solo que el dualismo del 
Avesta ese combate entre Ormuz y Ahriman, 
entre e. principio de la luz y el de las tiniebl as, 
debe se considerado como un eco lejano de la 
gran licha entre Indra, Dios del cielo, Vritra; el 
demonb de la noche y de las tinieblas, lucha que 
forma e tema constante de los himnos del Rig-
veda. 

Hayalgo de verdad en este modo de ver; pero 
dudarms que tal explicación ponga en claro el 
principo vital de la religión de Zoroastro, fun
dada er una solemne protesta contra el culto de 

17 
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las fuerzas de la naturaleza invocadas en los Ve
das, y en el reconocimiento de un solo poder sobe
rano, el Dios de la luz (en todos los sentidos que 
pueden darse á esta palabra), el espíritu, Abu
ra, que ba creado el mundo, lo g-obierna y lo de
fiende contra el poder del mal. Puede suceder que 
este principio del mal, que en las partes más an
tiguas del Zend-Avesta aún no ba recibido el 
nombre de Abrimau (es decir, angro-manyus), 
haya sido revestido después con algunos de los 
atributos asignados anteriormente á Vritra y á 
los demás enemigos de los dioses briljantes, y 
que se le baya denominado Ig, serpiente arhi da-
haka; pero ¿se sigue acaso de aqui que la ser
piente de que se habla en el tercer capitulo del 
Génesis deba ser necesariamente una concepción 
tomada de los Persas? Ni en el Veda ni en el 
Avesta aparece jamás la serpiente con ese carác
ter sutil é insinuante que la distingue en el Gé
nesis; y la maldición pronunciada contra la ser
piente, «maldita entre todas las bestias de la 
tierra,»,no es una reminiscencia de la relación de 
Vritra con Indra, ó de Ahriman con Ormuz, que 
son opuestos uno á otro casi como iguales. En los 
libros más modernos, tales como las Crónicas 
(1-24-1), en donde Satanás es mencionado como 
incitando á David á ordenar el empadronamiento 
de Israel (lo mismo que en el libro I I de los Re
yes, 24.1, vemos al Señor irritado contra su pue
blo ordenar á David hacer el empadronamiento 
de Israel y de Judá), y en todos los pasajes del 
Nuevo Testamento en donde el autor del mal es 
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designado bajo una forma personal, podemos ad~ 
mitir la influencia de las ideas y de las expresio
nes de los persas; sin embargo, ni aun en estos 
casos es muy fácil probar la realidad de esta in
fluencia. En cuanto á la presencia de la serpiente 
en el Paraíso, es una concepción que ha podido 
nacer entre los Judíos lo mismo que entre los 
Brahmanes; y este astuto tentador que sedujo á 
Eva, parece que no debe compararse con las con
cepciones grandiosas del terrible poder de Vritra 
y de Ahriman en el Veda y en el Avesta. 

Examina después M. Spiegel la semejanza en
tre el jardin de Edén y el Paraíso de los zoroás-
tricos. Reconoce que se funda principalmente 
sobre los datos suministrados por el Bundehesh, 
compuesto bajo la dinastía de los Sasanidas; 
pero sostiene que esta obra puede ser comparada 
al Génesis, porque no contiene más que tradicio
nes realmente antiguas. No negamos la posibi
lidad de que esto sea cierto; pero en una cues
tión como esta, en donde todo depende de datos 
exactos, no puede admitirse semejante elemento 
de discusión. Tenemos en grande estima la tra
ducción que M. Spiegel dá de estos pasajes del 
Bundehesh, y pensamos con él (pág. 283) que el 
Pishon es realmente el Indo, y el Gihon es el 
Yasartes. Asimismo, donde identifica el nombre 
persa Ranha (védico Rasa) con Araxes, nombre 
dado al Yasartes por Herodoto (1,202), nos parece 
su razonamiento muy ingenioso y concluyente. 
Sin embargo, preferiríamos saber por qué razón 
y en qué lengua ha recibido el Indo por p r i -
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mera vez el nombre de Pishon, y el Yasartes (ó 
tal vez el Oxus) el de Gihon. 

Llegamos después á los dos árboles del jardín 
de Edén, el árbol de la ciencia y el árbol de la 
vida. Windischmann ha demostrado que también 
los Iranios conocían dos árboles, el uno denomi
nado Gaokerena, que produce el Haoma blanco, 
y otro llamado el árbol sin dolor. Dícesenos, en 
primer lugar, que estos dos árboles son idénticos 
á la higuera, de donde los Indios creían, según 
se afirma, que había salido el mundo. Los i n 
dios no han creído nunca semejante cosa; y ade
más, hay tanta diferencia entre un árbol y dos 
árboles, como entre el Norte y el Sur. Confesa
mos que, á no suministrársenos reseñas mucho 
más precisas de estos dos árboles de los Iranios, 
nos parece difícil comparar el árbol sin dolor con 
el árbol de la ciencia del bien y del mal. Más 
bien admitiríamos el parentesco entre el árbol de -
la vida, que produce el Haoma blanco, porque 
este líquido, como el Soma de los Indios, se supo
nía que daba la inmortalidad á los que bebían su 
jugo. También consideramos digna de atención 
la semejanza entre los guardadores del Soma en 
el Veda y en el Avesta, y los querubines coloca
dos á la entrada del Edén para guardar el cami
no del árbol de la vida; y seria interesante ver 
confirmar ó refutar las etimologías que atribu
yen una derivación común á querubines y á 
Grwfes «grifos ó grifones (corap. alem. greifen, 
«coger»), á serafines y al sanscrit sarpa «ser
pientes.» 
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Ni en los libros sagrados de Zoroastro, ni en 

los himnos del Rig-Veda, se hace mención del di
luvio, del que solo se habla una vez en uno de 
los Brahmanes más modernos; asi es que los ar
gumentos de Eugenio Burnouf, que consideraba 
la tradición del diluvio como tomada por ios j u 
díos de los semitas sus vecinos, nos parecen cor
roborados más bien que debilitados por esta 
mención aislada de la historia del diluvio en un 
solo pasaje de toda la literatura védica. Sin em
bargo, aún no se ha alegado ninguna razón que 
obligue á admitir un origen semítico para el re
lato del diluvio en el Satapatha-brahmana, relato 
repetido más tarde en el Mahabharata y en los 
Puranas. El número de dias que duró el diluvio 
es realmente el único punto en que no están 
completamente conformes la narración del Géne
sis y del Brahmana citado. 

Tampoco hay nada concluyente en el hecho 
de que el arca de Noé se detuviese en el monte 
Ararat, y que esta palabra sea susceptible de una 
etimologíapersa. La etimología es ciertamente in
geniosa, pero no tiene otro mérito. La misma ob
servación puede aplicarse á los demás argumen
tos de M. Spiegel. Traetaona, que ha sido com
parado con Noé, dividió sus posesiones entre sus 
tres hijos y dió el Irán al más joven, que fué ase
sinado por sus dos hermanos, exasperados por 
tamaña injusticia. Es verdad que también Noé 
tuvo tres hijos; pero aquí cesa la analogía, por
que si Terah tuvo tres hijos, de los cuales sola
mente uno, Abraham, entró en posesión de la 
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tierra prometida, y si de los dos hijos de Isaac 
vino á ser el más joven heredero de su padre, 
todo esto no interesa al asunto especial de que 
nos ocupamos, por más que M . Spieg-el y otros 
sábios vean en esto las reminiscencias de la his
toria de Traetaona. 

Nosotros somos del parecer de M. Spiegel, 
cuando dice que el carácter de Zoroastro responde 
exactamente á la idea que los pueblos semíticos 
se formaban de un profeta. Es juzgado digno de 
una comunicación personal con Ormuz; recibe de 
éste hasta las palabras, aunque no, como dice 
Spiegel, las letras de la ley. Pero Zoroastro ha 
sido realmente como Abraham, un personaje his
tórico; y las semejanzas entre ambos profetas no 
prueban eñ manera alguna que hayan vivido en 
el mismo pais ó en la misma época, ni que hayan 
tomado uno de otro sus ideas y sus doctrinas. 

Lo que dice M. Spiegel del nombre de la d i 
vinidad en Pérsia, es muy dudoso. Abura, según 
él, significa Señor, lo mismo que Ahu, y debe 
referirse á la raíz ah, en sánscrito as, que signi
fica ser; de suerte que Abura tendría el mismo 
sentido que Jahve «el que es.» No hay duda que 
la raíz as significa «ser;» pero tiene esta signifi
cación porque en su origen expresó la idea de 
respirar. De esta raíz, tomada en su sentido ori
ginal, formaron los Indios las palabras asu «so
plo,» y asura, el nombre de Dios, ya haya signi
ficado esta palabra «aquel que respira, ó aquel 
que da el aliento (la vida).» Asura se convirtió en 
zendo en Abura; y si tomó más tarde el sentido 
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general de Señor, fué esta una significación se
cundaria, como la de «demonio ó espíritu malo,» 
que esta misma palabra «asura» tomó en el sáns
crito más moderno de los brahmanes. 

Como conclusión de su trabajo, resume M. Spie-
gel los hechos que antes ha expuesto. No tiene, 
pues, que añadir nada, pero cree haber probado 
los hechos siguientes: que los pueblos semíticos 
y ários se han hallado en contapto en una época 
muy primitiva; que profesaban la creencia común 
en un paraíso situado cerca de las fuentes del 
Oxus y del Yaxartes; que Abraham y Zoroastro 
han vivido juntos por espacio de algún tiempo 
en Harán, Arran, ó Aryanavaega. Aun en la 
actualidad, dice M. Spiegel, viven los Semitas y 
los Arios, unos al lado de otros en esta parte del 
mundo, y lo mismo sucedió desde el principio . 
Como las tradiciones judias se aproximan más 
por la forma á las tradiciones iranias que á las de 
la India, nos exije creer que las dos razas habi
taban juntas en la más intima unión antes de 
abandonar aquel antiguo centro de civilización, 
para separarse hacia el Oeste y hácia el Este, es 
decir, antes que Abraham emigrase á la tierra de 
Canaan y que la India fuese poblada por los 
Brahmanes. 

Hemos expuesto fielmente los argumentos de 
M. Spiegel. Es inútil decir que hubiéramos aco
gido con igual placer todos los hechos asevera
dos que mostrasen, ora que el Génesis procede del 
Zend-Avesta, «ra que este monumento literario 
procede del Génesis. Seria absurdo rechazar los 
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hechos allí donde verdaderamente existen; y en 
la suposición de que Abraham y Zoroastro se ha
yan encontrado, como se pretende, nos es impo
sible saber por qué el patriarca judio no aprendió 
nada conversando con el profeta Iranio, y por 
qué este último no se aprovechó de su contacto 
con el padre de la nación judia. Si pudiera de
mostrarse que ha tenido lugar realmente este 
encuentro, seria un ouevo argumento para pro
bar el carácter histórico de los libros del antig-uo 
testamento, y un argumento que tendría por sí 
sólo más valor que todas las teorías sábiamente 
elaboradas para probar el origen puramente mi 
lagroso de estos libros. No negamos que sea po
sible descubrir notables analogías entre el Gé
nesis y el Zend-Avesta; pero protestamos cuando 
vemos dirigir una indagación sobre un debate 
tan interesante y de tal importancia, con tan poco 
rigor científico como la de M. Spiegel. 

Abril 1864. 



viii. 

LOS PARSIS MODERNOS (1). 

No es justo dar á una comunión religiosa 
una denominación que rechazan los miembros 
de esta misma comunión. Es, sin embargo, una 
costumbre tan inveterada la de designar á los 
sectarios de Zoroastro con el nombre de Adora
dores del fuego, la cual durará probablemente 
hasta mucho después que los adoradores de Or-
nmz hayan desaparecido de sobre la faz de la 
tierra. En nuestros dias se ha reducido tanto el 
número de los sectarios de Zoroastro que apenas 
encuentran un lugar en la estadística de las 
religiones del mundo. Berghaus, en su Atlas f í 
sico hace la siguiente división de la raza humana 
con arreglo á las diversas religiones: 

Budhistas 31,2% 
Cristianos 30,'T 
Mahometanos. 15,7 
Brahamanistas 13,4 
Paganos 8,7 
Judíos 0,3 

(1) Usos y costumbres de ¡os Parsis, por Dadabhai 
Naorogi. Liverpool, 1861. 

La religión par s i , por el mismo autor. Liver
pool, 1861. 
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No indica en parte alguna el número de los 

adoradores del fuego, ni dice en qué cifra los ha 
comprendido en su cuadro general. 

El censo de las sectas religiosas presenta mu
chas y muy grandes dificultades, sobre todo en 
Oriente. Hace doscientos años, evaluaban los via
jeros en ochenta mil el número de familia Que-
hras ó Grabars, como se las denomina en Pérsia: 
lo cual podía formar un total de más de cuatro
cientas mil almas. En la actualidad los Parsis de 
la India Occidental son unos cien mil poco más 
ó ménos; y si á estos añadimos los cinco mil qui
nientos que residen en Yez y en Kerman, obten
dremos un total de ciento cinco mil quinien
tos. El número de judios se valúa generalmente 
en tres millones seiscientos mil: y si representan 
0,3% ¿el género humano, los adoradores del 
fuego serán próximamente 0,01% de la población 
del globo. Sin embargo, hubo épocas en la histo
ria del mundo, en que el culto de Ormuz ame
nazó levantarse triunfante sobre las ruinas de los 
templos de todos los demás Dioses. Si no se hu
biesen perdido las batallas de Maratón y de Sala-
mina, y Grecia hubiera sido sometida por Pérsia, 
el culto oficial del Imperio de Ciro, es decir, el 
culto de Ormuz, hubiera llegado á ser probable
mente la religión de todo el mundo civilizado. 
Pérsia habia absorbido el Imperio de Asirla y el 
de Babilonia; los judios se hallaban cautivos en 
Pérsia ó sometidos al cetro del gran rey en su 
propio pais; Egipto habia visto á los soldados 
persas mutilar sus monumentos sagrados. Los 
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edictos del rey de los reyes se enviaban á la In
dia, á Grecia, á Escitia? y á Egipto; y si Dario 
hubiera destruido «por la gracia de Aura-masda,» 
la libertad de Grecia, la fé más pura de Zoroas
tro habria sustituido fácilmente las fábulas del 
Olimpo. Después bajo la dinastía de los Sasani-
das (de 226 á 651 de nuestra era), se despertaron 
las creencias nacionales de los Zoroástricos con 
tal vigor, que Sapor I I , cual otro Diocleciano. 
pudo soñar en la estirpacion de la religión cris
tiana. Los sufrimientos de los Cristianos perse
guidos en Oriente fueron tan terribles como 
aquellas de que habia sido testigo en Occidente, 
y no fueron las armas de los emperadores roma
nos ni los argumentos de los teólogos los que 
dieron el golpe fatal al trono de Ciro y á los alta
res de Ormuz. El poder persa fué destruido al fin 
por los Arabes; y si la religión Ormuz no es en 
la actualidad, ni ha sido desde hace mil años, 
nada más que un curioso problema propuesto á 
la penetración del historiador, á los Arabes sólo 
lo debemos. 

Los escritos sagrados de los Zoroástricos, 
llamados comunmente Zend-Avesta, ocupan des
de hace un siglo la atención de muchos eruditos 
europeos, y gracias á los sacrificios y al espíritu 
caballeresco ó aventurero de Anquetil-Duperron, 
y á las perseverantes investigaciones de Rask, 
Burnouf, Vestergaard, Spiegel é Haug, hemos 
llegado gradualmente á interpretar lo que resta 
de la antigua lengua sagrada de Pérsia. El pro
blema no era fácil, y sin la nueva luz arrojada 
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sobre las leyes del lenguaje por la filología com
parada hubiera sido imposible á Burnouf como 
lo habia sido á Hyde, célebre profesor de hebreo 
y de árabe en Oxford, explicar gramaticalmente 
y con una exactitud rigorosa, esas páginas depo
sitarlas de la doctrina de Zoroastro. Todos los 
que se interesan en el progreso de la ciencia mo
derna saben cómo se resolvió el problema. No 
fué este descubrimiento ménos glorioso que el de 
descifrar las inscripciones cuneiformes que han 
conservado hasta nuestros dias los edictos de 
Dario; y el homenaje más lisonjero que pueden 
recibir Burnouf y sus émulos fuéles tributado 
por los sábios, que, no teniendo deseos de expe
rimentar por sí mismos la seguridad del método, 
ni tiempo para seguir á estos infatigables traba
jadores en el dédalo de sus investigaciones, pro
clamaron que el hecho de discifrar el antiguo 
zend así como el persa de los Achemenidas era 
una cosa imposible, increíble y que la conside
raban casi como un milagro. 

Ahora que los sábios europeos se ocupan de 
este modo en dar á la luz pública los antiguos 
archivos de la religión de Zoroastro, es intere
sante aprender lo que es esta religión en algu
nos puntos de Asia, donde cuenta con un corto 
número de fieles. No hay duda que, en la historia 
de todas las religiones, la única época á que se 
atribuye un interés real y vital es á la de su pr i 
mera aparición; sin embargo, su desarrollo ulte
rior ofrece también al historiador reflexivo mu
chas lecciones instructivas, á pegar de los erro-
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res de todo género que vienen á alterar la doc
trina primitiva. Hé aquí una religión de las más 
antiguas del mundo, y que era preferida otras 
veces en el más poderoso de los imperios, la cual 
ha sido proscrita del país en donde tuvo su or í -
gen, despojada de toda influencia política y de 
ese prestigio que dá un cuerpo sacerdotal pode
roso é ilustrado; y sin embargo, es hoy todavía, 
en el Oeste de la India, la religión de unos cuan
tos desterrados, opulentos, instruidos y reco
mendables por la pureza de su vida, y que la 
profesan con una fé completa y una piedad ar
diente de que sé encuentran raros ejemplos aun 
en las creencias que cuentan con más adictos. 
Es un estudio digno de ocupar toda la atención 
del filósofo y del teólogo el investigar por qué 
secreto encanto esta religión, tan decaída en apa
riencia y tan impotente, conserva todavía gu 
imperio sobré los inteligentes Parsis de la India, 
haciéndoles cerrar los ojos á los atractivos del 
culto brahmánico, é impidiéndoles oír los fervien
tes llamamientos de los misioneros cristianos. 
Creemos que dos folletos publicados reciente
mente por un Parsi distinguido, M. Dadabhai 
Naorogi, profesor de gucerati en el colegio 
de la Universidad de Lóndres, sugerirán á mu
chos de nuestros lectores más de un problema, 
cuyo interés no será puramente pasajero. Uno 
de dichos folletos es una Memoria sobre los 
usos y costumbres de los Parsis, leída ante la 
Sociedad filomática de Liverpool; el otro es una 
lección sobre la religión parsi, dada ante la So-
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ciedad literaria y filosófica de la misma ciudad. 

En el primero de estos folletos vemos que los 
Parsis del Oeste de la India están divididos hoy 
en dos partidos, los conservadores y los libera
les. Unos y otros son ig-ualmente adictos á la fé 
de sus antepasados; pero difieren en su género 
de vida: los conservadores quieren permanecer 
fieles á todas las costumbres establecidas, por 
impropias y aun reprensibles que sean; los libe
rales aspiran á emanciparse de los abusos de otra 
edad, y á aprovecharse, en cuanto lo permitan su 
religión y su carácter oriental, de las ventajas 
de la civilización europea. «Si yo digo,—escribe 
el mencionado autor,—que los Parsis se sirven 
para comer de mesas, de cuchillos, de tenedores, 
etc., etc., es verdad por lo que respecta á los unos, 
pero completamente falso en lo que refiere álos 
otros. En la casa de un Parsi podéis ver en el co
medor puesta la mesa á la inglesa, y preparado 
todo como en Europa para un convite; en la casa 
inmediata veréis tal vez al dueño sentado sobre 
una estera, según costumbre de sus antepasados, 
teniendo delante de si un plato de cobre, colo
cado sobre una especie de banquillo de dos ó tres 
pulgadas de altura, y colocados sobre él, en por
ciones, todos los manjares que deben componer su 
comida. Bebe en un pequeño vaso de cobre esta
ñado, y sus dedos hacen las veces de cuchillo y 
de trinchante. Si obra asi, no es porque sus me
dios no le permitan comprar una mesa y lo demás 
que para ella se necesita; sino1 que no quiere re
nunciar á los usos de sus antepasados, ó que qui-
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zá no le haya venido nunca en mientes que es
tos objetos podrian proporcionarle la menor u t i 
lidad.» 

Asi, pues, en vez de hacer una descripción ge
neral de las actuales costumbres de los Parsis, 
nos presenta M. Dadabhai Naorogi dos distintos 
cuadros, en uno de los cuales traza los hábitos 
de un Parsi de la antigua escuela, y en el otro 
los innovadores. Refiérenos todos los incidentes 
de la vida cuotidiana de un Parsi ortodoxo, desde 
el momento en que se levanta hasta que se acues
ta, y las principales ceremonias de que es objeto, 
desde su nacimiento hasta su sepultura. Por más 
que el espíritu g*eneral de estos folletos permita 
ver en el autor un liberal, debemos ensalzar la 
completa imparcialidad de que dá prueba res
pecto de sus adversarios. Jamás se vé en sus lá-
bios una sonrisa burlona ni una expresión de 
menosprecio, por más que á ambas cosas se pres
te maravillosamente la materia, como cuando 
tiene que hablar del Nirang. ¿Qué es el N i -
rang? El autor vá á decírnoslo en los términos 
siguientes: 

«El nirang es la orina de vaca, de buey, ó de 
cabra; y la segunda cosa que debe hacer un Parsi 
después de haber salido del lecho, es lavarse con 
ella el rostro y las manos. Antes de la operación 
ni mientras el nirang permanezca sobre su piel, 
no debe el parsi tocar nada con sus manos; y para 
quitársela pide á cualquiera que esté cerca, que 
le eche agua sobre las manos, ó recurre á Otro 
medio, y se sirve ásí mismo, interponiendo entre 
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el jarro y su mano un trapo de lienzo, su pañuelo 
ó su sudfa ó blusa. Primero vierte el agua sobre 
una mano, después coje el jarro con esta y se 
lava la otra, la cara y los piés.» 

Esta ceremonia de purificación parece segura
mente muy extraña; pero lo que subleva el cora
zón es ver que, después de sus partos, no sola
mente están sujetas las mujeres á sufrir esta 
ablución, sino que hasta las obligan á beber un 
poco del nirang, y que se repite este mismo rito 
cuando los bijos son investidos de la sudra y de 
la kusti, insigmias del sectario de Zoroastro. El 
partido liberal ha renunciado completamente á 
este uso repugnante; pero los partidarios de la 
antigua escuela permanencen fieles á él, por más 
que no tengan ya, como dice JDadabhai Naorogi, 
una fé tan firme en la eficacia del nirang para 
arrojar los demonios. «Los reformadores, añade, 
sostienen que esta sucia práctica no está pres
crita en parte alguna de los libros originales de 
Zurthast, y que es de introducción reciente. Los 
conservadores, fundándose en la autoridad de 
ciertos libros, escritos por sacerdotes de los tiem
pos antiguos, dicen que esta práctica debe ser 
observada. Citan en apoyo de su opinión un pa
saje del Zend-Avesta; pero sus adversarios nie
gan absolutamente que este pasaje se refiera al 
punto controvertido.» Cualquiera que sea nues
tra opinión respecto del nirang, la verdad nos 
obliga á confesar que tienen razón en esto los 
Parsis conservadores. Si nuestro autor hubiese 
consultado con detenimiento el noveno Fasgard 
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del Vendiclad [p. 120, linea 21, de la edición de 
Brockhaus), hubiera visto que Zoroastro encarga 
alli claramente á los fieles que se froten con lo 
que él llama el gaomaezo, es decir, el nirang, y 
beber de éste en ciertos ritos de purificación. La 
costumbre reposa, pues, no sólo en la autoridad 
de algunos sacerdotes de los pasados tiempos, sino 
también en el texto mismo del Zend-Avesta, la 
palabra revelada de Ormuz; y si, como dice Da-
dabhai Naorogi, sólo quieren los reformadores 
actuales desautorizar las creencias y abolir los 
usos y costumbres que no tienen su fundamento 
en el Zend-Avesta orig-inal, creemos que deben 
continuar frotándose con el nirang, y áun bebién-
dole. 

Un Parsi piadoso debe repetir sus oraciones 
por lo ménos diez y seis veces al dia. Debe orar 
al salir de la cama, durante la operación del n i 
rang, cuando se baña, cuando se limpia los dien
tes y cuando termina sus abluciones de la ma
ñana. Debe repetir las mismas oraciones cu antas 
veces se lave las manos al dia. Con la oracio n ter
mina y comienza el adorador tres comidas, y por 
la noche, antes de entrar en el lecho^ debe ter
minar el dia con la oración. Lo más extraordi
nario es que no hay un Parsi, ni áun entre sus 
sacerdotes, que comprenda el antiguo idioma en 
que están compuestas dichas oraciones. Conviene 
que citemos aqui las palabras de nuestro autor, 
que pertenece á su vez á la casta sacerdotal; 

«Todas las oraciones son recitadas en la anti
gua lengua origina!, en el zend, del que nadie 

18 
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comprende una sola palabra, ni el sacerdote que 
las dice, ni los asistentes para cuya edificación 
son proferidas. En los templos parsis no hay cá
tedra para la predicación. Ê n diferentes ocasio
nes, durante las Ghumbars, fiestas que se cele
bran dos veces al mes, las ceremonias que se ve
rifican al tercer dia después de una defunción, y 
con ocasión de ciertas festividades religiosas par
ticulares, se reúne la gente en el templo; en él se 
repiten oraciones, á las que se une un número 
más ó ménos grande de fieles; pero no se pronun
cia jamás un discurso sagrado en lengua vulgar. 
En tiempo ordinario se vá al templo del fuego 
cuantas veces se desea ó puede hace'rse sin per
juicio de atender á otros cuidados; cada cual re
cita allí por sí mismo sus oraciones, cuantas ve
ces le acomoda; y si quiere dá algo á los sacer
dotes, para que estos le dediquen en recompensa 
sus oraciones.» 

En otro pasaje dice el mencionado autor: 
«Lejos de enseñar las verdaderas doctrinas y 

los verdaderos deberes de su religión, son gene
ralmente los sacerdotes más supersticiosos é hipó
critas que todos sus correligionarios; y ejercen 
una de las más perniciosas influencias, princi
palmente sobre las mujeres que, hasta en estos 
últimos tiempos, no han recibido instrucción al
guna. Sin embargo, ya han comenzado á conocer 
los sacerdotes que van perdiendo mucha conside
ración. Muchos de ellos procuran, cuando pueden 
hacerlo, que sus hijos se dediquen á una profe
sión diferente déla suya. En todo el cuerpo de los 
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sacerdotes parsis no hay quizá una docena que 
tengan la pretensión de .comprender el Zend-
Avesta; y su única superioridad sobre sus corre
ligionarios consiste en que han aprendido en las 
escuelas la significación tradicional de las pala
bras del Avesta, sin tener la más ligera noción 
filológica ó gramatical de la lengua misma.» 

M. Dadabhai Naorogi describe en seguida con 
gran claridad las ceremonias que deben practi
carse al nacer un hijo, en el momento en que re
visten la sudra y la kusti, en sus esponsales, en 
sus matrimonios y en sus entierros; y por último, 
examina algunos rasgos esenciales del carácter 
nacional de los Parsis. Estos practican la mono
gamia; no tocan jamás un manjar preparado por 
una persona extraña á su religión; les repugna 
comer carne de buey y de puerco. Las funciones 
sacerdotales son entre ellos hereditarias, en el 
sentido de que nadie puede ejercerlas si no es hijo 
de sacerdote, sin que sea forzoso á los hijos de 
estos entrar en el cuerpo sacerdotal. El gran sa
cerdote lleva el título de Destur; los demás se 
llaman Mobeds. 

Hé aquí los principales puntos por los que 
luchan en la actualidad los parsis liberales: quie
ren abolir el uso repugnante del nirang en lasf 
purificaciones; reducir el número considerable 
de las oraciones obligatorias; prohibir el matri
monio con IQS hijos; suprimir los gastos dispen
diosos en las bodas y en los funerales; dar parti
cipación á las mujeres en los beneficios de la ins
trucción, y hacer que se las admita en la sociedad. 
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Se ha formado una asociación bajo el nom

bre de BaJianumae Mazdiásha «guia de los ado
radores de Dios.» Organizan reuniones públicas; 
déjase oir en ellas la voz de los oradores, y se 
distribuyen opúsculos de devoción y de contro
versia. El campo opuesto ha querido también te
ner su asociación, que se intitula los «Verdade
ros guias;» y creemos á M. Dadabhai Naorogi, 
cuando asegura que los reformadores ven fácil y 
cercano el triunfo de su causa, á consecuencia 
de la intolerante hipocresía de sus adversarios y 
de la debilidad de sus argumentos. Los liberales 
han hecho ya progresos considerables; pero su 
obra no está realizada sino á medias, y nunca 
podrán llevar á feliz término sus reformas rel i 
giosas y sociales si no se entregan á un estudio 
critico del Zend-Avesta, que hacen profesión 
constante de considerarlo como su autoridad su
prema en todo lo que concierne á la fé, al dere
cho y á la moral. 

Nos proponemos abordar en otro articulo el 
estudio de las creencias religiosas entre los Parsis 
de nuestros dias. 

I I . 

Aquellos á quienes se llama comunmente 
Adoradores del fuego, no profesan, en verdad, se
mejante culto, y es natural que reclamen contra 
un nombre que les rebaja al nivel de los pueblos 
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idólatras. Lo único que hay en realidad, y io que 
admiten ellos, es que se les ensena, en su juven
tud, á colocarse frente á cualquier objeto lumi
noso cuando dirigen á Dios sus oraciones, y que 
consideran el fuego, lo mismo que todos los 
grandes fenómenos de la naturaleza, como un 
emblema del poder divino. Nos aseguran estos 
creyentes que jamás invocan la asistencia ni las 
bendiciones de un objeto sin inteligencia ó sea 
material, y que ni aun creen necesario dirigirse á 
ningún emblema durante las oraciones dirigidas 
á Ormuz. Sin embargo, los más sinceros entre 
ellos, y los que protestan más enérgicamente que 
no tributan jamás honores divinos al fuego ó al 
sol, admiten que todos los Parsis, por una especie 
de instinto nacional, experimentan hácia el fuego 
y la luz un indefinible sentimiento de respeto. 
Es un hecho muy significativo que los Parsis son 
el único pueblo del Oriente que se abstiene por 
completo de fumar: y sabemos que la mayor 
parte de ellos evitan, cuantas veces pueden ha
cerlo, apagar una luz cualquiera. Es diñcil ana
lizar semejante sentimiento; pero, bajo ciertas 
relaciones, parece muy análogo al que experi
mentan muchos cristianos respecto de la Cruz. 
Estos cristianos no adoran la Cruz; pero sienten 
hácia ella una veneración particular, y ocupa 
un lugar distinguido en algunos de sus ritos 
más sagrados. 

La mayor parte de los Parsis estarán dispues
tos á decirnos lo que no adoran; pero habrá muy 
pocos entre ellos que puedan decirnos sin rodeos, 
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si les preguntamos, lo que adoran y lo que creen. 
No hay duda que sus sacerdotes dirán que ado
ran á Ormuz, y que creen en Zoroastro, su pro
feta; y apelarían al Zend-Avesta, como el libro 
que contiene la palabra divina, revelada por Or
muz á Zoroastro. Sin embargo, si se les apre
miara más de cerca, se verían obligados á con
fesar que no comprenden ni una palabra de estas 
Sagradas Escrituras que hacen profesión de con
siderar como su regla de fé; y no podrían dar 
ninguna razón para apoyar su creencia de que 
Zoroastro era un verdadero profeta, no un im
postor. «Los sacerdotes en general, dice M. Da-
dabhaiNaorogí, no solo ignoran los deberes de su 
estado y el objeto de su institución, sino que 
están desprovistos de toda clase de instrucción, 
y apenas saben leer y escribir, y esto muy imper
fectamente la mayor parte de ellos; sin com
prender n i una sola palabra de las oraciones que 
recitan, y que están compuestas en el antiguo 
idioma zend.» 

Si los sacerdotes están sumidos en tal igno
rancia, ¿qué nociones tendrá de su religión la 
gente del pueblo? ¿Qué es lo que hace que la anti
gua ley de Zoroastro sea tan querida para estos 
creyentes que, á pesar de sus disensiones interio
res, jóvenes y ancianos parecen igualmente de
cididos á no abrazar nunca otra religión? Por in
creíble que esto pueda parecer, lo sabemos por la 
autoridad más competente, por un Parsi ilustra
do, pero adherido firmemente á las tradiciones de 
sus padres, el cual asegura que apenas encentra-
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rá entre sus correligionarios un hombre ó una 
mujer capaces de manifestarlos motivos de su íé. 

«Toda la instrucción religiosa de un niño 
Parsi consiste en retener en la memoria cierto 
número de oraciones compuestas en esa lengua 
zenda de que él no entiende una sola palabra. En 
cuanto á los puntos doctrinales que deben cons
tituir el objeto de su creencia, los aprenderá más 
tarde, de la manera que pueda, en la conversa
ción con sus correligionarios.» En realidad, un 
Parsi apenas sabe lo que debe creer; el Zend-
Avesta que es para él una cosa completamente 
cerrada. Es verdad que existe una traducción 
en gucerati; pero ba sido hecba sobre una pará
frasis pelvi, no sobre el texto original, y los sa
cerdotes no reconocen á esta traducción ningún 
género de autoridad. Hace unos 25 años que no 
habia aun libro alguno que pudiera consultar 
un Parsi deseoso de conocer los principios de su 
religión. En esta época, sin duda para combatir 
la influencia de los misioneros cristianos, se com
puso un corto, diálogo, especie de catecismo, en 
donde, bajo la forma de preguntas y respuestas, 
se hallan expuestas las principales doctrinas del 
Parsismo. Citaremos algunos pasajes de este diá
logo expuesto en la traducción de M. Dadabhai 
Naorogi. El título dá á conocer el objeto que el 
diálogo se propone. 
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Algunas preguntas y respuestas para enseñar 
á los niños de la Santa Comunión Zoroástrica, el 
objeto de la religión Mazdiasna, es decir: «Culto 
de Dios.» 

Pregunta. ¿En qué creemos todos los hijos de 
la comunión zoroástrica? 

Respuesta. Creemos en un solo Dios, y en 
ninguno otro Dios que este. 

P. ¿Quién es este solo Dios? 
R. El Dios que ha creado el cielo y la tierra, 

los ángeles, las estrellas, el sol, la luna, el fueg'o, 
el agua, ó todos los cuatro elementos y todas las 
cosas de ambos mundos: en este Dios es en el 
que nosotros creemos. Le honramos, le invoca
mos y le adoramos. 

P. ¿No creemos nosotros en ningún otro 
Dios? ;, U:;:¡áh ; aoí IQOOÍIÜQ % c% ' b «[ « i 

R. Todo el que crea en otro Dios que éste es 
un infiel, y sufrirá el castigo del infierno. 

P. ¿Cuál es la forma de nuestro Dios? 
R, Nuestro Dios no tiene rostro, ni figura, 

ni color, ni forma, ni lugar fijo. No hay otro se
mejante á él. Es por si solo tan glorioso que 
nosotros no podemos definirlo: nuestro espíritu 
no puede comprender lo que es. 

Es imposible repetirlo todo; pero vemos clara
mente por el pasaje citado que los Parsis moder
nos no admiten el dualismo, esa creencia en dos 
Dioses, Ormuz ó el principio del bien, y Ahriman 
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ó principio del mal, que pasa generalmente por 
ser el rasgo característico de la religión de la 
Pérsia. ¿Es esta doctrina la enseñada por el Zend-
Avesta? Esta es una cuestión diferente que exa
minaremos más adelante. 

Continuemos ahora el catecismo: 
P. ¿Cuál es nuestra religión? 
R. Nuestra religión es «el culto de Dios.» 
P. ¿De quién hemos recibido nuestra reli

gión? 
R. El verdadero profeta de Dios, el verdadero 

Zurthost (Zoroastro). Hasfantaman Anoshirwan, 
nos ha traido la religión de parte de Dios. 

Es curioso notar que el catecismo no contiene 
una sola pregunta concerniente á los títulos de 
Zoroastro en su calidad de «verdadero profeta; »no 
es representado como sér divino ni como el hijo 
de Ormuz. 

Es verdad que Platón dice que Zoroastro era 
el hijo de Ormuz (Alcib.I); pero hay aqui un error, 
el cual no tiene, que sepamos, ningún funda
mento en los libros Parsis antiguos ni modernos. 
Para los Parsis, Zoroastro es sencillamente un 
sábio, un profeta favorecido de Dios, y á quien 
se apareció Dios mismo; pero creen todo esto bajo 
la palabra de Zoroastro, sin tener de ello ningu
na prueba sobrenatural, excepto algunos mila
gros referidos en libros de autoridad dudosa; este 
hecho muestra, por lo ménos, cuán pocas con
troversias ha habido entre los Parsis respecto de 
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sus creencias. En efecto, el carácter sobrenatu
ral de la misión de Zoroastro es un punto tan 
débil de su sistema, que no hubiera habido un 
sólo adversario que hubiese dejado de atacarlo; y 
entonces no hubieran dejado seguramente los 
Desturs de inventar algún argumento para de
fenderlo. 

El extracto siguiente del catecismo trata de 
los libros canónicos: 

P. ¿Qué religión nos ha enseñado nuestro 
profeta de parte de Dios? 

R. Los discípulos de nuestro profeta han re
dactado por escrito sus enseñanzas en diversos 
libros. Muchos de estos fueron destruidos en 
tiempo de la conquista de Alejandro; el resto fué 
conservado con gran cuidado y respeto por los 
reyes Sasanidas. La mayor parte de estos úl t i 
mos libros fueron destruidos durante la conquista 
musulmana por el Califa Omaz, de suerte que ai 
presente sólo nos queda un corto número de l i 
bros, á saber: El Vandidad, el Yazashné, el Vis-
parad, el Cordeh-Avesta, el Vistasp Nusk y al
gunos otros en lengua pelvi. Tomando estoslibros 
por fundamento de nuestra fé, continuamos ad
heridos á nuestra buena religión Mazdiashna. 
Consideramos estos libros como divinos, porque 
Dios nos ha enviado su contenido por la media
ción del santo Zurthost. 

También aquí vemos la ciencia teológica en 
su infancia. No es por cierto un argumento muy 
poderoso el decir: «consideramos estos libros co-
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mo divinos, porque Dios nos ha enviado su con
tenido por medio del santo Zurthost.» Hubiera 
sido más. sencillo decir en seg-uida: «considera
mos estos libros como divinos, porque los consi
deramos como divinos.» Sin embargo, séanlo ó 
no, estos libros existen, forman la única base de 
la religión zoroástrica, y el principal archivo en 
donde podemos buscar detalles auténticos sobre 
el origen, la historia y el verdadero carácter de 
esta religión. 

El extracto siguiente nos permite ver que los 
Parsis distan mucho de ser intolerantes cuando 
se trata de doctrinas que no son de capital im
portancia: 

P. ¿De quién descendemos nosotros? 
R. De Gayomars. Pérsia fué poblada por sus 

hijos. 
P. ¿Ha sido Gayomars el primer hombre? 
R. Según nuestra religión, sí; pero los sábios 

chinos, los indios y los de otras muchas naciones, 
impugnan esta afirmación y dicen que hubo hom
bres en la tierra antes de Gayomars. 

Los preceptos morales é inculcados en este 
catecismo honran sobremanera y hablan muy 
alto en f avor de los Parsis. 

P. ¿Qué mandamientos nos ha enviado Dios 
por medio de su profeta el glorioso Zurthost? 

R. No reconocer más que un Dios único: re-
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conocer al glorioso Zurthost como verdadero pro 
feta; creer en la religión y en el Avesta institui
dos por él, como verdades sobre las que no puede 
haber sombra de duda; creer en la bondad de 
Dios; no violar ninguno de los mandamientos de 
la religión Mazdiashna; evitar las malas acciones; 
dedicarse á la práctica de las buenas obras; orar 
cinco veces al dia; creer y pensar en la cuenta 
que habrá que dar y en el juicio que se pronun
ciará el cuarto dia después de la muerte; esperar 
ganar el cielo y temer al infierno; creer que lle
gará infaliblemente el dia de la destrucción y de 
la resurrección generales; recordar constante
mente que Dios ha hecho lo que ha querido y 
hará lo que quiera; colocarse frente á cualquier 
objeto luminoso mientras se adora á Dios. 

Siguen después algunos párrafos dirigidos 
evidentemente contra los misioneros cristianos, 
y en particular contra la eficacia de la oración y 
del sacrificio ofrecidos por un intermediario entre 
Dios y los hombres. 

«Ciertos impostores, dice el catecismo, que
riendo establecer su poder en el mundo, se han 
erigido en profetas, y, dirigiéndose á los obreros 
y á los ignorantes, les han dicho: «si cometéis 
un pecado, yo intercederé en favor vuestro, yo 
rogaré por vosotros, yo os salvaré; y de esta ma
nera los engañan; pero los hombres sábios no se 
dejan engañar de esta manera.» 

Los Parsis se dirigen en esto evidentemente 
á los misioneros cristianos; pero es muy dificü 
decir si aluden á los católicos ó á los protestan-
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tes. Hé aquí en qué términos exponen su propia 
doctrina sobre este punto; 

«Si alguno comete un pecado en la persuasión 
de que le salvará otra persona, el impostor y el 
engañado serán condenados hasta el dia del Ras-
ta Khez no hay salvador. En otro mundo se 
os recompensará ó castigará con arreglo á vues
tras propias obras. Estas y Dios mismo son vues
tro único salvador. Dios es el que absuelve ó 
condena. Si os arrepentís de vuestros pecados y 
reformáis vuestra vida, y si el Supremo Juez vé 
que sois dignos de perdón ó quiere ejercer con 
vosotros su misericordia, solo El puede salvaros 
y os salvará.:» 

Seria un error suponer que toda la doctrina 
de los Parsis está contenida en el pequeño cate
cismo escrito en gucerati, traducido por M. Da-
dabhai Naorogi, y menos aún en los cortos frag
mentos que acabamos de citar. Sus libros sagra
dos, el Yasna, el Vispered y el Vendidad, monu
mentos que se remontan á una alta antigüedad, 
encierran muchas concepciones religiosas y mi
tológicas que pertenecen al pasado, á la infancia 
de nuestra raza, y ningún Parsi algo instruido y 
de buena fé intentará persuadirnos de que cree 
todavía en esas fábulas. La dificultad de conci
liar la fé más ilustrada de la generación presente 
con la fraseología mitológica de sus antiguos l i 
bros sagrados, la han resuelto los Parsis de una 
manera muy sencilla. No intentan hacer que 
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cese el embarazo prohibiendo la lectura del Zend-
Avesta, ni estimulando al estudio critico de sus 
libros sagrados, ¡áe contentan con permanecer 
absolutamente extraños al estudio del texto ori
ginal, recitan sus pasajes en sus oraciones sin 
procurar comprenderlos, y reconocen la imper
fección de todas las traducciones que se han he
cho del Zend-Avesta en pelvi, en sanscrit, en 
gucerati, en francés ó en alemán. 

Como ya hemos visto anteriormente, no tiene 
el Parsi otro medio de instruirse en su religión 
que la conversación. Hasta estos últimos anos, ni 
aun el catecismo formaba necesariamente parte 
de la instrucción religiosa del niño. Sus creen
cias religiosas se reducen, pues, á dos ó tres dog
mas fundamentales, que se dice han sido ense
ñados por Zoroastro, pero que reciben su verda
dera sanción de una autoridad mucho más ele
vada. El Parsi cree en un solo Dios, á quien di
rige sus oraciones. Su moral está comprendida 
en estas tres palabras: pensamientos puros, pa
labras puras y acciones puras. Cree que el vicio 
será Castigado y recompensada la virtud, y solo 
de la clemencia de Dios es de quien espera obte
ner el perdón de sus pecados. Una profesión de 
fé tan corta tiene, evidentemente, un gran atrac
tivo para el espíritu; y si la enseñanza de Zo
roastro se hubiese detenido aquí, habría mucha 
verdad en lo que de su religión dicen sus secta
rios, á saber: «que se ha hecho para todas las na
ciones y no para un pueblo en particular.» 

Ahora bien: ¿por qué han sido casi siempre 
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estériles los esfuerzos de los Cristianos, de los 
Indios y de los Musulmanes para convertir á los 
Parsis? ¿Por qué los miembros más ilustrados de 
esta sociedad, aun estando penetrados de la ex
celencia de la moral y de las doctrinas evang-éli-
cas, asi como de los beneficios de nuestra c iv i l i 
zación, y conociendo perfectamente los puntos 
débiles de su propio sistema, rechazan lejos de sí 
la idea de abandonar jamás las ruinas sagradas 
de su antigua religión? Pueden descubrirse mu
chas razones que expliquen, hasta cierto punto, 
hechos tan extraordinarios para nosotros. 

En primer lugar, la extrema sencillez de la 
parte dogmática del Parsismo es uno de los mo
tivos porque los desterrados de la India se ha
llan tan fuertemente adheridos á sus creencias. 
El Parsi tiene pocos problemas ó dificultades teo
lógicas que le preocupen, por más que haga pro
fesión de creer de una manera general en los l i 
bros sagrados de Zoroastro, no se le exige que 
crea todos los hechos mencionados incidental-
mente en el Zend-Avesta. Si se dice en el Yasna 
que Zoroastro recibió un dia la visita de Homa, 
que se le apareció con un cuerpo brillante y so
brenatural, no hay dogma alguno que defina la 
naturaleza del cuerpo de Homa. En otro lugar 
se dice que Homa fué adorado por ciertos sábios 
de la antigüedad, por Vivanhvat, Athwya y 
Thrita, á quienes concedió, como recompensa, 
ser padres de grandes héroes. El cuarto que 
adoró á Homa fué Purushaspa, el cual fué re
compensado con el nacimiento de su hijo Zoro-
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astro. El hecho es que Homa es idéntico al Soma 
sanscrit, esa planta mencionada con tanta fre
cuencia en el Rig-Veda, de la que se hacia uso 
en los grandes sacrificios, y que se elevó más 
tarde al rang-o de una divinidad. 

Todo esto lo saben perfectamente los Parsis, 
pero no parece que se preocupen lo más mínimo 
cuando encuentran estas «fábulas y g-enealogias 
sin cuento.» Seguramente no se escandalizarian 
si se les dijese (lo que es verdad) que la mayor 
parte de estos cuentos de vieja tienen su origen 
en la religión que detestan sobre todas las de
más, en la religión del Veda, ni si seles añadiera 
que los héroes del Zend-Avesta son los mismos 
que reaparecen en el poema épico de Firdusi con 
los nombres, poco alterados, de Jemshid, Feri-
dura, Gershasp, etc. 

La remota antigüedad de su religión y su 
gloria pasada nos explican también por qué los 
Parsis permanecen tan adictos á sus creencias. 
Aunque la antigüedad sea un criterio muy pobre 
de la verdad, vemos muchas veces citar el largo 
tiempo durante el cual ha prevalecido tal ó cual 
sistema, como un argumento en favor suyo. El 
Zoroástrico razona en esto lo mismo que el Judio 
y el Brahmán, y aun lo mismo que el misionero 
cristiano, cuando tienen que combatir sistemas 
religiosos más modernos. 

En tercer lugar, los Parsis comprenden que 
cambiar de religión no seria, solo abandonar la 
herencia de sus antepasados, sino también loque 
les ha sido legado por sus propios padres; y se cree-
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era lo más precioso del mundo en concepto de 
aquellos cuya memoria les es, no solamente muy 
querida, sino casi sagrada. 

Si, á pesar de esto, muchas personas compe
tentes para juzgar de este asunto esperan con 
bastante confianza la conversión de los Parsis, 
consiste en que, en las cuestiones más esenciales, 
se han aproximado tanto cuanto es posible á las 
puras doctrinas del Cristianismo aun sin haber 
sido iniciados en estas doctrinas. Que lean solo el 
Zend-Avesta al que afectan creer, y hallarán que 
su fé no es ya la enseñada por el Yasna, el Ven-
didady elVispered. En cuanto monumentos his
tóricos, estos libros interpretados por la critica 
conservarán siempre uno de los primeros pues
tos en los preciosos archivos del mundo antiguo-
Como oráculos de la fé religiosa, no existen ya 
estos libros: son un anacronismo en el siglo en 
que vivimos. 

Por otra parte, que los misioneros lean su 
IBiblia, y prediquen ese cristianismo que en otro 
tiempo conquistó el mando, que prediquen la 
verdad, el libre Evangelio de Jesucristo y de los 
Apóstoles. Que guarden ciertos miramientos á los 
prejuicios de los indígenas, y que toleren todo lo 
que puede ser tolerado en una sociedad cristiana. 
Que consideren que el Cristianismo no es un don 
que debe imponerse á las gentes que lo rehusan, 
sino el mayor beneficio que los súbditos ingleses 
de la India pueden recibir de sus gobernantes. 
Los indios de carácter honrado é independiente, 

19 



290 
no pueden, al presente, cambiar de religión sin 
perder ese verdadero título de nobleza, más en
vidiable que todos los privilegios de casta, el 
respeto de sí mismo. Están obligados á reformar 
lo mejor posible el edificio de su religión que 
amenaza ruina, más bien que á abrazar una fé 
que les parece dictada por sus conquistadores. 
Deben, pues, respetarse tales sentimientos. 

Por último, estudien los misioneros los libros 
sagrados sobre que reposan las creencias de los 
Parsis; penetren de este modo en el corazón de 
la fortaleza para examinar bien sus baterías, que 
vistas de dentro les parecerán mucho ménos for
midables que desde fuera; pero descubrirán tam
bién que los,fuertes que quieren derribar se le
vantan sobre cimientos á los que nunca debe 
tocarse: la creencia en un solo Dios, creador, go
bernador y juez supremo del mundo. 
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